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JBl ilustrado gobernante quejrige hoy los destinos 
de Garahoho y que ha puesto gi^ndísimo empeño en 
señalar su período con el sello del progreso en sus 
distintas manifestaciones^ ha querido aumentar el 
número de las obras que lleva realizadaSj con la que 
encierre los anales de este importante Estado. La 
premura del tiempo no le permitió acaso detenerse á 
escoger la persona que satisfactoriamente pudiese 
llevar á cabo la difícil labor ^ y nos honró á nosotros 
con la designación^ aventurando de esta suerte el 
éxito de la idea y la adquisición de los nobles fines 
que presidieron su nacimiento. 

Á la poca idoneidad^ del elegido preciso es 
agregar la circunstancia del brevísimo espacio de 
tiempo de que ha podido disponer y y ya así podrán 
los que este libro leyeren juzgar de la legitimidad de 
la excusa que nos atrevemos á presentar por las 
imperfecciones de que él adolece. Para la fecha en 
que comienza á imprimirse^ sólo seis meses han 
trascurrido desde aquella en que se nos confiara el 
trabajo; y ha de poder estimarse m^or la cortedad 
del tiempo invertido ^ haciendo constar que á esta obra 
han venido asociadas ocupaciones de otro género de 
que no nos ha sido posible desprendernos; asimismo 
ha de tenerse en cuenta la carencia completa de 
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noticias especiales acerca de la historia del Estado 
en ciertas épocas^ habiendo sido forzoso por ello 
recurrir á varios trabajos de carácter general^ la 
lectura de los cuales no ha exigido pequeña parte de 
aquel tiempo indicado. 

Las obras que hemos tenido á la vista y que 
nos han suministrado dates para é^sta^ son las que 
siguen: 

Resumen de la Historia de Venezuela por 
Baralt y Díaz. ^ ^ 

Geografía é Jlistoria de Venezuela por 
Feliciano Montenegro Colón. 

Oran Recopilación Geográfica^ Estadística é 
Histórica de Venezuela por Manuel Landaeta 
Rosales. 

Biografías de hombres notables de Hispano- 
Áiaérica por Ramón Azpurúa. 

Autobiografía del general José A. Páez. 

Estadística del Estado Carabobo en el año de 
1890 j9or el doctor Alejo Zuloaga. 

Vocabulario histórico, geográfico y biográfico 
del Estado Carabobo por Telasco A. Macpherson. 

Memoria del Ministro de Instrucción Pública, 
presentada al Congreso en 189L 

Ofrenda que el Concejo Municipal de Puerto 
Cabello dedicó á la memoria del Libertador en el 
primer centenario de su nacimiento. 
*" Varios documentos del archivo municipal de 
este Distrito. 

Algunas publicaciones oficiales hechas por los 
gobiernos del Estado de Carabobo, conteniendo leyes, 
decretos y resoluciones. 
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Varias ^ colecciones de periódicos publicados en 
el Estado. 

Y es nuestro deber hacer constar aquí que en 
muchos pacajes nos hemos valido de las propias 
palabras de los autores que hemos consultado^ 6 de 
los que ellos tuvieron á la vista^ absteniéndonos de 
hacer en cada caso la cita correspondiente por no 
multiplicarlas en extremo é interrumpir muchas 
veces la lectura. ^ 

Los vacíos que se notan co^ frecuencia dependen, 
unos de la falta de datos auténticos, otros de la 
ninguna importancia histórica de los hechos, y los 
más de la festinación con que se ha verificado el 
trabajo. 

Notaráse igualmente en estas páginas la 
ausencia casi absoluta de comentarios y la falta de 
la debida conexión entre sus diversas partes; y á 
este respecto juzgamos oportuna la advertencia de 
que en el pensamiento de su formación dominó 
exclusivamente la idea de reunir datos para una 
obra posterior que revista ^con propiedad el carácter 
de historia. 

No obstante las imperfecciones de que adolece el 
presente libro, acaso pueda ser él de alguna utilidad 
á quien mas tarde acometa la útil y honrosa tarea 
de trazar la historia de Garabobo: si así sucediese 
quedará conseguido el principal objeto de estos 
apuntes, que este nombre y no otro es el que cuadij^a 
en rigor de verdad á su contenido. 

Jesús M. Maduro, 

Valencia, Agosto de 1891- 
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I. 

Reconocimiento de las costas del Estado. — Primeras relaciones 
de los indios con los europeos. — Tribus que poblaban el 
territorio de Oarabobo. — El territorio del Estado forma 
parte del feudo hereditario concedido á los Welseres. — 
Expediciones á través del Estado. — Eeconocimiento de las 
riberas del lago. — Fundación deBorburata : sus progresos: 
su abandono — Fundación de Nirgua. — El negro Miguel: 
su reinado : su muerte. — Los jirajaras. — Combate célebre 
entre jirajaras y españo]^s: i^uerte de los capitanes 
Garci-González y Quintana. — Tradiciones de líirgua. 

Sabido es que el almirante Oristóbal Oolón 
descubrió el continente americano tocando en 
Venezuela, en la península de Paria, el 19 de agosto 
de 1498; pero es igualmente notorio que su grande 
interés por la conservación y fomento de la colonia 
que había fundado en La Española le impidió 
prolongar su viaje á lo largo de nuestras costas. • 

Fué Alonso de Ojeda, natural de la ciudad de 
Ouenca y compañero de Oolón en su segundo viaje, 
el extranjero que por primera vez reconociera, en el 
mes de agosto de 1499, las costas del territorio que 
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forma hoy el Estado de Oarabobo, ó sea el espacio 
comprendido desde la punta de Aroa, entre Ouyagua 
y el morro de Ohoroní, hasta las bocas del Yaracuy, 
sin que haya noticia alguna de que hubiera en ellas 
desembarcado. 

En el mes de noviembre de 1499, es decir, tres 
meses después del reconocimiento hecho por Alonso 
de Ojeda, los navegantes Per Alonso Niño y Cristóbal 
Guerra recorrieron la mayor parte de las costas de 
Venezuela, deteniéndose, así como en otras, en las 
que pertenecen a Oa^abobo ; trataron en éstas con 
los indios cambiando jpor oro y perlas algunos de los 
objetos que traían con ese fin, y ^dieron nombre 
á Puerto-Oabello. Estos navegantes* vieron que una 
parte de nuestras tierras se hallaba cubierta de 
algodonales y que los indios tenían fábricas de redes 
y de pañetes con que cubrían sus partes vergonzosas. 
De esto último se deduce que desde antes de la 
conquista se cultivaban en esta parte del país varias 
plantas, y que no eran del todo desconocidas algunas 
de las industrias indispensables para cubrir ciertas 
necesidades de la vida, si bien se comprende que no 
podían existir sino en un estado muy rudimentario, 
dada la falta de * comunicación con los pueblos 
civilizados. 

Entre las tribus indígenas que poblaban el 
territorio del Estado las principales eran las de los 
Tacariguas^ Nirvas^ Jirajaras y Ghirguas, existiendo 
también en algunas comarcas familias de los Araguas, 
MeregotoSj Ajaguas y Mucurias. 

• Dado por Garlos V el decreto que autorizó á los 
españoles para reducir á esclavitud, sin excepción, 
á todos los indígenas que se opusieran á la conquista, 
de presumirse es que las costas de lo que es hoy 
Oarabobo fuesen también invadidas por los numerosos 



Digitized by 



Googlí 



DB OABABOBO 



piratas que asolaron las de Venezuela, cometiendo 
en ellas todo linaje de violencias, estimulados por la 
sed inmoderada de riquezas de que se hallaban todos 
poseídos. Los excesos cometidos por los muchos piratas 
que plagaron entonces los mares de Venezuela hicieron 
pensar á la Audiencia de Santo Domingo en la 
conveniencia de adoptar medidas que remediaran 
aquellos graves males, y al efecto dispuso que Juan 
de Ampúes pasase al continente. Oon este motivo 
fundó Ampúes la ciudad de 8a*ta Ana de Coro el 
año de 1527. • . 

El Estado de Oarabobo quedó comprendido 
dentro de los límites del territorio que como feudo 
herieditario fué concedido por Garlos V., el año de 
1528, á los Welseres ó Belzares, de Ausburgo, ricos 
comerciantes de Europa á quienes este rey debía 
grandes cantidades. Entre las muchas facultades 
otorgadas á estos comerciantes figuraba la de nombrar 
uu gobernador, con el título de adelantado, y la de 
esclavizar los indios que se rehusasen á la obediencia. 

Los Belzares nombraron inmediatamente por 
adelantado á Ambrosio AlfiMJer, y por su teniente 
general á Bartolomé Sailler, ambos alemanes ; los 
cuales seguidos de cuatrocientos infantes españoles 
y ochenta caballos, llegaron felizmente á Coro á 
fines del año de 1528. 

Sucedió á Alfiíjjer otro caballero tudesco, de 
nombre Juan Alemán, que duró poco en el gobierno. 

Para sustituir á este último nombraron los* 
Belzares á Jorge Spira, alemán como los otros. 
Llegó á Coro á principios de febrero de 1534, llevando 
consigo obra de cuatrocientos hombres de armas entre 
españoles y canarios^ de ellos muchos principales. 
Inmediatamente dispuso salir á recorrer la tierra ; y 
juzgando que la parte más poblada y productiva 
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debía de ser la más contigua á la cordillera, despachó 
trescientos veinte infantes por la vía del sur con 
orden de atravesar la serranía de Oarora y esperarle 
en las llanuras !É1 con ochenta caballos marcharía 
por la costa hasta el puerto de Borburata, y desde 
allí buscaría la entrada a las mismas llanuras por 
entre el sur y el este, caminando por la falda de los 
montes. Oomo lo pensó lo hizo. Llegó a Borburata, 
y desde este punto partió hacia el sur con su gente, 
atravesando el territorio del hoy Estado de Oarabobo, 
con el objeto de ^escubrir ricas comarcas, que 
suponía se hallaban ^1 sur. 

Habiendo fallecido Spira, la Audiencia de Santo 
Domingo nombró, á fines de 1540, gobernador 
interino de la provincia de Venezuela á Don Rodrigo 
de las Bastidas, primer obispo de Ooro ; y deseoso 
éste de lograr el descubrimiento del país del Dorado, 
preparó una jornada exploradora y confió su dirección 
á Felipe de Urre, caballero tudesco, á quien la 
Audiencia de Santo Domingo había nombrado por 
teniente general de la gobernación para las cosas de 
guerra. 

Por el mes de junio de 1541 salió Urre de Ooro, 
acompañado de ciento treinta hombres bien armados; 
y siguiendo los pasos de Spira se encaminó hacia 
Borburata. Desde allí, atravesada la serranía por el 
abra de Agua-Oaliente, llegó al sitio en que catorce 
años después se fundó la ciudad de Valencia. Se 
dirigió luego hacia Barquisimeto y se internó en las 
llanuras. 

Fundada es la presunción de que el territorio de 
Oarabobo durante los diez y ocho años que estuvo 
Venezuela bajo la dominación de ios Belzares, 
sufriera grandes males al par que las otras comarcas 
de la provincia, toda entregada á satisfacer la sed de 
riqueza de los feudatarios. 
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Las riberas del lago de Tacarigua fueron 
reconocidas por Juan de Villegas, jefe de una 
expedición militar efectuada en 1547 por orden del 
gobernador Don Juan Pérez de Tolosa, que por 
entonces residía en el Tocuyo. En septiembre de este 
año salió del Tocuyo el expresado jefe mandando 
ochenta hombres escogidos, atravesó el ralle de 
Barquisimeto por la parte nordeste y se dirigió al 
oriente. 

Para entrar en el valle de Tacarigua 
probablemente atravesó Villegsft la serranía de 
Ñirgua. Una vez en la planicie tomó posesión 
jurídica de la tierra, deseoso de poblar en ella ; mas 
no hallando rastro alguno de metales, á pesar del 
prolijo reconocimiento practicado por los mineros 
que llevaba, mudó de intento, y desamparando el 
valle pasó los montes por el abra de Agua-Oaliente 
y bajó á la costa del mar en el sitio ya nombrado de 
Borburata. Aquí, convidado por la hermosura del 
puerto y por algunas muestras de oro que se hallaron 
en las quebradas del contorno, determinó hacer 
asiento, y proveyó en 24 de febrero de 1548 el auto 
de fundación de una ciudad, que nombró de líuestra 
Señora de la Concepción def Borburata, población 
que por entonces quedó sin efecto, á causa ^áe^la 
muerte del gobernador l)on Juan Pérez de To|^a, 
pues Villegas, bien informado del fallecimiento^de 
su jefe, quien había cometídole el gobierno de la 
provincia, voló al Tocuyo para impedir cualquier 
cosa que pudiera intentarse en perjuicio de su 
delegación. 

Encargado Villegas del gobierno determinó 
fundar ciudades. Al efecto, y para que no quedase 
malogrado el fruto de su propio trabajo, envió al 
veedor Pedro Alvarez por capitán poblador de 
Borburata, y este comisionado dio principio á su 
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obra en 26 de mayo de 1549, constituyendo el cuarto 
ayuntamiento venezolano. La ciudad hizo á los 
principios rápidos progresos, debidos á su favorable 
situación en la costa del mar ; mas esta misma 
ventaja fué causa de que sus vecinos la abandonaran 
más tarde, exasperados con las continuas hostilidades 
de los piratas. Estos fueron aquellos famosos 
filibusteros ó bucaneros que se establecieron en las 
pequeñas antillas, para salir . desde allí á robar los 
navios que regresasen del Nuevo Mundo. Estos 
filibusteros saquearon á Borburata por completo en 
1551. La ciudad se vio tan acosada de elloá que sus 
vecinos la fueron dAsamparando poco á poco, hasta 
que el año de 156i, gobernando la provincia Don 
Pedro Ponce de León, la abandonaron del todo, sin 
que bastasen las diligencias de la autoridad para 
impedir su ruina. A los males dichos, causados por 
las frecuentes incursiones de los pifatas, hay que 
agregar lo poco saludable del puerto y los escasos 
resultados que los moradores sacaban de su trabajo, 
pues si bien es cierto que Borburata estuvo por 
mucho tiempo en posesión de casi todas las relaciones 
comerciales que existían entre España y la colonia 
de Venezuela, sabido es que estas relaciones no eran 
ni frecuentes ni importantes. En 1560 Sancho 
Briceño obtuvo de la cor*e de España el permiso de 
hacer ir todos los años á Borburata un buque 
cargado de mantenimientos y mercaderías ; y estos 
viajes fueron propiamente las primeras relaciones 
mercantiles de la colonia con la madre patria. El 
bajel llegaba todos los años exactamente á Borburata, 
y una vez abandonado este puerto hizo sus viajes á 
La Guaira. 

• Mas como hubiese comenzado á poblarse con 
éxito dichoso, sé animó Villegas á continuar su plan, 
disponiendo otros asientos; y habiendo por aquel 
tiempo en el Tocuyo mucha gente de una expedición 
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emprendida por Alonso Pérez, á más de la que había 
acudido de otras partes, dispuso fundar en tierras 
de líirgua, movido también por el propósito de 
averiguar la existencia de ciertas miñas que según 
decían había allí, y de lo cual no dudaba por las 
joyas y polvos de oro que había encontrado entre los 
indios. Oon el fin indicado envió á Damián del 
Barrio, entrado ya el año de 1551. 

A los principios salieron vanas las catas que dio 
el comisionado en diferentes partes; pero continuando 
el trabajo halló por último un venero abundante en 
las riberas del rio Buría, y Jiabiendo dado aviso á 
Villegas y remitídole algunits muestras del metal 
que había encontrado, pasó el gobernador al sitio 
del descubrimiento, y pensando que podía ofrecer 
muchas ventajas su explotación, dio un decreto de 
fundación para poblar el lugar, y puso á la nueva 
ciudad el nombre de Beal de minas de San Felipe 
de Buría. 

Animado Villegas con el buen éxito de su 
diligencia, y ad virtiendo la comodidad de haber 
entre el íoouyo y el mineral descubierto indios 
suficientes para que, repartidos en encomiendas, 
mantuviesen un pueblo ¿de españoles, fundó en el 
valle de Barquisimeto á mediados de 1552, la ciudad 
de Nueva Sógovia; que este nombre, aunque después 
se olvidase, le impuso entonces, en honor y recuerdo 
de su patria. Los vecinos de esta ciudad esperimentaron 
después algunos contratiempos que los obligaron á 
cambiar el sitio de su asiento por 'el que tiene en el 
día la de Barquisimeto. 

Aumentadas entre tanto con .el provecho de ¿as 
minas de San Felipe de Buría las conveniencias de 
los vecinos, trataron éstos de fomentar su beneficio 
á toda costa; y para ello pusieron más de ochenta 
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esclavos negros que, acompañados de algunos indios 
de las encomiendas, trabajasen al cuidado de los 
mineros españoles. Mas sucedió en 1553 que uno 
de estos negros, de nombre Miguel, huyendo del mal 
trato de sus amos, anduvo algún tiempo vagando por 
los bosques. A su ejemplo y por efecto de sus 
exhortaciones y consejos, se le fueron agregando 
muchos de sus compatriotas desafortunados, hasta el 
número d e veinte ; con los cuales sorprendió el real 
una noche y mató furioso en el primer movimiento 
algunos mineros. Otros fueron aprisionados ; y 
escogidos entre ellos €os .que de cualquier modo 
habían tenido la desgrana de hacerle injuria ó daño, 
perecieron también en cruelísimos tormentos. 
Aquellos que no inspiraban particular ojeriza á los 
negros, fueron puestos ón libertad, con encargo de ir 
á la ciudad y advertir de su parte á los vecinos, que 
los aguardasen prevenidos, pues trataban de pasar á 
visitarlos, a fin de coronar con la muerte de todos 
su victoria ; queriendo que ésta fuese más gloriosa 
avisando del riesgo noble y bizarramente a sus 
contrarios. 

Después de esta ventaja, creyéndose Miguel 
invencible, se ostentó soberj^io y arrogante, juntó en 
breve ciento ochenta compañeros indios y africanos, 
y retirado a lo más interior de la montaña, formó 
una población cercada de fuertes empalizadas y 
trincheras. Ésta destinó para capital de su reino ; 
porque él seguidamente tomó el título de rey, y el de 
reina una negra llamada Guiomar, en quien tenía 
un hijo pequeñuelo, que fué jurado por príncipe 
heredero. Hizo obispo á otro negro, y luego que 
puse orden á su modo en la administración de 
aquella monarquía, estableciendo las dignidades y 
empleos cuyos nombres acertó á recordar, pensó en 
salir á conquistas con su ejército. ÍTo correspondió 
empero el éxito á sus alegres esperanzas, pues 
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derrotado en una sorpresa que intentó contra Nueva 
Segovia, hubo de recogerse mal trecho a sus guaridas. 
Acometido allí por los vecinos reunidos de aquella 
ciudad y del Tocuyo, peleó heroicamente con los 
suyos, hasta que murió cubierto de heridas. Los 
negros desanimados cedieron, y aquella peligrosa 
sublevación fué estirpada con el suplicio de algunos 
y una más dura esclavitud de los restantes. 

Pero tuvo graves consecuencias, porque movidos 
del ejemplar de los esclavos,^ ó temerosos de las 
encomiendas, se levantaron^ en armas los indios 
jira jaras, tribu belicosa que tenía su habitación en 
las tierras de Kirgua, inmediatas al asiento de las 
minas. Setenta y cuatro años mantuvieron vivo el 
fuego de la guerra, resistiéndose al yugo de los 
extranjeros ó impidiendo la fundación de ciudades 
en su territorio. Comenzaron por dar tan repetidos 
asaltos al real de minas de San Felipe de Buría, que 
amedrentada la gente que asistía á su beneficio, lo 
desamparó por completo. De donde vino á quedar 
perdida después con el tiempo, no sólo la memoi*ia 
del sitio en donde estaban los veneros, sino la del 
lugar en que existió la colonia fundada por Damián 
del Barrio. 

Fué inútil que el Licenciado Villacinda, que 
sustituyó á Villegas en el gobierno el ano de 1554, 
enviase una expedición sobre el mismo territorio al 
manda del capitán Diego de Montes, quieii después 
de hacer un verdadero destrozo en los indios, fundó 
la villa que llamó de Las Palmas ; pero los vecinos 
con que la pobló tuvieron que abandonarla cuando 
él, regresándose al Tocuyo, los dejó á merced de 
los naturales que se preparaban para atacarlos. 

Otra expedición organizó Villacinda para ver si 
conseguía someter aquellos altivos montañeses y 
restablecer la explotación de las minas, la cual 
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confió á Diego de Paradas, que salió de Barquisimeto 
con treinta y cinco hombres, y haciendo lo que 
Montes, recorrió el territorio causando estragos en 
los indios ; y no agradándole el sitio en que aquel 
fundó el pueblo de Las Palmas, se encaminó á las 
márgenes del río líirgua y levantó la poblaciónjie 
este nombre, que también fué abandonada por falta 
de mantenimientos y por las repetidas hostilidades 
de los indios. 

En 1557, gobernando la provincia Gutiérrez de 
la Peña, salió de Barquisimeto otra expedición al 
mando de Diego Romero, con orden de aterrorizar 
por medio de castigos á los valientes indios, para ver 
de restablecer el laboreo de las minas. Entró Romero 
y, como sus antecesores, hizo estragos inauditos, y 
pobló en el mismo sitio de las minas, poniendo 
á la población e) nombre de Villa - Bica, que 
posteriormente, en tiempo del gobernador Collado, 
en 1558, trasladaron los vecinos á las márgenes del 
río Nirgua, cambiándole el nombre por el de líueva 
Jerez. Esta nueva población duró sólo hasta el año 
de 1568, pues los indios no cejaban en el propósito 
de no dejarse conquistar, y*obligaron á los españoles 
á abandonar otra vez más el lugar ; y aunque el año 
siguiente de 1569 entró Juan de Mota á reedificarla 
de orden del gobernador Ponce de León, corrió la 
misma suerte, convenciéndose los conquistadores 
de que no dominarían el territorio mientras 
quedaran en pie diez jirajaras. Así fué que hasta 
el año de 1628, en que ya había sido exterminada 
aq\^ella heroica nación, fué que pudo el gobernador 
Don Juan de Meneses y Padilla fundar, el día 25 de 
enero, la actual ciudad de Nirgua, que él llamó 
ÜSTuestra Señora de la Victoria del Prado de Talavera, 
fundación en que influyó más que la voluntad del 
gobernador la petición dirigida á él la víspera i)or 
el capitán Andrés Komán y cuarenta y tres 
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conquistadores más, en un tono qae revelaba el 
propósito de efectuar una conjuración si la autoridad 
se negaba á otorgarles lo que pedían, según consta 
de un documento auténtico que obra en el archivo 
municipal de la misma ciudad. 

De los muchos combates que se libraron entre 
los jirajaras y los españoles durante los setenta y 
cuatro años que los primeros sostuvieron la gaerra, 
conserva la tradición el recuerdo de uno que dirigió 
el célebre Piráfano, jefe de aqj;iella belicosa tribu, 
contra Garci- González de Silvaj^ el capitán Quintana, 
que conducían un gran cargamento de oro, según es 
fama. El combate principió en el sitio de las 
Pontezuelas. Al salir los españoles de la montaña 
de Váquiras y llegando ya al pie del cerro del Picacho, 
por la parte occidental, murió Garci-González, 
conservando su nombre el lugar en que según la 
tradición cayó sin vida aquel incansable batallador de 
la conquista, lugar en que existe hoy un caserío. 
El capitán Quintana haciendo prodigios de valor 
logró trasmontar el picacho y descender á la planicie 
que hoy ocupa la ciudad de Nirgua; pero el 
indomable Piráfano, más^oonocedor del terreno y 
con menos impedimenta para maniobrar, tomó 
posiciones en el cerro que separa los valles de 
ÜSTirgua y del Totumo, donde se halla hoy el pueblo 
de Salom, y allí consiguió destruir completamente 
al enemigo, habiendo muerto el capitán Quintana, 
que, como Garci-González de Silva^ dejó su nombre 
al lugar en que rindió la vida. — Los indios se 
apoderaron del cargamento que conducían los 
españoles, y como se ha creído que debe de existir 
oculto en algún sitio inmediato, no ha faltado quien 
se haya dedicado á buscar aquel tesoro. 

Acerca de las tradiciones y costumbres de aquella 
comarca, somos deudores al muy ilustrado señor 
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Presbítero Don B. A. Olivero, venerable vicario del 
lugar, del favor de habqr hecho expresamente para 
estos apuntes un trabajo, que con gusto y agradecidos 
insertamos á continuación: 

** Si la Historia y la Tradición son dos fuentes 
inagotables de conocimientos humanos, si con ellas 
penetramos en los polvorientos palacios de los reyes 
que han dejado de ser; también con su auxilio 
podemos introducirnos en los campameirtos del 
salvaje y estudiansus costumbres sencillas, hijas de 
su inocencia. • 

** El estudio de las costumbres del pueblo primitivo 
es un hermoso y bello asunto en donde los escritores 
estampan con brillantes caracteres lo que tiene de 
más interesante la tierra de América. Vasto campo 
que recorrido por una inteligencia superior, 
suministra multitud de deducciones morales dignas 
de una verdadera y justa apreciación. Lienzo 
maravilloso en donde un pintor consignaría las 
nuevas creaciones de su genio. Bello poema, 
impregnado de inspiracioues para el poeta, de melodías 
para el músico, de ecc^ religiosos para el orador 
sagrado. Manantial fecundo de amena literatura 
para el dramaturgo, de tradiciones interesantes y 
multiplicadas para el publicista, de gratas fruiciones 
para el anticuario, de instrucción para todos. 

" Comprendo la grandeza que encierra el cuadro 
de costumbres de un pueblo ; comprendo su belleza ; 
comprendo la delicadeza del asunto ; comprendo sus 
^dificultades ; pero oigo la voz de la amistad que me 
exige este trabajo, y hago lo que puedo por 
corresponder al digno amigo autor de estos anales. 

" Me trasporto á los primeros años del siglo XVI 
con el pensamiento y la tradición, á las montanas 
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LaviM. Me habla» eB » 'a>»»» »» ^/j,,- 

«"™t*Tn:"llt6n'^ ae 1» raza mong^'' ,«, 
'"° iL • el rostro aemioval y 8top4t'«». '' ^„ca <i 
Sro'"n;¿or>Too<.abasteoiao,;lac.' ^^caboV.oa 

nfnario moT vivos y peqw- « meW.os, ae 

Sr%aaL alentes >•—«.,-- >^Jaaa, 
pecho alto, muslo ^ iiervu<,^s ^y a- "¡X^?^"^^^^ 

«^ieml3 ^^g bien proporo-^nados; y e^^ ^^^^^^ ^ j^ ^^r^l^ 
.uansos y apacibles, ^cuando no ^^ ¡^^ inquieta, como 
tiernos cordentos . 

** El inp ¿into de ^sociabilidad y conservación 

puesto por el dedo d^ Dios en sus corazones había 

formado lazos indf,¿tructibles que sólo piudo romper 

<5on >^a muertQ la cuchilla acerada de los 

<5oarj^uistadoi;os. La idolatría era la religión nacional 

y sus creencias uniformes, y así trasportaban de 

Toámpamento en campamento sus penates, ó sea los 

dioses de sus patrios lares. Reconocían el principio 

de autoridad, y por un acto de soberanía popular 

nombraban al más hábil y más fuerte para que les 

sirviese de guía en su peregrinación ; y era la esposa 

del cacique la estrella refulgente de la tribu. 

** La persona del cacique elegida para la 
magistratura era inviolable, y sólo la locura ó Ja 
muerte era motivo para una nueva elección. El 
hombre de la naturaleza no conocía la historia de 
3as revoluciones y de sus funestas consecuencias, lío 
había hechos consumados que sancionar con la 
obediencia. El corazón, lleno de candor y de 
inocencia, desconocía la ambición del poder. El 
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cacicazgo se imponía como una obligación sagrada 
y era aceptado como nn deber penoso. 

"Sin establecimientos agrícolas, sin instrumentos 
adecuados para depositar en el seno de la tierra la 
preciosa semilla que más adelante pudiera producir 
abundantes y sazonados frutos, se alimentaban de la 
caza y de la pesca. Dios, que en su misericordia 
sustenta á las aves del cielo, da también alimento al 
salvaje que ni siembra ni tiene trojes. 

"Sublime y poál^ica escena era entre los salvajes 
el matrimonio : tenía# á Dios por ministro, y por 
templo á la naturaleza en todo su esplendor. 

" Cuando ese sentimiento misterioso que se 
llama amor apasionado agitaba dos almas cribadas para 
identificarse, el novio dirigía una petición formal á 
los padres de la pretendida. Si. éstos accedían á la 
petición, el pretendiente presentaba á su futura 
consorte un collar de blancas flores, símbolo de la 
sujeción marital. Jja blancura de las floras era 
emblema de castidad conyugal, y lo suave de sus 
perfumes significaba que la autoridad del marido 
debía tener por fundan^nto la benevolencia. La 
joven entregaba á su futuro esposo un báculo de 
madera, para significarle el apoyo que de él esperaba 
y que la condición de la tribu era la peregrinación. 
Asistían á la ceremonia los amigos de los desposados. 
El cacique oía de pié el juramento de fidelidad y 
pronunciaba palabras misteriosas. Unas flautas de 
carrizos, llamadas gaitas, ejecutaban piezas escogidas 
para tan solemne acto. Los trovadores de la tribu 
dentaban versos epitalámicos ; dos matronas instruían 
á la nueva esposa en sus delicadas funciones ; un 
baquiro, algunas pavas paujíes, cazados por el novio 
y sus amigos, componían el banquete nupcial, y el 
vino de palmas estimulaba el apetito. La comida 
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era animada por chistes agudos é intencionados, y 
una inocente alegría embargaba todos los corazones ; 
haciendo votos las casaderas á sus dioses para que 
luciera para ellas el día que había de fijar su incierto 
porvenir. 

*' Así como el lindero judicial no ponía límites 
á los campos, el parentesco, este lindero sagrado de 
la familia cristiana, no ponía límites á los dulces 
afectos del corazón. 

" Las voces de luío y tuyo no existían en su 
tecnología, y el común r& dio, tsa doctrina funesta 
para los pueblos civilizados, q«e mina á la sociedad 
por su base y la hace entrar en la descomposición 
con el desquiciador principio de Proudhon á modo de 
apotegma: "la propiedad es un robo," entre los 
salvajes era la fórmula de la felicidad ; pero es por 
que el salvaje toma esto de manos de la Providencia, 
y los comunistas civilizados lo toman del hombre. 

"El egoísmo del salvaje quedaba concretado 
únicamente á su cara mitad, al hueso de sus huesos 
y carne de su carne, á la dulce compañera de su 
peregrinación, á la tierna madre de sus queridos 
hijos* La mujer india erí^ sagrada como la mujer 
cristiana. Para el jiraj ara una mujer cubierta con una 
piel de animal montes es el ángel del consuelo, que 
le hace soportar con resignación las duras fatigas de 
la vida : es el ángel risueño de su existencia, que 
esparce flores por sus sendas y luz por sus horizontes. 

" Para el musulmán un caballo pío ó una yegua 
isabelina son seres superiores á su consorte, que 
siempre es para él una esclava, y si es bella «n 
instrumento de lujo y de placer. La unidad y 
santidad del matrimonio no entró en los vastos 
planas de Mahoma, y la poligamia es uno de los 
dogmas del Alcorán. 
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" El estrellado firmamento servía al salvaje de 
cobertor, y esa naturaleza imponente por su 
magestad y por su grandeza daba en su vasto seno 
albergue á su miembros fatigados. De lecho le 
servía Ja suave y verde yerba que alfombra el prado. 
Frugales, sobrios, castos, sencillos ó inocentes, con 
el fuego sagrado de la independencia en el corazón 
y una aljaba á las espaldas vivían contentos y felices. 
Pero he aquí que la ambición y la codicia soplan 
reciamente en los oídos de los conquistadores, y un 
decyeto de exterminio, terrible como las últimas 
palpitaciones de la naturaleza, pesa sobre esta raza 
heroica. Los jirajaAs sostuvieron una guerra 
constante y desesperada por muchos años; pero sus 
nuevos señores traen en sus manos los remedos del 
rayo, y los jirajaras tambalean y caen bajo el fuego 
mortífero de los peninsulares. Toda esta interesante 
raza desapareció por estos lugares, y sólo un indio, 
de apellido Oaro, queda por aquí como huella de su 
existencia. Refiere la tradición, que es lo que escribo, 
que en un encuentro tan reñido como sangriento 
quedó en poder de los españoles un indio de muy 
pocos años, y esclamaron al terminar el combato : 
*' líos ha costado este encuentro caro," y puáiero^ al 
indiecito, como he dicho^ Oaro. De a^quí se ha 
formado una familia que hoy consta de muchos 
individuos. 

*' ÍTo podía suceder de otra mr^nera. ¿ Cómo 
podía el hombre de la naturaleza sujetarse á una 
dura servidumbre? *' Antes la muerte que la 
esclavitud" fue el grito de desesperación que 
resonó en toda la tribu, y este eco fúnebre fué el De 
pr%fundis de esta belicosa raza ; y sus cuerpos 
mutilados y sajigrientos entraron en sepulturas 
desconocidas. 

** El corazón se entristece y se llena de amargura 
al retroceder con el pensamiento a esas escenfis dci 
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dolor, de sangre y de lágrimas ; y aun nos parece ver 
á la naturaleza, á esa tierna madre del salvaje, 
descorriendo el negro cortinaje de sus nubes y sus 
brumas sobre las faldas de las montañas, en señal de 
sentimiento por la muerte de sus hijos. 

*' Ahora bien : ¿ qué progresos hacía la 
civilización llevando á nuestras montañas la 
desolación, el espanto y el exterminio i ¿íío 
habría sido un rayo refulgente de su gloriosa 
aureola el insinuarse en ías corazones por el 
sentimiento divino del amor ? ¿ No habría sido un 
feliz pensamiento predicar la religión cristiana hasta 
que presentaran sus frentes abatidas y humilladas, 
para ser purificadas de la mancha original en las 
aguas regeneradoras del bautismo ? Mas la ambición 
había decretado su exterminio, y destruyó el 
hombre lo que había formado Dios. 

" Cuarenta y tres conquistadores capitaneados por 
Andrés Román piden do una manera amenazante y 
perentoria á Juan de Meneses un decreto de 
fundación de una ciudad en la pintoresca colina en 
que hoy existe, y los humanitarios títulos en que 
aj)oyan sus derechos son el haber encontrado en este 
valle cuatrocientos jirajaras, y que sólo veinticinco 
se habían escapado al tiro certero de sus arcabuces ; 
y este insignificante resto andaba errante y disperso, 
de cuatro en cuatro, por aquel grito supremo de 
desesperación : *' sálvese el que pueda." 

" Era el 24 de Enero de 1628. La supreyía 
voluntad de Andrés Román, acompañada y secundada 
por los soldados de Meneses, arrancó á éste un 
decreto de fundación, y al día siguiente, 25 de 
enero, surge Nivar de Santa María del Prado 
de Talavera de una conspiración militar ; triste 
augurio para el porvenir de un pueblo. La 
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memoria de este día quieren que se Laga inmortal 
é imperecedera, y la consagran en acción de gracias 
á ííuestra Señora de las Victorias ; porque habían 
leído en Tácito que Numa hizo de Broraa la ciudad 
santa para que fuese la ciudad eterna. Así las 
solemnes y suntuosas fiestas' de Nuestra Patrona 
pasan al través de los siglos y de las generaciones, y 
siempre, aun en medio de la guerra civil, so han 
celebrado con el mayor esplendor. 

"La historia ha*consignado en sus anales que esta 
población es de ori^n español. Los conquistadores 
trajeron con su advenimiento las costumbres de la 
madre patria en el siglo XVI. XTna mezcla de miseria 
y de grandeza : grandes defectos y grandes cualidades. 
La ambición que los devoraba los lleva á la 
insubordinación, que no revisten con el ropaje de la 
hipocresía. Andrés Román y los suyos hablan á 
Meneses como de superior á superior ; le hablan en 
un lenguaje lleno de fuego, de audacia y de altanería; 
tratan de tú al amigo de los reyes ; qué digo ! hablan 
como el rey de España. Toman la pluma y escriben 
á Meneses : " Tú no has traído más que tu espada, y 
¿qué es la espada de un ¿Venturero? ÍTosotros hemos 
conquistado este hermoso suelo con nueptro valor, 
con nuestra abnegación y nuestros sacrificios : 
derecho tenemos á exigírtelo en recompensa de 
nuestros servicios. Te enviamos esta petición, 
justísima en todos conceptos, y te damos veinticuatro 
horas para resolverla. Te hacemos responsable de los 
perjuicios que reciba la corona de España por tu 
negativa. Piénsalo con calma y madurez y tócate la 
cabeza para que te persuadas de si está ó no bien 
asegurada sobre tu cuello." Este era el lenguaje de 
aquellos señores caprichudos hasta la temeridad : 
quieren que en todo género de materias prevalezca 
su opinión. Sólo ellos tenían derecho de pensar. 
Ambiciosos hasta el exceso, piden medio mando en 
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cada data. Celosos de sus títolosde aobleza^ Ue^n 
hasta la fatuidad^ y siempre llevan un I>oní^oniUnde: 
Don Juan de Meneses, Don Gabriel de; Saes» 3^0n 
Damián del Barrio, Don Bsteban de laPeñíay Don 
Quijote de la Mancha. Esto en cuanto a sus defectos ; 
mas en cuanto á sua cualidades son valientes en 
el campo de batalla, llenos de abnegación jen 
los sufrimientos, exactos en sus compromisos, 
consecuentes en sus amistades, leales, nobles, 
generosos y sinceros. Hombres de corazón y valor : 
un cuchillo al cinto que no esmo4a, su guitarra y su 
manóla. • 

**Ma8 como las costumbres varían con los 
tiempos y se dulcifican con la civilizaoión ; como el 
clima influye de una manera poderosa en nuestro 
organismo y en nuestro modo de ser, y nuestro clima 
es sumamente benigno, el nirgüeño de hoy difiere 
del nirgüeño primitivo. 

" He llegado á vosotros, hermanos mios. ¿ Por 
dónde os tomaré ? ¿ Tirando la más gorda en las 
casas de juego de la población? ¿Proclamando que 
Proudhou tenía razón cuando negaba el derecho de 
propiedad ? No. Voy á tomaros por el corazón y 
por los nobles sentimientos. 

'* El amor á la patria es el más moral y bello de 
todos los instintos ; de tal manera que no hay virtud 
si no hay amor á la patria. Esta virtud está 
desarrollada de una manera poderosa en el nirgüeño. 
Si la guerra le lleva fuera de su hogar, pregunta en 
todas partes por sus montañas, sus torrentes, sus 
nubes y sus cabanas ; y cuando puede burlar la 
vigilancia de sus jefes se escapa de las filas con 
peligro de su vida. Del nirgüeño puede decirse lo 
que de todo montañés : que es una planta cuya raíz 
preciso es que crezca en la peña. Para él la familia 
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es el sueño dorado de la ^^ida, y tiene tantos 
encantos el hogar que fuera de él desprecia las 
riquezas ; por lo que no se cuenta ningún nirgüeño 
en la lista de los aventureros. 

^^Los nirgüefios son pacíficos, honrados, laboriosos 
y muy hospitalarios. El comercio y la agricultura 
son las fuentes de su riqueza, y el nirgüeño, 
acricultor ó comerciante, verifica sus transacciones 
en Puerto Cabello 6 Yalencia, siendo entre los 
valencianos proverbial su cortesía : *' Tan cortés 
como un nirgüeño,"^dicen, cuando quieren elogiar á 
algún sugeto. Su traje es decente y hasta lujoso, y 
sus modales sometidos a las reglas de la cultura ; y 
en cualquier parte en que se encuentra contribuye 
gustoso á las obras de beneficencia. 

" El nirgüeño puede definirse : Un ser adornado 
por Dios con bellas cualidades y corregible en sus 
defectos/' 
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Betrocedamos al año de 1554. 

Villacinda, que como queda dicho sustituyó á 
Villegas en el gobierno el año de 1554, viendo la 
inutilidad de sus esfuerzos para conseguir el 
sometimiento de los jirajaras y lograr la fundación 
que pretendía, pensó en otra empresa que le dio un 
resultado más satisfactorio ; y fué ésta la de sacar 
indios de la comarca de Tacarigua á fin de establecer 
en ella una ciudad que le sirviese de escala y apoyo 
para sujetar á los caracas. Juntó al efecto cuantos 
soldados pu^o conseguir en Ooro, en el Tocuyo y en 
Barquisimeto, y nombrando por cabo á Alonso Díaz 
Moreno le despachó al valle de Tacarigua con 
órdenes de fundar de luego á luego un pueblo cerca 
de las riberas del lago. Moreno cumplió exactamente* 
su encargo, porque los indios, despedazados en varios 
reencuentros, rindieron la cerviz al yugo ; y el año 
de 1555 fué erigida esta ciudad, que llamaron Nueva 
Yalencia del Rey, bajo el patrocinio de Kuestra 
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Señora de la Anunciación y de San Pedro, y no de 
Kuestra Señora del Socorro, como equivocadamente 
se ha creído por muchos. El culto tributado por los 
yalencianos á la Virgen del Socorro desde hace 
muchos años, tal vez desde los primeros del siglo 
pasado, ha sido seguramente la causa de que se haya 
tenido por muchos como patrona de ]a ciudad. 

Fué levantada la ciudad de Valencia en el sitio 
que hoy ocupa su parte sudoeste, casi a las faldas del 
cerro de Guacamaya. Formas de dos siglos permaneció 
reducida á muy • corta extensión, sin afectar 
importancia alguna, •no obstante laá ventajas de su 
posición y la fertilidad de la comarca que la rodea, lo 
que se explica fácilmente por la índole y tendencias 
del gobierno colonial. Guando comenzaba á hacer 
algunos progresos, ciento veinte y dos años después 
de su fundación, fué saqueda é incendiada por unos 
corsarios franceses que desembarcaron en Puerto 
Gabello. Beconstruída de nuevo, en medio de las 
dificultadas y dilaciones que dejan tras sí las 
catástrofes, sufrió notables desmejoras durante el 
largo período de la guerra por la independencia. 

En la última mita^ del presente siglo es que 
Valencia ha entrado resueltamente en la vía del 
progreso, siendo hoy sin disputa la segunda ciudad 
de la república, no sólo por su población sino también 
por su comercio y sus industrias. El crecimiento de 
la ciudad ha sido muy notable en los últimos años. 
Para enero de 1817 el número de casas que pagaba 
contribución al Municipio era de ciento setenta y 
cuatro (174,) si bien es cierto que en aquella época 
nada pagaban a las rentas las casas habitadas por 
sus dueños. El censo de 1881 dio a Valencia cinco 
mil setecientas cincuenta y una casas, y como el 
aumento de la ciudad en el último decenio ha sido 
en extremo considerable, se espera que el censo 
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verificado en enero del presente año arroje una cifra 
no menor de siete mil; 

La Estadística del Estado publicada el año 
anterior, primera en su género que se forma en 
Oarábobo y que honra justamente á su entendido 
director, contiene datos que demuestran el grande y 
rápido aumento que ha alcanzado Valencia, y 
multitud de noticias interesantes que permiten ver 
su alto grado de progreso moral y material. 

En la época de su faiilaciói^se hallaba Valencia, 
según Oviedo, á media le^a del lago: cuando 
Humboldt la visitó, mucho más de dos siglos después, 
distaba una y media : hoy la separan de las riberas 
dos completas. — Es imposible formarse una idea 
exacta del espacio indicado por aquel historiador de 
Venezuela, porque sobre no haberse fundado en 
medida alguna geométrica, está computado en leguas, 
que en las colonias se contaban de diversos modos. 
Sin embargo, las observaciones del ilustre viajero, 
la tradición, el testimonio de muchas personas y las 
analogías geológicas demuestran que la balsa se 
desminüye sensiblemente, dejando en seco grandes 
espacios que antes estaban^ubiertos por las aguas : 
resultado este debido á la imprudente precipitación 
con que los primeros españoles que vinieron á 
América talaron los bosques para formar sus 
sementeras ; porque de aquí vino el que se apocasen 
los manantiales, una vez destruido el equilibrio entre 
las lluvias y la evaporación. 



En 1557 llegó á Borburata, y debe de haber 
pasado por Valencia al dirigirse al Tocuyo, en donde 
residía el gobernador Gutiérrez de la Peña, en 
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^ solicitud de títulos legales para hacer conquistas en 
el territorio ocupado por los indios caracas, Francisco 
Fajardo, natural de Margarita ó hijo de un hidalgo 
español y de una india guaiq ueri descendiente de 
Oharaima, señor del valle de Maya, en la costa de la 
tierra firme. A un gran valor reunía la circunstancia 
de hablar, además del castellano, las lenguas de 
muchas tribus indígenas establecidas en el continente. 

Así para revalidar sus títulos como para 
conseguir auxilio de gente europea, armas y caballos, 
volvió Fajardo á Valencia en el año de 1559, donde 
se encontraba el nuevo» gobernador Pablo Collado. 
Despachado satisfactoriamente regresó á principios 
de 1560 á la comarca que pensaba dominar. 



En agosto de 1561, gobernando la provincia de 
Venezuela el Licenciado Pablo Collado, se tocó al 
arma en todos los pueblos de su litoral por haber 
llegado á la isla de Margarita con su escuadra él 
Urano Lope de Aguirre. Muy conocida es la historia 
de este personaje cuyo noml5>re es motivo aún, después 
de 330 años de su muerte, de fábulas y consejas que 
corren como verídicas entre el pueblo. Nació Lope 
de Aguirre en la Villa de Oñate, de la provincia de 
Guipúzcoa en España, de buena familia, y según 
Oviedo : " su persona fué siempre á la vista 
despreciable, por ser mal encarado, muy pequeño de 
cuerpo, flaco de carnes, grande hablador, bullicioso 
y charlatán ; en compañía ninguno más temerario, ni 
solo más cobarde ; de ánimo siempre inquieto, amigo 
de sediciones y alborotos ; y así en más de veinte 
años que vivió en el Perú, aunque su ejercicio era 
domar potros y hacer caballos, no hubo levantamiento 
ni motín en que no tuviera prenda." 
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El año de 1559 gobernaba el Perú Don Andrés 
Hurtado de Mendoza, marqués de Cañete, el que, 
sea por salir de muchos individuos que estorbaban á 
la buena marcha de su administración, ó porque en 
realidad creyera en la existencia de El Dorado, 
organizó una expedición para conquistarlo; expedición 
que confió al general Pedro de ürsúa, de nación 
navarro, que gozaba de gran fama por sa prudencia 
y valor, dándole el título de Gobernador de El 
Dorado, bajo cuyo nombre debían conocerse las 
conquistas que hiciese. En» los últimos días de 
septiembre de 1560 salió «la expedición del Perú 
hacia el río de los Motilones, donde estaban 
preparadas las naves en que debían descender el 
Amazonas, que entonces llamaban de Orellana. Entre 
sus fuerzas llevaba Ursúa, además de Lope de 
Aguirre otros muchos de su misma condición, entre 
los que sobresalían Lorenzo de Saldueño, Juan 
Alonso de la Valdera, Cristóbal de Chaves, Alonso 
de Villena, Alonso de Montoya y otros, 
acostumbrados á motines, escándalos y tumultos. 

Entre los oficiales llevaba TJrsúaun joven llamado 
Don Eernando de Gaznj^n, á quien Agairre y los 
demás alborotadores convidaron para un plan de 
insurrección contra su jefe, ofreciéndole nombrarle 
jefe de la expedición, lo que el joven aceptó, por su 
desgracia. Después de navegar como 700 leguas 
Amazonas abajo, llegaron á un pequeño pueblo 
llamado Machifaro, donde mataron á puñaladas á 
Pedro de TJrsúa y su teniente Juan de Vargas, se 
apoderaron del mando y proclamaron por jefe á 
Guzmán, y por maestro de campo á Aguirre. P6co 
después resolvieron regresar al Perú, desconocer al 
Rey de Castilla y jurar por Rey del Perú á Guzmán. 

lío pensaba Aguirre sino en la manera de 
hacerse el jefe de la expedición, y ayudado de unos 
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ochenta malvados que le obedecían en el ejército, fué 
deshaciéndose poco á poco de los que podían 
estorbarle sus planes, y sus primeras víctimas fueron 
Lorenzo de Saldueño, Doña Inés de Atienza, Gonzalo 
Duarte, Alonso Montoya, Miguel Bodebo, Miguel 
Serrano, Baltazar Oortez y el capellán del ejército. 
Licenciado Alonso Henao, y por último al mismo 
Fernando de Gnzmán, tres meses y medio después 
del asesinato de TJrsúa. Entonces se declaró Aguirre 
jefe de aquellas tropas, y poniendo al río el nombre 
de Marañen, llamó sus tropas : '^Kación Marañona," 
y determinó volverse* al Peni, con la esperanza de 
adueñarse del poder; pero no pudiendo remontar 
otra vez el río para entrar por donde habían salido, 
siguió río abajo para salir á la costa del mar y 
penetrar en el Perú por t)tra parte. 

Llegado ala boca del Amazonas, puso rumbo ala 
isla de Margarita, que avistó á los diez y siete días 
de trabajosa navegación. Aguirre fué á fondear al 
puerto que llamaban Paraguachí, que desde esa fecha 
fué conocido con el nombre de Puerto del Traidor^ á 
cuatro leguas del de Pampatar ; antes de saltar á 
tierra hizo ahorcar Aguije á dos de sus compañeros, 
Diego de Alcaraz y Gonzalo Jiral de Puentes. El 
lunes 19 de julio de 1561 saltó á tierra Aguirre, 
acompañado de unos pocos de los suyos, y allí con 
engaños sorprendió á las autoridades, y después de 
haber mandado ahorcar á uno de los suyos nombrado 
Sancho Pizarro, puso preso al gobernador de la isla 
Don Juan de Villandrando, al alcalde Manuel 
Rodríguez, al regidor Andrés de Salamanca y á 
otros vecinos notables, y entró á Pampatar en son de 
conquistador ; echó abajo las puertas de las casas 
que servían de oficinas de la hacienda real, y rasgó 
los libros, forzó las cajas y extrajo cuanto dinero 
había y una porción de perlas procedentes de los 
quintos de las pesquerías de Oubagua, y publicó un 
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bando ordenando que todos los vecinos presentasen 
las armas, dinero j prendas que tuviesen, pena de la 
vida. 

Allí cometió todo género de crímenes y 
desórdenes, después de haber mandado ahorcar á 
Enrique de Orellana, oficial suyo, y á Juan de 
Yillaloro y Luis Sánchez del Castillo, qne se habían 
desertado, á Juan de Turriaga, uno de sus oficiales, 
por el orímen de tener muy buen carácter y corteses 
modales, y al gobernador Yillandrando, al alcalde 
Bodriguez, al alguacil mayor Don Cosme de 
León y á Juan Rodríguez, ciíado del goJbernador. 
El instrumento de todos estos crímenes de Aguirre 
fué sn maestro de campo Martín Pérez, tan infame y 
malvado como él, pero habiendo tenido Pérez un 
disgnsto con un Cristóbal García, éste le delató á 
Aguirre como traidor, lo que bastó para que le 
mandase dar de puñaladas con un fulano Chaves. 

Hallábase por aquella época en la costa de 
Maracapana el Padre Fray Prancisco de Montesinos, 
Provincial de la orden de Santo Domingo de la isla 
Española, ocupado en la conversión de los indios y 
que tenía á sus ordenes un buque bien montado y 
artillado : sabiéndolo Aguirre mandó diez y ocho 
hombres al mando del oficial Pedro de Mongúía,para 
que lo apresasen, pero Monguía y sus compañeros, que 
deseaban separarse de Aguirre, horrorizados de sus 
crímenes, se presentaron al Provincial y le declararon 
todo, quedándose con él ; éste los desarmó, pues 
desconfiaba de ellos, y haciéndose á la vela, llevó el 
parte de lo que pasaba á Borburatay Santo Domingo; 
pero antes se fué á cruzar por la isla de Margarita, á 
ver si podía prestar algún auxilio á sus habitantes. 
Aguirre vio el buque, y puso al Provincial una carta 
que éste contestó dando consejos á Aguirre ; los que 
irritaron tanto á quella fiera, que ella fué el motivo 
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de haber mandado dar muerte al gobernador y 
* demás vecinos que murieron' con él. 

Besolvió Aguirre embarcarse de nuevo, después 
de haber cometido allí otros crímenes matando á 
Simón de Sumorostro, Ana de Chaves y otras 
personas, siendo el último, ya en momentos de 
embarcarse, su almirante Alonso Bodríguez, por el 
solo hecho de haberle dicho en la playa que se 
apartara un poco para que no lo mojara la reventazón 
del mar. 

El día 7 de septienAre llegó Aguire á Borburata, 
cuyos vecinos huyeron todos al divisar las 
embarcaciones, pues ya estaban avisados, y 
retirándose á los montes despacharon aviso al 
gobernador Pablo Gollado^ que se hallaba en el 
Tocuyo. El gobernador Oollado no era hombre de 
armas ni tenía valor para las funciones militares, y 
así nombró por general para que defendiese la 
provincia á Gutiérrez de la Peña, y despachó aviso á 
Pedro Bravo de Molina, justicia mayor de Mérida, y 
á Diego García de Paredes, rogándoles le ayudasen 
en esta tremenda situación, los que correspondieron 
al llamamiento viniendo cpn fuerzas á favorecer á 
Oollado. Aguirre saltó en tierra, media legua 
distante de la población de Borburata, esperando que 
como en Margarita irían á él los vecinos, pero viendo 
al día siguiente que no aparecía nadie, mandó matar, 
para dar principio á sus horrores en esta parte de 
Venezuela, á un soldado suyo de nación portugués, 
llamado Antonio de Paría, por el crimen de haber 
preguntado si Borburata era una isla ó tierra firme. 
Envió Aguirre algunas guerrillas á explorar los 
alrededores, y éstas consiguieron prender á Benito 
Ohaves, alcalde de Borburata, á don Julián de 
Mendoza y Amador Montero, á quien trató bien por 
que se le pareció á su padre. 
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Levantó su campo Aguirre de Borburata, y se 
vino á Valencia, sembrando siempre su camino de 
sangre ; aqui hizo algunos prisioneros, entre los que 
estaba el cura de Margarita, Pedro de Goqtreras, á 
quien dio libertad después que le ofreció bajo de 
juramento enviar al rey Felipe II, la carta que trae 
el historiador Oviedo. Determinó, antes de salir de 
Valencia, mandar ahorcar por despedida, la noche 
antes de. partir, á Benito Díaz, Francisco de 
Lara y Antonio Zigarra; el uno por haber 
dicho que tenía un pariente en el nuevo reino, 
y los otros por parecer flojos para la guerra; y 
tomando el camino por la serranía de Kirgua, 
llegaron a Barquisimeto el sábado 22 de octubre 
de 1561, hallando la población completaniente 
abandonada de sus moradores, pues Gutiérez de la 
Peña, con sus tropas y todos los vecinos se habían 
retirado á los, bárrameos del río. Aguirre escogió 
para su alojamiento la casa de Damián del Barrio, 
que ocupaba el 'sitio que es hoy patio de la hacienda 
" Las Pamas '' del señor Bafael Guevara. 

Entrado Aguirre en la ciudad, Diego García de 
Paredes, con ocho compañeros á caballo se situó en 
el camino que habían llevado los marañónos, para 
cortarles la retirada. Pablo Collado, aunque de muy 
mala gana, resolvió hallarse presente en el teatro de 
los acontecimientos, y así púsose en marcha del 
Tocuyo con Pedro Bravo de Molina y la gente que 
éste había traído de Mérida en su auxilio. Tan 
pronto como llegó Collado á los barrancos del río, 
donde le esperaba Gutiérrez de la Peña, se esparció 
la noticia, dada por Pedro Bravo, de que traían más 
de doscientos hombres y que esperaban doscientos 
más, lo que llegado á conocimiento de Aguirre y 
sus soldados, comenzó á acobardarles, y muchos de 
ellos empezaron á ver cómo se salvaban, pasándose al 
enemigo, y los primeros que lograron ejecutarlo 
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faeron «Tuan Rangel, Francisco Guerrero y Francisco 
Hartado. 

El 25 de octubre en la noche mandó Agairre 
sesenta hombres al mando de Cristóbal García j 
Boberto Sosaaya, a sorprender el campo de Collado, 
pero estando la noche oscura y no siendo prácticos 
los marañónos, se extraviaron y dieron casualmente 
€on el capitán Bomero, que iba con algunos vecinos 
de Kirgua en auxilio del gobernador, los que 
conociendo eran aquéllos enemigos, corrieron hasta 
llegar al campamento de Gutiérrez de la Peña, que 
formó su gente y esperó el día ; al amanecer marchó 
sobre el enemigo, pero los marañones se fueron 
ret irando hasta que en unos matorrales se hicieron 
Tuéfíes con sus armas de fuego, de que carecía en 
absoluto Gutiérrez, y por lo cual se vio obligado á 
retirarse, después de haberse pasado á su campo el 
capitán de Aguirre Diego Tirado y el soldado José 
María Zapata. Los días 26 y 27 de octubre lo 
pasaron en constantes escaramusas ; Gutiérrez de la 
Peña, Pedro Bravo y García de Paredes amagando 
constantemente la población, y los marañones 
defendiéndose y pasándose los que podían al campo 
contrario. • 



El 27 había pensado Aguirre retirarse otra vez á 
Borburata, pero habiéndose negado á seguirle la 
mayor parte de sus soldados, estaban en estas 
discusiones cuando, acercándose á la población 
García de Paredes y Pedro Bravo, con un respetable 
número de gente á caballo, despachó á Gerónimo 
de Spínola con quince arcabuceros á contenerlos, 
pefo Spínola se pasó con sus compañeros ; los demás 
marañones que estaban fuera de la población, 
animados por el ejemplo de Spínola, no quisieron ser 
de los últimos, y se pasaron también, lo que visto 
por loB que eu 1» ciudad estaban, empezaron i fritar 



Digitized by 



Googlí 



DE OABABOBO 31 



¡ viva el rey! y se fueron también, dejando á Agairre 
sólo con Antón Llamóse, que habiendo jurado 
muchas veces le sería fiel amigo, quiso cumplir su 
palabra. 

Guando Aguirre se vio abandonado, advirtiendo 
que sólo Llamóse estaba á su lado, le dijo : "¿ Por qué 
no te vas también a gozar de los perdones del rey ? " 
á lo que Llamoso contestó ; '^ que le tenía ofrecida 
su amistad y que' moriría á su lado ." Aguirre entró 
entonces en un aposento donde cataba una hija suya 
á quien amaba entrañablemenli^ y que había traído 
del Perú, acompañada de otra mujer, natural de 
Molina de Aragón, llamada la Terral va, y 
encarándose con la hija le dijo que se encomendase á 
Dios, porque iba á matarla para librarla de la 
afrenta de que la llamasen hija de un traidor ; y 
aunque la Torralva, asida del arcabuz, procuraba 
con ruedos disuadirlo de tamaño crimen, Aguirre 
soltó el arma y sacando la daga mató á puñaladas á 
la inocente niña. 

Salió Aguirre después de semejante atrocidad, 
y sin aliento y completamente turbado se arrimó á 
un rincón ; viéndole en Squella situación un tal 
Ledezma, espadero del Tocuyo, dijo á Paredes : 
" señor, aquí tengo vencido al tirano ; " á lo que 
Aguirre respondió : " no me rindo yo á tan grandes 
bellacos como vos ; " y conociendo á Paredes por las 
insignias de su empleo, le suplicó que le oyera, pues 
tenía secretos de importancia que comunicar, y como 
Paredes condescendiese, recelosos los marañónos que 
estaban presentes de que Aguirre descubriera IO0 
crímenes de que estaban manchados, Juan de Ohaves 
y Cristóbal Galindo, le disparen sus arcabuces ; 
Ohaves erró el tiro, que apenas le hirió un brazo, 
defecto que conoció Aguirre desde que Ohaves caló 
h oiierda^ paes le dijo; m(^l tiro^ antíg d© salir éste; 
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pero al disparar Galindo, cnjo tiro le partió el 
corazón, dijo: este H es bueno, y cayó muerto ; otro de 
los maranoneg, llamado Oostodio Hernández, le 
cortó la cabeza, y tomándola por los cabellos, que 
usaba muy largos^ salió con ella en la mano á recibir 
al gobernador. 

La hija de Lope de Aguirre fué sepultada en un 
terreno situado frente al hospital de beneficencia 
de Barquisimeto, á pocos metros del templo de la 
Concepción ; y la ^ruz que pusieron sobre su tumba 
la conservaba el señ^r presbítero Mtro. José Macario 
Yepes, que la regaló al templo de Los Bastrojos 
como una curiosidad histórica, y en aquel templo se 
guarda. 



En 1565 sufrió el puerto de Borburata la invasión 
llevada á cabo por el filibustero inglés capitán John 
Hawkins. 



A principios de eneto de 1567 salió del Tocuyo 
la expedición mandada por Diego Lozada y que tenía 
por objeto fundar la ciudad de Caracas. Dicha 
expedición engrosó en Nirgua, llegó á Yalencia y 
siguió por el valle de Guacara al de Mariara, en 
donde el jefe pasó revista á doscientos ochenta 
hombres de todas armas, seguidos de ochocientas 
personas de servicio, ganados y provisiones abundantes. 



Don Pedro Malaver de Silva, natural de 
Estremadura, que empeñado en realizar la conquista 
del Dorado había obtenido de la corte española 



Digitized by 



Googlí 



fia OASA&OBO 88 



machas mercedes, después de haber tocado en 
Margarita^ donde se quedó, disgustada, parte de la 
gente que le acompañaba, desembarcó en Borburata 
el año de 1569 j pasó á Valencia. Ya en esta ciudad, 
desalentados muchos de los que con sus familias le 
acompañaban, se separaron de él v se establecieron 
en diferentes puntos de la provincia. Oon sólo ciento 
cuarenta soldados, únicos que le quedaban de los 
seiscientos con que saliera de España, continuó don 
Pedro su expedición ; é indudable parece que el 
numere de los habitantes de Yalencia recibió 
aumento notable con aquellos ^e*los compañeros de 
Mala ver que en esta ciudad se avecindaron. 



Por los años de 1577 y 1583 la comarca en que 
fué fundada la ciudad de Yalencia sufrió las 
incursiones de los indios caribes, algunas de cuyas 
tribus tenían establecimientos en las riberas del bajo 
Orinoco, y con frecuencia subían por los ríos 
tributarios é infestaban países muy distantes de sus 
habitaciones. De la comarca de Tacarigua fueron 
arrojados en los años dichos por el jefe español 
Garci -González. 



Habiendo sufrido en 1580 muchos pueblos de la 
provincia una gran peste de viruelas, introducidas por 
una embarcación portuguesa, llegada á Oaravalleda, 
no parece aventurado el suponer que los habitantes 
de Oarabobo hubiesen tenido que lamentar los efectos 
de la terrible enfermedad, que duró hasta el siguiente 
año. * 



1624. — Una comunidad de indígenas funda el 
pueblo de Guacara, como á catorce kilómetros al 
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este de Yalencia. En el propio aSo faé constraido 
nn templo en el mismo sitio ocupado por el actual, 
y se creó laparroquia eclesiástica, habiendo sido cura 
fundador el presbítero Mairael Pérez. El terremoto 
de 1812 abrió ó desplomó las paredes del primer 
templo hasta el punto de constituir el edificio una 
amenaza para los que asistían á los oficios divinos, 
por lo que se apresuraron los vecinos á levantar un 
caney que provisionalmente sirviese de iglesia. El 
templo actual, al que sólo falta una de las torres y 
algunos objetos de ornamentación, fué comenzado el 
ano de 1844, siendo (ura el presbítero José Manuel 
Arroyo, que más tard^fué obispo de Guayana. Fué 
director de la obra el maestro Juan Vicente Tovar. 

Eu el año de 1865 se realizaron en Guacara varias 
mejoras: se estableció el alumbrado público, fué 
ampliado y mejorado el cementerio y se reedificaron 
la casa municipal y la de la escuela ; y hace como 
cinco años se formó en la plaza principal un bellísimo 
paseo, decorado con sencillez y elegancia, en el cual 
la sociedad guacareña goza frecuentemente con los 
acordes de una música selecta, fundada y dirigida 
por el hábil profesor Komán Maldonado, música 
sostenida desde su nacimiento, nueve años ha, por 
suscrición voluntaria entre los vecinos. 



1630, — Se fundan en este año los pueblos de 
Montalbán y San Joaquín. El nombre del primero 
es debido á sus fundadores, naturales de Montalbán 
de Aragón. 

El cultivo del café se ensayó en Montalbán 
el año de 1813, por los hermanos Pinto y Ortega, 
habiendo dado esta planta en aquellas comarcas los 
resaltados más satisfactorios. 
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A mediados del siglo pasado los terreuos de 
Montalbán se empleaban en la cría y en siembras de 
trigo y de añil, que comenzó el Padre Isla, quien 
estableció molinos, estan^iues y todo lo necesario 
para el beneficio de estas plantas: 

Los habitantes de Montalbán prestaron á la 
causa de la Independencia señalados servicios, á las 
órdenes de Marcos, Matías y José María Pinto y 
Lorenzo y Pedro Ortega. 



1634. — En el Capítulo Provincial celebrado en 
Oaracas el día 19 de octubre de este ano, informó el 
R. P. Pray Juan Ortiz Kieto, comisario general y 
presidente, que los vecinos de la ÍTueva Valencia 
con grandes ruegos pedían que se fundase un 
convento en esta ciudad ; oído lo cual por los padres 
del definitorio, unánimemente accedieron á la 
petición de los vecinos de Valencia y nombraron por 
fundadores á los ER. PP. Pray Juan Gályez y 
Eray Manuel Muárez, habiendo obtenido las 
licencias necesarias para dicha fundación del señor 
don Francisco Núñez Melgan, gobernador y capitán 
general de la provincia, en obedecimiento á la real 
cédula expedida en 11 de noviembre de 1587, relativa 
á nuevas fundaciones de conventos. 

En breve tiempo se llevó á cabo la fundación 
del convento, de techo pajizo ; y así existió hasta el 
año de 1651 en que fué concluido otro de mejores 
condiciones, edificado á expensas de don Rodrigo 
Alonso Oabañas, por contrato celebrado con loe 
padres del convento en 5 de abril de 1650, ante el 
escribano Bernabé Araujo, Por este contrato se 
obligó Oabañas á construir un conv.ento de cuatro 
celdas, refectorio y un cuarto para despensa, su 
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iglesia y campanario, con su caudal propio, 
comprometiéndose los padres a su vez á cantar 
semanariamente dos misas, una á la Virgen los 
sábados, y otra los lun^s por las ánimas. Bste 
segundo convento se edificó en el corto espacio de 
un año, en el mismo sitio que ocupa el actual 
templo de San Francisco. 

Durante la construcción de la Iglesia Matriz, 
por algunos años fué él citado segundo convento la 
iglesia parroquial. 

Extinguida la comunidad quedó viviendo en él 
convento el último religioso, el padre Arocha, hasta 
su fallecimiento, con el carácter de capellán; y 
más tarde recibió este título el señor Presbítero 
Doctor José Antonio Uzcátegui, que sirvió la 
capellanía por algún tiempo. 

Oompletamente arruinado el edificio construido 
por Oabañas, emprendió su general reedificación el 
R. P. Fray Simeón de Villafranca, nombrado 
capellán en 7 de marzo de 1854. La reedificación 
comenzó el 4 de abril de este misino año, con 
limosnas d^ los fieles recogidas de puerta en 
puerta, y fué terminad* en 1858 ; pero el nuevo 
templo no fué bendecido hasta el año siguiente, por 
haber sido ocupado por la Gran Convención Kacional, 
que en él verificó sus sesiones. — Én la reedificación 
fué invertida la suma de veinte y dos mil pesos. 

El órgano fué regalado por los hermanos Meza, 
doctor Juan Bautista y Manuel María ; el gran 
cü&.dro de la Santísima Trinidad, obra de nuestro 
notable artista don Pedro Castillo, padre, por el 
Señor Kamón Azpurúa ; las arañas del templo y las 
vidrieras de mosaicos de las claraboyas, por el señor 
Bafael Arvelo ; y otros varios objetos por disti&tas 
personas. 
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En virtud de una petición dirigida por el Padre 
Villaf ranea al Poder Ejecutivo de la Bepública^ el 
gobierno le ccncedió el terreno adyacente al templo, 
entre éste y la calle de la Libertad, para construir 
una casa para los capellanes. Ko una sola sino dos 
casas, cómodas y bonitas, levantó el activo sacerdote, 
llevado del pensamiento de que una de ellas, la 
contigua al templo, sirviese de morada al capellán, 
y que el alquiler que la otra produjera se aplic9.se al 
sostenimiento del mismo. Ki á una ni á otra ca^a 
tienen hoy derecho los capellanes«de San Eraocisco : 
ambas son de la propiedad iél general AiM;onio 
Guarnan Blanco* 

Muy acreedor se hizo el Padre Villafranca á un 
recuerdo imperecedero de los valencianos, no sólo 
por el empeño en dotar a esta ciudad con un nuevo 
y bellísimo templo, sino también por su piedad y por 
el celo excesivo que desplegó en el auxilio de los 
numerosos enfermos atacados del colera morbo en el 
año de 1855. Infatigable en la noble tarea de la 
salvación de las almas, se le veía á toda hora, así de 
noche como de día, cruzar la ciudad en todas 
direcciones, ya á caballo, ya á pié, llevando á todas 
partes los auxilios espiriftiales, sin cuidarse del 
contagio y animado de la generosa idea de que era má« 
digno morir trabajando por el bien de sus hermanos 
que conservar la vida en un indiferente aislamiento. 
Es de llamar la atención la circunstancia de que á 
pesar del carácter aterrador que afectó en esta 
población aquella terrible enfermedad y del continuo 
roce que con los coléricos tuvo el Padre Villafranca, 
ninguna alteración sufrió éste en su salud: ¡justo» 
premio concedido á la abnegación y la piedad ! 

Por fallecimiento del Padre Villafranca fué 
nombrado capellán de San Erancisco el Presbítero 
Bartolomé Valdés, en 17 de abril de 1867. Este 
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digno sacerdote, lleno de santa unción y de espíritu 
evangélico, sirvió la capellanía hasta su muerte, 
acaecida en 15 de febrero de 1874. Le sucedió el 
Presbítero Manuel Olemente de Arvide, sacerdote 
que por espacio de veinte y dos años había 
desempeñado el curato de la Iglesia Matriz, y pocos 
meses después su fallecimiento dejó de nuevo vacante 
la capellanía. — Fué sucesor del Padre Arvide el 
Presbítero Tomás Lorenzo, á quien consagraremos 
algunas líneas en lugar más oportuno. -^ En la 
actualidad es capellán de San Prancisco el señor 
Presbítero Doctor Jdbó A. XJzcátegui, cuyo empeño 
por el esplendor del culto en dicho templo es digno 
del mayor elogio. 
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Se establece en Carabobo el uso del papel sellado.— Saqueo é 
incendio de Valencia. — Fundación de San Diego y Canoabo. 
— Primer cultivo en Venezuela del añil. — Fundación de Los 
Guayos y Ouyagua. — Carabobo depende de la Nueva 
Granada. — Fundación de Güigüe.— Intento de prender en 
Valencia al gobernador Diego Portales. — Rasgos biográficos 
del Hustrísimo Señor Francisco Ibarra. — Fundación de 
Puerto-Oabello : algunas noticias acerca de su historia. 

1638. — Se establece el uso del papel sellado en 
todas las provincias conquistadas, y por consiguiente 
en Carabobo. 



1677. —Valencia es saqueada é incendiada por 
unos corsarios franceses. ¿ Sería el capitán Gramon 
el jefe de estos corsarios ? ¿ Lo sería el marqués de 
Maintenon ? 



1704. — Se fundan en este año los pueblos de San 
Diego y Oanoabo. Dice la tradición que el añil, 
importado de Guatemala por el eclesiástico *3n 
Pablo Orrendain y don Antonio Arvide, fué cultivado 
por primera vez en San Diego. 

1710. — Bs fundado el pueblo de Los Guayos. 
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1713. — Se fanda la población de Ouyagua. 

1718. — La provincia de Caracas, á la cual 
pertenecía Oarabobo en está fecha, queda dependiendo, 
menos en lo eclesiástico, del gobierno de ÍTueva 
Granada. 



1724. — Bajo el patrocinio de ÍToestra Señora del 
IB'Osario se funda en este año el pueblo de Güigüe, á 
treinta y cinco kilóme^tros al sudeste de Valencia. 



9r 



1725. — El cabildo de Caracas envía tropas á 
Valencia con el fin de impedir que don Diego 
Portales continuase como gobernador de la provincia, 
y prender á dicho señor, que se había refugiado en 
esta ciudad. La aprehensión no se verificó, porque 
Portales, impuesto de la determinación del cabildo, 
se encaminó á otro lugar. 



1726. — El día 26 de agosto de este año nactó 
Prancisco de Ibarra en el lugar denominado 
Vigirima, cerca de Guacara, cabecera hoy del 
distrito del mismo nombre. ^ 

Ibarra, de una familia notable de las principales 
de la capital, que lo era de lo que en aquella época 
formaba la capitanía general de Venezuela, hizo 
estudios científicos en el seminario de Santa Eosa, 
en Caracas: allí se graduó de doctor en ambos 
derechos, llegando á ser catedrático jubilado en 
Cánones en el mismo colegio. Mereció ser chantre 
de «la catedral de Caracas, y luego obispo de 
Guayana, de donde se le promovió á la diócesis de 
Caracas, en 4 de octubre de 1798. En 14 de diciembre 
del propio año le despachó bulas la potestad 
pontificia de Pío VI, y en 11 de agosto de 1709 se 
libró la real ejecutoria. En 2 de marzo de 1800 tomó 
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posesión Monseñor Ibarra del obispado de Caracas, y 
por bnla de Pío YII, librada en Santa María la 
Mayor a 24 de noviembre de 1803, se hizo erección 
de esta diócesis en arzobispado, y su catedral en 
metropolitana ; señalándole como sufragáneos el 
obispado de Mérida de Maracaibo, desmembrado del 
arzobispado de Santa Fó de Bogotá, y el de Q-uayana, ' 
que correspondía á Santo Domingo. 

Se previno por real cédula, expedida en Madrid 
el 16 de julio de 1804, que el obispo doctor Francisco 
de Ibarra fuese instituido co» el título y dignidad 
de arzobispo y metropolitano, para que su persona 
y la de sas sucesores lo fuesen perpetuamente, y que 
la iglesia catedral de Caracas tuviese igual título de 
metropolitana. 

El señor Ibarra mereció, como se ve, la honra 
de ser el primer arzobispo de Caracas, á lo que supo 
corresponder dignamente. 

A los ochenta años de edad dejó de existir en la 
capital de su arquidiócésis, el 19 de septiembre de 
1806^ el ilustre carabob#ño ó hijo de Guacara, 
venerable pontífice de Venezaela, doctor Francisco 
Ibarra. 



1728* — En este año debe fijarse la fundación de 
Pttéíto Cabello, pues si bien es cierto que desde 1589 
sirvió d^ asilo á muchos contrabandistas y piratas, 
éstos lió levantaron en el lugar sino construcciones 
lijei^Ais ^ de un carácter provisional. Dichos primeros 
habitiaiites vinieron de Curazao y de Borburata, y, 
cotno otros muchos que traficaban ilícitamente en 
las d^tdás costas de Venezuela, defraudaban de una 
alan^ra notable las rentas públicas. 



•• 
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Reprimir el contrabando era difícil en nna 
comarca de vastas costas cnyos habitantes 7 
autoridades lo favorecían : estaba exhausto el erario 
con las guerras, j el pais no se conocía ni apreciaba 
lo bastante para hacer por él el sacrificio necesario de 
algunos miles de pesos. En estas circunstancias una 
compañía de comerciantes vizcaínos hizo la propuesta 
de cortar el contrabando si se le permitía abastecer 
á Yenezuela de frates y mercaderías europeas, y el 
gobierno accedió á ella, dándose por muy bien servido 
de aumentar la suma de los derechos reales, y de ver 
establecido de pn mo^ojGlrme el comercio y reprimido 
el fraude, sin que el erario desembolsase un ochavo. 
Esto sucedió en 1728. 

El privilegio concedía á la compañía la facultad 
de remitir cada un año á la Guaira y Puerto-Oabello 
dos navios de registro, de cuarenta á cincuenta 
cañones, montados y bien tripulados en guerra, 
pudiendo enriar el sobrante* de sus cargamentos á 
Oumaná, Trinidad y Margarita en embarcaciones 
menores. Hecha la descarga de los bajeles, debían 
salir éstos á impedir el comercio ilícito en los mares, 
costas y ríos de la provincia, y aun en caso necesario 
en toda la marina que inteipiediadelrio Orinoco hasta 
el del Hacha, para lo cual se les dieron patentes de 
corso y las dos terceras partes de las presas, con 
exención 4© toda especie de derechos en su venta. 
Los navios de la compañía habían de cargarse en los 
puertos de Guipúzcoa y hacer viaje desde ellos y en 
derechura á Caracas ; pero á su vuelta de las indias 
debían aportar á Oádiz, para ser visitados y 
registrados, sin que por eso quedaran obligados 
a descargar allí todos sus frutos de retorno. 
Exonerábase á la compañía de algunos derechos, y 
otros se rebajaron en beneficio sayo, del mismo modo 
que inútilmente se había hecho ya en algunos 
privilegios anteriores, concedidos para reanimar el 
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comercio de Caracas. Y atento que convenía la 
mayor presteza en la ejecución de esta contrata y 
que debían ser muy crecidos los gastos del 
armamento^ se le permitió servirse en los primeros 
viajes de cualesquiera navios, fuesen ó no de los 
reinos de España, sin pagar derecho por los 
extranjeros como estaba generalmente dispuesto. 
Ültimamente, entre muchas disposiciones enérgicas 
encaminadas á dar protección á la compañía, la 
cédula de su erección mandaba que á sus factores y 
dependientes se les guardasen todas las franquicias, 
exenciones, preeminencias y prepogativas que gozaban 
los oficiales y gente de tripulación de la real armada, 
declarando además que el interesarse directa ó 
indirectamente en su comercio no serviría á ninguno de 
desdoro^ sino de nuevo blasón y lustre de su nobleza^ 
empleo ó carácter, 

A pesar de tan formal permiso, no siendo 
exclusivo el comercio de los vizcaínos, se reservó el 
rey el derecho de conceder otros semejantes según 
su agrado, á cualesquiera de sus vasallos; medio 
por el cual se aseguraba de la buena conducta de la 
compañía, á la que debí* mover el temor de una 
peligrosa competencia. Pero lo que al gobierno y á 
la colonia convenía era precisamente lo que 
desagradaba á los factores gnipuzcoanos ; los cuales 
no dejaron escapar sin provecho ninguna coyuntura 
favorable á la extensión indefinida de sus privilegios. 
Y trabajaron tan bien, que seis años después de su 
establecimiento, les fué permitido enviar de España 
á Venezuela no sólo dos, sino todos los navios qu% 
quisiesen : en 1742 obtuvieron la facultad de hacer 
el comercio exclusivo con la provincia de Caracas, y 
en 1752 con la de Maracaibo. Para este tiempo 
había hecho ya la compañía infinitos males á la 
comarca, y aun hubo un momento en que sus 
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violencias estuvieron á panto de producir una terrible 
guerra civil. 

El 4 de septiembre de 1730 llegó á Puerto 
Cabello don Pedro José de Olabarriaga <5on tres 
buques de la compañía cargados de frutos y 
mercaderías europeas. Este Olabarriaga había 
visitado la provincia años atrás y de regreso á 
España dio á sus paisanos las más exactas noticias 
que hasta entonces se tuvieran de la riqueza y 
situación del suelo, inspirándoles el deseo de 
ocuparse en su comercio por medio de una compañía 
regular y privilegiada. ^ líombrado director de ella 
y llegado á Puerto-Oabello, dirigió desde allí una 
circular á los cabildos, participándoles su feliz arribo 
y pidiéndoles algunos informes ^ara más asegurar el 
acierto en su importante comisión. Seguidamente 
mandó establecer factorías en Caracas, la Guaira, 
Puerto-Cabello, valles de Barquisimeto y Coro. 

Ora fuese por el deseo de ganarse el afecto de 
los naturales, ora por el de acreditarse en la corte 
para conseguir mayores mercedes, es lo cierto que 
en los prftneros afios la compañía vendió sus 
mercaderías á precios más ^altos, por supuesto, que 
los holandeses, pero moderados : que compró los 
frutos del país sin enormes ventajas, y que como era 
consiguiente aumentó las rentas piíblicas con los 
derechos de una exportación que si no era en realidad 
mayor respecto del país, lo era sin duda respecto del 
erario. Puerto -Cabello fué escogido por centro de 
su contratación y lugar de sus principales almacenes. 
Hasta entonces aquella población interesante no se 
coñiporiía sino de barracas miserables construidas 
por pescadores y por contrabandistas de las islas ; y 
habiendo logrado sustraerse constantemente de la 
obediencia del gobierno, era, menos que pueblo, 
guarida de bandidos, factoría de las colonias 
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holandesas y asilo de los criminales. La compañía 
empleó felizmente sus fuerzas y recursos en dar 
orden y arreglo á la población ; construyó en ella; y 
en el puerto algunas obras útiles, y muy pronto, 
regenerada aquella pequeña sociedad, -creció y 
prosperó considerablemente. Mas este servicio, el 
de haber levantado en varios lugares vastos y bellos 
almacenes para sus mercancías, y la defensa de los 
puertos en las guerras contra ingleses, son los únicos 
que la provincia debió á la compañía guipuzcoana, 
en la suposición generosa de que se hiciesen por 
miras iguales de interés propio y de beneficio 
público, lío bastan con toda á compensar los males 
que produjo. 

Obtenidas las gracias que se esperaban para 
perfeccionar el deseado monopolio, cesó completamente 
el fingimiento, y la codicia, mal reprimida hasta 
entonces, mostró su faz odiosa á la provincia. La 
propiedad, las personas, todo fué invadido. Los 
factores estancaron el precio de los frutos, como 
únicos que podían comprarlos ; pues aiñique se 
presentaban • algunos cargadores para Canarias y 
Veracruz, la compañía impedía que contratasen por 
sí mismos, vendiéndoles ella á precio^ moderados lo 
que necesitaban. Oonsi^uieron que los gobernadores 
prohibiesen la conducción de frutos á la Guaira 
por cuenta de particulares. Llevábanse grandes 
cantidades de tabaco á Puerto-Cabello, y los factores 
después de escoger el que les parecía ó el que podían 
comprar, hacían echar el resto « al agua. Los 
gobernadores, nombrados por el rey jueces 
conservadores de la coíopañía y ganados con el oro de 
ésta, no eran sino meros instrumentos desuscapriciios 
y violencias. Prohibióse á los capitanes de buques y 
á los cargadores que pagasen el cacao á mayor precio 
que ella lo hiciese. Todos los tenientes justicias de 
aquellos pueblos en donde el comercio producía 
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alguna utilidad eran nombrados de entre sus 
dependientes. Estos hacían al mismo tiempo el 
comercio exclusivo en los lugares de sus 
jurisdicciones respectivas, obligando á los labradores 
á venderles los frutos de primera necesidad, Jos cuales 
revendían ellos solos al pueblo junto con los 
géneros de la compañía, poniéndole tasa á todo, 
según su voluntad. Se ingerían también los factores 
en las funciones económicas de los cabildos, influían 
en el nombramiento de toda clase de empleados, y 
en una palabra, ninguna especie de poder había que 
ellos no ejerciesen en virtud de sus privilegios y por 
connivencia de los gobernadores. 

Fué pues la compañía guipuzcoana quién levantó 
en Puerto-Oabello algunos edificios notables, entre- 
ellos el templo y la aduana ; hizo muelles, mejoró 
la bahía, construyó las fortificaciones y puso los 
cimientos de la ciudad, que fué aumentando en 
importancia año por año hasta que cesó el privilegio 
de la compañía. 

El á de abril de 1783 los respetables vecinos don 
Esteban de Oleverría, don Fernando Salaverría, don 
Francisco Montero, don Vicente Lartegui y don 
Manuel Gómez, por sí,^ y en representación del 
vecindario de Puerto-Oabello, solicitaron de la 
corte de España se les permitiera el establecimiento 
de una diputación, que representando al pueblo se 
dedicase al fomento y administración del vecindario. 
Esta solicitud les fué resuelta favorablemente el 17 
de diciembre de 1787, debiendo ser nombrados tres 
diputados y un síndico procurador general por el 
comandante militar y jefe superior político de la 
plaza, el cual nombró para componer la referida 
diputación á los vecinos don Pedro de Herrera, don 
Pedro Ignacio de Laza y don Pedro del Oastillo, 
quienes en su carácter de diputados contintiaron sus 
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gestiones por el nombramiento de otro alcalde y demás 
empleados indispensables para la administración 
del Tecindario, aspirando para ello al título de 
Ciudad para Puerto-Oabello. El expediente que 
reposa en los archivos de la municipalidad, respecto 
de estas solicitudes, pone de manifiesto el estado en 
que se encontraba Puerto Cabello en los años 
mencionados, j ello nos obliga á insertar á 
continuación algunas de sus piezas por la luz que 
arrojan respecto de su población, su comercio, su 
agricultura y régimen político en aquellos tiempos. 

'' Manuel Antonio Martínez, procurador de esta 
real audiencia, ^j don Fernando Salaverría, don 
Francisco Montero, don Vicente Lartegui, y don 
Manuel Gómez, vecinos délos principales y pobladores 
de Puerto-Cabello por sí, y á nombre de los 
demás que componen aquel numeroso vecindario, por 
aquella vía y fuerza que más haya lugar en derecho, 
previa la venia debida, ante V. A. parezco y digo : 
que estos me han conferido su poder general, el 
mismo de que hago solemne presentación, para 
promover los asuntos que juzgan convenientes á 
aquel vecindario y vasta populación, é igualmente 
los concernientes á su policía y gobierno. 

"Es la virtud de propender al bien público 
entre las naturales, la más excelsa, noble y de 
primera atención 2 ella imprime carácter en . los 
sugetos que la profesan, y es la mano oculta que los 
eleva sobre todos los demás conciudadanos : ella por 
un imperio invisible los constituye respetables y 
dignos de la pública estimación : ella por una 
distinguida y santa predilección los hace concebir 
como columnas en que reposa la pública felicidad : 
ella en fin los hace acreedores á vuestra soberana 
protección y obsequio, que eu todos tiempos se ha 
dignado V. A. impartirles. 
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^^ Alhagados ó conducidos mis partes, especialmente 
los principales de aquella grande población^ de 
esta laudable propensión, consideraron coíno 
imprescindible de su obligación el ver j procurar 
activamente todo aquello en que pueda vincularse su 
subsistencia j la felicidad pública. 

" Volvieron los ojos hacia el número de que se 
compone aquel poblado y su jurisdicción, y se 
encontraron con mil ochenta y seis casas : con mil 
ciento cincuenta y dos personas blancas de ambos 
s^xos: con cuatro mil trescientos sesenta y cuatro 
entre pardos y morenos libres, y con novecientos 
cincuenta y un esclavos, que componen el total de 
seis mil cuatrocientas sesenta y siete personas, según 
la copia simple, ó estado general de ellas que con la 
solemnidad necesaria presento. 

" En la propia conformidad no han perdido de 
vista los ramos de tropas y milicias, fortificaciones y 
presidios, que continuamente sustenta y abriga 
*dentrodesu recinto aquella importante plaza : del 
copioso número de marinos oficiales y obreros de 
barcos que por una serie continua y sucesiva pueblan 
su astillero : de las fábricas reales que allí se hallan 
establecidas: cuatro váHles agregados á ella; y 
retrocediendo su atención á las reglas económicas y 
de policía que se requieren para su bienestar y buen 
orden en servicio de Dios, del rey y del público, 
hallaron que la subsistencia de todo cuanto queda 
referido está pendiente únicamente del arbitrio y de 
la vitalidad peculiar que cada cual concijba con respecto 
á sus privados intereses, sin que haya una regla ó 
f)unto fijo en que repose la seguridad ; expuestos por 
lo tanto los ramos de su preciso y necesario consumo 
a variaciones perjudiciales y furiosas alteraciones casi 
diarias, que los hace pasar de la abundancia á la 
última extrema necesidad, todo por defecto de obreros 
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públicos en quienes resida la peculiar obligación de 
examinar las necesidades del común, para salirles al 
encuentro ó interceptarles el paso antes que tomen 
posesión y se experimenten sus resortes : que 
contando aún poco más ó menos con el número de 
personas que allí residen, estables ó transitoriamente, 
ó durante sus ejercicios y ocupaciones, tomen sus 
providencias sobre los ramos de abasto para que no 
llegue el caso de verse dentro de sus muros la 
necesidad, ni sufrir sus estragos, y que no dependa 
una importancia como esta . de la voluntad de cada 
uno de sus vecinos, y de los que#io lo son, sino de la 
necesidad contraída en virtud de la obligación que 
distributivamente se les imponga al principio de 
cada año, de cuyo desarreglo nace la extraordinaria 
alteración en sus precios, falta de aseo en sus plazas, 
calles, carnicerías, pescaderías y otros lugares que 
exigen pronto y decente reparo, según la necesidad. 

" Hasta ahora ha estado aquella población y su 
jurisdicción sujeta á la ciudad de Valencia, que se 
halla á doce ó catorce leguas distantes por fragosísimos 
caminos, cuyos regidores han vivido siempre en 
continua inacción y ocupados en los asuntos de su 
propia república ó en sus pe^íuliares intereses, jamás 
han previsto sus urgencias, ni procurado remediarlas, 
ni presentádose allí á reconocerlas, á excepción del 
fiel ejecutor que lo hace cada año una vez con el 
objeto de pasar visita á las tiendas públicas y percibir 
los derechos con que éstas contribuyen, quedando el 
resto del año los mercaderes, fonderos y regatones 
sujetos á su arbitrio en todo, como también en cuanto 
,ál6s pesos y medidas, y desamparados los demás • 
ramos á que d€be ponerse la primera atención. 

" Sería delito atribuir al señor comandante de 
la plaza algún defecto en la materia, que por muy 
vasta, grave y compuesta de muchas partes, que cada 
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una de ellas es capaz de llenar la atención de nn 
hombre solo, no puede atenderlas, por ser muy graves 
las del real servicio en lo tocante á hacienda y 
justicia, que lo ocupan é impiden el dedicarse á 
observar menudamente las exigencias populares de 
aquella vasta república. 

*' Ellos han consultado las leyes, sabias y 
repetidas providencias que Vuestra Soberanía ha 
librado en todos tiempos con el objeto de conciliaij 
la felicidad de la coroi^ con la de su estado, pueblos 
y vasallos ; y prescindiendo de las antiguas, han 
hallado todo el abrigo necesario en nueve resoluciones 
6 pragmáticas, terminantes al importante fin de que 
en los pueblos numerosos no se pierda instante en 
establecer una diputación á que concurran 
veinticuatro electores, especialtn ente el auto acordado^ 
de cinco de mayo del año pasado de mil setecientos 
setenta y seis, y la real provisión de treinta y 
uno de enero de mil setecientos sesenta y nueve. 
En ellak según parece, ej:cediendo de dos mil personas, 
se preserlbe hayan de ser cuatro los diputados, para 
que con mayor facilidad ocurran á sus importantes 
encargos, se distribuya el *abajo y se hagan más 
asequibles los buenos efectos á que conspira tan 
laudable determinación : con este solo golpe de 
policía son imponderables los bienes de que disfrutará 
aquella población, su comercio, y mediatamente siís 
fortificaciones, fábricas y demás que se practique 
en aquel puerto. El de la Guaira esj la prueba 
práctica de estas esperanzas, aun no concurriendo en 
él da necesidad extrema que en Puerto-Cabello, per- 
catar distante de esta capital cinco leginas, poco más 
6 menos, y no poderse negar la frecutncia con que 
lo han visitado siempre los regidores dé este 
ayuntamiento: en esta virtud, considerando tan grave 
é importante asunto digno de la atención de V. A., 
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huyendo los riesgos á que los encamina la menor 
omisión que padezcan en solicitar tan útil 
establecimiento. 

'* A V. A. suplico, que siendo de V. superior 
real agrado se digne erigir dicha diputación en los 
términos referidos, y teniéndolo á bien nombrar por 
electores los comprendidos en la nómina presentada, 
cuando menos en calidad de por ahora ó según lo 
.tuviere Y. A. por más conveniente, por ser así de 
justicia que imploro y jaro. — Doctor Tomás Hernz 
Sanavia — Manuel Antonio Mqrtínez.^^ 

>■ 

Este documento se halla robustecido con los 
caadla estadísticos de la población, de su comercio 
y de su riqueza rural, así como también con la 
nómina^de todos los hombres notables de aquellos 
tiempos que fueron mas tarde, en su mayor parte', el 
gran núcleo de patriotas que contribuyó en Puerto 
Cabello á la independencia, y por esto consignaremos 

- sus nombres en estos anales, en que han 'de figurar 
más adelante muchos de ellos, ya expiando su 
patriotismo en las prisiones ó en los patíbulos, ya 
prestando importantes servicios al triunfo de aquella 
causa* A 



Tales fueron : 

pon Erancisco de Sojo, Don José Bazora, 

" Francisco Duran, '* Andrés Fernández, 

" José I*elix de Aranda, " Gabriel Salom, 

'' José de Herrera, " Bartolomé Salom, ^ 

" José de Berroeta, '' Gaspar Juliac, 

" José Delgado, " Felipe Villavante, 

" Vicente Ayesta, " Antonio Pérez, 

" Antonio Euíz, " Juan Antonio Pérez, 
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Don Pascual Trillo, Don 

José Antonio Pérez, " 

José Arreche, " 

Kicolás Arbina, " 

José Maitín, '' 

José Antonio Iriarte, " 

José Nicolás Oliveros, " 

Martin Aramburu, " 

Francisco Bosado, " 

Santiago Azós, " 

Francisco Gárate, " 

Nicolás Llanos, " 

Francisco Boo, • " 

Manuel Ignacio Meza, " 

Domingo Meza, " 

José Ornellas, " 
José Antonio Ornellas, " 

Ignacio González, " 

Martín García, " 

Sebastián M6mbron, " 

Narciso Comas, " 

Patricio Eequejo, " 

Lorenzo Castañeda, " 

Joaquín Mendiri, " 

Gerónimo Tinoco, ^ '* 
Pablo Salas, 

Ant? López Delgado, " 
Melchor Tejera, 

Santiago Bubill, '' 

Manuel Gómez, " 

Miguel Oyarzabal, *' 

Bartolomé Betancourt " 

Hilario M? Savala, " 

Francisco Proubasta, " 

Pedro Castillo, " 

José Antonio Salas, " 

Carlos Beina, " 



Juan Elizondo, 
Bamón Elizondo, 
José Franc? Arraiz, 
José Dom? Arraiz, 
José Bom, 
Juan Illas, 
Manuel Vieira, 
Ant9 San Clemente, ^ 
Manuel Cova, 
Antonio Paz, 
Salvador Alfonzo, 
Domingo Taborda, 
Bafael Hermozo, 
José Dom? Gonell, 
José Antonio Lauda, 
Diego Fernández, 
Lorenzo Toledo, 
Fernando Ponce, 
José María Ponce, 
Pedro Luis Ponce, 
Luis Latouche, 
José de la Guardia, 
José Daniel Agates, 
Bamón Bamos. 
Antonio Martel, 
Pedro Lazo, 
Simón Iturralde, 
Pablo Caballero, 
Manuel Lozada, 
Domingo Herrera, 
Fernando Salaverría, 
Francisco Meza, 
Bamón Meza, 
Lino Meza, 
Francisco Bamírez, 
José Córdova, 
Pedro Díaz, 
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En cuanto á la población, ella era en los cinco 
primeros anos del presente siglo la siguiente : 

Habitaatea 

Puerto Cabello 5,168 

Valle de Patanemo 845 

Valle de Borburata 736 

Valle de San Esteban 270 

Valle de Goaigoaza 740 

Valle de Agua Caliente 582 

Valles de Alpargaten y Morón 559 

Curato castrense ^ 737 

Total ..9,637 

Las rentas llamadas de la real hacienda daban 

un producto anual de $ 217,965 

Y ra de tabaco. '' 35,334 

Ósea un total de '' 253,299. 

Tal era la población y riqueza de Puerto- Cabello 
y sus valles adyacentes á principios del siglo actual. 

Por lo que hace a su régimen interior, todo 
estaba bajo la jurisdiébión de las siguientes 
autoridades : 

Un comandante de justicia mayor, que era á la 
vez el jefe de la plaza y de sus fuerzas. — Un alcalde 
ordinario. — Un subdelegado de real hacienda. — Una 
junta de diputación, compuesta de tres diputados y 
un síndico procurador general. — Una administración 
particular de la real renta de tabaco y UQa 
administración de correos. 

El Pueblo exterior (que entonces llevaba este 
nombre la parte sur de la ciudad ) se dividía en 
cuatro barrios denominados ** La Boca del Bío '' 
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"Del Manglar" "De la Sabana" y dé la ^^Miseri- 
cordia; '' cada uno tenía un comisario de policía. 

Todos los esfuerzos del patriotismo de los 
habitantes por levantar á Puerto Cabello al rango 
de ciudad encallaban ante el interés del gobierno 
español, que no quería que fuese jamás sino una 
plaza fuerte, ^ugeta al régimen puramente militar; 
y mucho lograron alcanzar obteniendo que se le 
diera una diputación dependiente del ayuntamiento 
de la ciudad de Valencia. Sinembargo, fué suficiente 
la influencia de aquel cuerpo, más por la 
respetabilidad de los hombres que lo componían que 
por la autoridad de que estaba investido, para 
alcanzar que los jefes militares se le sometiesen en 
todo aquello que concernía al bien público ; y fué 
por esto que en 1810, al tener noticia de los sucesos 
ocurridos el 19 de abril en la ciudad de Garacas, 
acogieron con entusiasmo el procedimiento -de aquella 
municipalidad y se adhirieron solemnemente al 
gobierno que surgió en aqueíglorioso día, arrastrando 
consigo á todas las demás autoridades. 

En efecto el 24 de abííl de 1810, la diputación, 
compuesta de los respetables ciudadanos don 
Francisco de Roo, don líarciso Comas, don Pedro 
Antonio Lavaca y don Joaquín Celestino Mendiri, 
acompañados del jefe superior político y militar de 
la plaza, don Matías de Letamendi, y del comandante 
general del apostadero de marina Juan de Tiscar, 
invitaron al pueblo para ponerlo en cuenta de los 
síicesos de Caracas y solicitar de él su aprobación ó 
reprobación. Reunidos los vecinos más notables 
en la sala de la diputación, se pronunciaron 
unánimemente á favor del movimiento de Caracas 
y juraron solemnemente obedecer y sostener el 
gobierno de que él había si|rgido, 
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Eirinan el acta de la dípaiación en dicho día, 
reconociendo el gobierno de Caracas, el jefe superior 
político y militar, Matías de Letamendi, el coman- 
dante general de apostadero don Jaan de Tiscar, los 
miembros de la diputación ya citados y cincuenta y 
seite personas de las más notables del vecindario, 
cuyos nombres hemos dejado ya consignados en la 
lista que antecede. 

Estos hechos que probaban el patriotismo de los 
habitantes de Puerto Cabello, fueron estimados por 
el gobierno establecido en Caracas, y vistos como 
muy importantes en aquellas circunstancias. 

La diputación, así como todas las demás 
autoridades existentes en la plaza, reciban órdenes 
de la junta de Caracas, que bajo el nombre de junta 
suprema sostenedora de los derechos del rey 
Fernando YII, constituía el gobierno de Venezuela ; 
órdenes que se cumplían por ellas eficazmente, y ni 
las gestiones del comisionado regio Cortabarría desde 
la isla de Puerto Bico, ni las amenazas que le 
hicieran los disidentes de Coro y Maracaibo, ni las 
reiteradas reales órdenes que directamente recibía el 
comandante general de * apostadero don Juan de 
Tiscar, del consejo de regencias establecido en la 
real isla de León, lograron alcanzar que las 
autoridades de dicho Puerto desistiesen del empeño 
en que estaban de sostener el gobierno que ya habían 
reconocido, y así permanecieron fieles hasta el 11 de 
julio de 1811 que reconocieron la independencia 
absoluta de Venezuela, proclamada en Caracas el 5 
de dicho mes. • 

Proclamada la independencia absoluta de 
Venezuela el 5 de julio de 1811, por el congreso 
instalado en Caracas el 22 de marzo del mismo año, 
fué la diputÉ^qión de Pq^rto-Cabello la primera en 
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reconocerla, pues así consta del acta de aquella 
diputación, de 9 de julio del mencionado año, que á 
continuación insertamos por la importancia política 
que encierra : 

" En Puerto Cabello, á nueve de julio de mil 
ochocientos once años : concurrieron á cabildo 
extraordinario en esta sala consistorial los señores 
don Manuel Buíz de Garcaga, coronel de los reales 
ejércitos, comandante político y militar de esta plaza 
y su jurisdicción, los alcaldes ordinarios de primera 
y segunda nominación^ señores don Pedro de Herrera 
y don José Lázaro Arreche, los regidores don 
Gabriel Salom, don Rafael Hermozo, don José 
de Ornellas, don Domingo Taborda, fiel ejecutor, y 
don José Prancisco Arraiz, con asistencia del síndico 
procurador general don Bruno Perdomo, para tratar 
y conferenciar sobro el bien público, de que resultó 
lo siguiente : 

"En este cabildo, el señor presidente manifestó 
un oficio cerrado cuyo sobre escrito dice así : 

" Servicio del Estado á la Municipalidad del 
Puerto de Cabello — Bl ministerio de gracia y 
justicia. — El que abierto, se leyó, y su tenor es el 
siguiente. — Una diputación del supremo congreso 
de Venezuela acaba de anunciar al supremo poder 
ejecutivo haber acordado la independencia absoluta 
de estas provincias, que es decir, que ellas componen 
un estado ó potencia soberana, independiente en la 
tierra y sólo dependiente de' Dios, pues a nadie 
rtconocerá por superior en el mundo. 

" Esta grande empresa de la libertad venezolana, 
conmueve sólo con su idea el corazón de todo hombre 
libre y le dispone a las acciones heroicas que se 
necesitan para llevarla á afecto y sostenerla, «« El 
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supremo poder ejecutivo, ocupado de la sublimidad 
de las operaciones que deben suceder á la efectiva 
declaración de esta independencia, y prevenido del 
deseo de todos los pueblos que piensan dignamente, 
anticipa esta noticia placentera á ustedes para que, 
prevenidos de ella, esperen con ansia la orden de su 
publicación en los términos que corresponda y deba 
comunicarse. 

"En esta inteligencia, no duda el poder ejecutivo 
que ustedes influirán poderosamente para que en su 
distrito se vaya esparciendo la noticia y disponiéndose 
los habitantes, bajo la seguridad de que son 
urgentísimas las razones con que se ha tomado esta 
medida para sostener nuestros derechos y sellar 
eternamente nuestra libertad, como instruirá de todo 
el manifiesto que debe imprimirse y publicarse, 
procurando ustedes entre tanto, y siempre, que se 
mantenga la tranquilidad común. 

" Dios guarde á ustedes muchos años. 

"Palacio de gobierno de Oaracas á cinco de 
julio de mil ochocientos once. 

" José Duarte. 

" Señores de la municipalidad de Puerto 
Cabello." 

" De lo que enterados dichos señores, expresaron: 
que desde luego quedan encargados de propagar tan 
plausible noticia en este pueblo y sus valles anexos, 
y para disponer cualesquiera preparativos que sean 
necesarios en su obsequio y celebridad cuando lleguS 
el manifiesto ofrecido, á que no dudan concurrirá el 
general aplauso y júbilo de todo ciudadano por el 
acendrado patriotismo de que están poseídos, como 
hasta ahora lo haú manifestado en sus públicos 
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regocijos, con crecidos desembolsos de dinero á costa 
de sa peculio, sin gravar los fondos de propios ni 
otro alguno : que dan las más expresivas gracias al 
supremo poder ejecutivo pop el aviso que se ha 
servido comunicar á esta municipalidad de tan 
interesante empresa ; y que para que á S. A. le 
conste la gratitud que se le tributa por ello, se le 
compulse testimonio de esta acta^ que se remitirá 
por mano del señor secretario de gracia y justicia 
don José Duarte, dirigiéndola el señor presidente, 
comandante político y militar. 

" Oon lo que se «oncluyó y firman : 

" Manuel Buiz^ Pedro de SerrerUj José Lázaro 
de Arreche. Gabriel JSalom^ Rafael Hermozo^ José de 
Ornella^ José Francisco ArraiZj Domingo de Taborda, 
Bruno Perdomo.^^ 

Oon la declaración de la independencia absoluta 
deJVenezuela principiaron los aprestos de guerra 
por los partidos ya formados para defender la 
independencia uno, y el otro para sostener la corona 
de España* Así fué que á la vez que Puerto-Oabello 
se pronunciaba el nueve de julio por la independencia 
absoluta, la ciudad de YJlencia lo hacía el once del 
mismo mes de julio por la conservación de los 
derechos de Fernando VII, de donde resultó que 
ambas municipalidades se pusiesen en colisión, 
tratando la de Valencia de someter á la de Puerto 
Oabello amenazándola con la fuerza. Los patriotas 
de Puerto Oabello despreciaron las amenazas, y en 
diez y nueve de julio reunidos en ayuntamiento 
levantaron una acta contestando a las instancias de 
Valencia definitivamente, en los términos siguientes: 

" La Municipalidad de Puerto Oabello no puede 
menos que extrañar la debilidad de razones insólidas 
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con que los señores capitulares de Valencia, 
suponiendo unión con su pueblo, han fundado su 
separación del gobierno supremo de Oaracas bajo 
el especioso pretexto de no admitir la independencia 
absoluta que ha declarado, y de unos antecedentes 
que no existen sino por la pura arbitrariedad de un 
manifiesto, formado bajo una idea de todo punto 
contraria á la que las cortes de España anticiparon, 
tomando este mismo partido "en que las imita la 
América proscribiendo la casa de Borbón; sin que 
tal resolución pueda respirar por el más pequeño 
crimen, ni aun por la más leve nota con que pretenden 
el acta de Valencia y su manifiesto, .denigrar la 
arreglada conducta de este vecindario, su cabildo y 
comandancia, y de que es un decisivo comprobante la 
llegada de un bergantín de guerra inglés "El Avo" 
á este puerto en la tarde de ayer, á cuyo comandante 
se le impuso exactamentedela independencia absoluta 
en que nos hallamos, de que resultó el obsequio 
que se le ip creció de haber saludado á nuestra 
nueva bandera con quince cañonazos, que le fueron 
correspondidos igualmente ; circunstancias que 
convencen lo justo de nuestra causa y que deben 
persuadir á los señores capitulares de Valencia 
no ser el procedimiento #del supremo gobierno de 
Venezuela en manera alguna falto de una radical 
consistencia ni fundado en razones enfáticas, pues 
para ello han precedido las más detenidas reflexiones. 
Los individuos asegurados en el Pontón son 
garantes con sus vidas siempre que atente Valencia 
a ofender á cualesquiera de los de esta ciudad ó 
sus aliados, y lejos del salvamento y envío que de 
sus personas piden aquellos señores capitulares, resta 
la misma seguridad y custodia de otros en que 
no se perderá de vista esta precaución, conociéndose 
ó sospechándose su oposición al legítimo sistema 
adoptado por Oaracas: que no menos extraña esta 



9 

Digitized by VjOOQ IC 



60 AJfTALBS 



munioipalidad las medidas qne ha tomado la de 
Valencia^ de cortar la comanicacióny oorrespóudeuqia 
coüeste vecindario que solicitaba ten erlasmútuamente 
sin interrupción ni discordia, mientras se allanasen 
los puntos iniciados en orden á hacernos confederados 
á sn sistema; pero poco ó nada importa esta 
medida, pues estos habitantes no temen las hostilidar 
des con que se les amenaza, porque constantes en 
su ardiente celo y entusiasmo, por causa tan justa, 
sabrán no sólo xechazar cualquier impulso con la 
fuerza, sino que sobrándoles medios de subsistencia 
7 ataque, corresponderán como deben sin que les 
haya hecho, la mábtor impresión el manifiesto 
capciofiko y cubierto de delirios que se trae por 
fundamento del gobierno de Valencia, siendo como 
es un papel anónimo y ficticio, pues no aparece 
firmado del pueblo ni de un solo individuo que le 
representase, dando motivo á que se crea portan 
notables de£ectoB que divertían el tiempo en ofrecerlo 
y no remitirlo en sus dos primeras actas amañadas. 
Oon igual indiferencia han visto estos habitantes la 
suposición del cabildo de Valencia sobre el estado 
decadente de nuestro comercio, atribuyéndolo á 
la expedición del comisionado Oortabarría, pues ps 
público y notorio que esta^ecadencia procede de la 
total prohibición impuesta por el tirano de la Europa, 
de qtie s0 introduzcan en el continente nuestros 
frutos, y por la angustiada situación á que se halla 
reducida la Península; de que se deduce que 
cuanto exponen y solicitan los señores de Valencia 
de éste ilustre cabildo es en estilo de pura persuación, 
creyéndonos de fácil credulidad y que carecemos de 
discemimieotf . — Últimamente se hace saber á los 
stores M. Y. A. de. Valencia, que si la trama 
con que los espíritus alborotadores y ambiciosos 
de mando, tienen por apoyo las ciudades de PuertQ 
Rico, Maracaibo y Coro, que la primera se halla 
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en insnrreccióu contra sn gobernador, y que la 
débil expedición con qae la última trató de acometer 
á nuestra frontera, ha sido rechazada con pérdidas 
mucho más allá de Siquisiqui, por un solo oficial 
y un corto destacamento. — Oompúlsese copia de, 
esita acta para dirijir en contestación; y otra á 3- 
A. que remitirá el señor comandante presidente, 
certificándose su tenor á continuación de la de 
Valencia, y firman — Manuel Muiz. — José Lázaro de 
Arreche. — Gabriel JSalom. — Bafael Sermozo. — Juan 
delÁendo. — José de Orneílas. — José Francisco Arraiz. 
— Ante mí. — José Nicolás •Olivero , Escribano 
Público." 

Esta conducta de los habitantes de Puerto- Cabello 
mereció los mayores elogios y sirvió de aliento al 
patriotismo, que veía en la plaza fuerte de Puerto 
Oabello la más poderosa columna de apoyo para 
levantar el edificio déla Eepública. Su posición 
topográfíéa, su puerto, sus fortificaciones, eran á la 
vez que un arsenal de recursos para la guerra, un 
formidable punto de apoyo para las operaciones 
militares. En aquella circunstancia, alzada Valencia 
contra la independencia, Puerto-Oabello sirvió 
poderosamente al triunfo ak^anzado por el generalí- 
simo de los ejércitos Erancisco Miranda, el trece de 
agosto del mismo año, en que fueron rendidos á 
discreción en aquella ciudad los enemigos de la 
patria. 

Tantos y tan repetidos servicios prestados á 
la causa de la independencia por sus habitantes, 
le valió para que el supremo poder ejecutivo del% 
Bepúbliéa le discerniera el título de ciudad que 
hoy lleva, titulo que en vano había solicitado desde 
mil setecientos ochenta y tres, sin duda porque 
le estaba reservado alcanzarlo con el establecimiento 
de la República. En efecto, al mes de establecido 
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el gobierno de la patria, concedió á Puerto-Oabello 
el mencionando títalo qae á continuación copiamos : 

"Don Baltazar Padrón,. presidente en turno del 
supremo poder ejecutivo de los Estados Unidos de 
Venezuela. — Por parte de don Pablo Aramburu, 
don Pedro Herrera, don Francisco Roo, y don 
José de Elizondo, vecinos de Puerto-Oabello, se 
hizo presente á S. A. el supremo poder ejecutivo 
en representación de dos de abril último, que 
habiéndose promovido por el síndico procurador 
que fué de dicho puerto, don Francisco Arraiz, 
en el año pasado de* mil ochocientos cinco, por 
la vía de la real academia extinguida, la solicitud 
de título de ciudad para ;el referido Puerto, hasta 
ahora no se habían visto las resultas : por cuya 
razón, y la de componerse aquella población en 
el día, d« un número considerable de almas, como 
que en sólo la circujiferencia de aquel Puerto existen 
seis mil doscientas noventa y ocho, excluyendo 
los demás vecinos de los otros pueblos, la guarnición 
de la j>laza, y gente matriculada según se califica 
del expediente que en testimonio acompañaron para 
documentar su instancia, y hacen constar asimismo 
estar anexos á aquel distril^ y vicaría ocho curatos : 
haber en el puerto una contaduría principal: 
administración de correos y otra de tabaco: una 
comandancia política y militar: un alcalde ordinario: 
cuatro diputados: un síndico procurador general : 
y una comandancia principal de marina, con la 
oficialidad y buques que deben en el nuevo orden 
de cosas ser el germen de la marina venezolana. 
Que el número de la población y ornato exterior 
de ella exigen la condecoración que le es adherente 
al título de tal ciudad que se había implorado á 
la corte de España; menos por este respecto que 
por la mejor y más expedita administración de la 
República, y distribución de justicia á tantas personas 
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que incesantemente acuden á pedirla. Qae así por 
esto, como por la distancia considerable qae media 
de aquel puerto á las demás ciudades de lo interior 
sus circunvecinas, 7 por las ventajas que deben 
resultarle en lo espiritual con la erección de un 
nuevo beneficio curado en aquella parroquia, que 
juzgan consecuente á semejanza de como lo tienen 
otras ciudades de menor feligresíai concluyeron 
suplicando se sirviese S. A. tener la dignación de 
concederles la gracia de erigir en ciudad el referido 
Puerto-Oabello, con el título de San Juan Bautista, 
en memoria del que tuvo e^lí una de las más 
antiguas poblaciones de Venezuela, y cuyos fragmentos 
aun se registran cerca de sus arrabales. T habiéndose 
visto todo lo referido en el supremo poder ejecutivo, 
tuvo á bien en decreto de nueve de julio último 
condescender con la solicitud de aquellos vecinos, 
y conceder al memorado Puerto de Cabello, la 
gracia de su erección en ciudad, señalándole por 
suburbios las parroquias de los Valles de Fatauemo, 
Borburata, San Estebail, Goaigoaza, Agua-Oaliente, 
Alpargatón y Morón, declarándola cabe^^a de partido, 
y con la calidad de crear una media sala, que 
es la que se le ha señalado, con el número de seis 
individuos que han de ejercer los oficios concejiles 
de la Bepública, en lo sucesivo, y un escribano 
de cabildo, sujetos todos á lo que declarase el 
supremo congreso, en razón de su perpetuidad, ó 
admivilidad mutum. Por tanto, por la presente, en 
nombre de S. A. el supremo poder ejecutivo, 
apruebo y ratifico el privilegio de ciudad concedido 
al Puerto de tabello, y mando que desde ahora 
en adelante se intitule la ciudad de San Juaib 
Bautista, y que como tal goce de las preeminencias 
que puede y debe gozar, y que sus vecinos tengan 
así mismo todos los privilegios, franquezas, gracias, 
inmunidades y prerogativas de que gozan y deben 
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gozar los de semejantes cindades, y que se pueda 
poner, y ponga este título en todas las escrituras, 
documentos, autos, ó instrumentos, y lugarts públicos, 
y sea llamada asi por todos y cada uno de los 
cuerpos, comunidades y personas de ambos sexos, 
sujetas al gobierno supremo de la confederación 
de Venezuela, á quienes en nombre del mismo 
encargo la amparen, protejan, y defiendan, y la 
guarden y bagan guardar todas las honras, gracias 
y derechos que como á tal le pertenecieren, y 
ordeno y mando á todos los vecinos moradores, 
errantes y habitantesi eb los estados de la misma 
confederación, de cualesquiera condición ó dignidad 
que sean, ó ser puedati, y a los que en adelante 
lo fueren, á quienes esta carta, ó su traslado legal 
les sea mostrado, que llamen ó intitulen perpetua- 
mente, así por escrito como de palabra, y hagan 
llamar é intitular al expresado Tuerto de Oabello 
la ciudad de San Juan Bautista, y que la hayan 
y tengan por tal, cumpliendo y ejecutando, y 
haciendo cumplir y ejecutar lo contenido en este 
título, sin que contra su tenor y forma vayan, 
pasen, ni consientan ir ni pasar en manera alguna, 
y que en todo, ni en parte de lo referido, pongan 
ni consientan poner impéftiamnto, sino que antes 
bien todas las justicias á quienes fuere mostrado, 
y pedido su cumplimiento, lo hagan guardar y 
cumplir, como si en particular les fuera dirigido. 
Y asimismo ordeno y mando que luego qué se 
forme el ayuntamiento de esta nueva ciudad, haga 
sus ordenanzas y i3statutós para el gobierno político 
y económico de ella, y la remita á, este supremo 
goíbierno para su examen y aprobación; y declaro 
que esta gracia no adeuda el derecho de • media 
annata por habérsele dispensado por S. A. al 
vecindario de la ciudad de San Juan Bautista, en 
consideración á los importantes servicios que ha 
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hecho al Estado de Yenezaela. Tómese razón de 
este título en los libros de aquel ayuntamiento y 
en los de sus oficinas principales, y particípese á 
las demás ciudades y provincias de la confederación 
para su inteligencia. Dado en el palacio del 
supremo gobierno de Caracas, a cinco de agosto 
de mil ochocientos once, sellado con el provisional 
de la confederación, firmado del presidente en 
turno del supremo poder ejecutivo, y refrendado 
de su infrascrito secretario de gobierno, — Baltazar 
Padrón. — Yo, José Tomás Santana, secretario del 
supremo poder ejecutivo lo Jiice escribir por su 
mandado. — Begistrado — El canciller mayor •— 
(Existe un sello) Garlos Machado, " 

Convertido el vecindario de Puerto-Cabello en 
ciudad, de conformidad con el título pregedente, 
se reinstaló su ayuntamiento y dio principio á sus 
labores administrativas, todas encaminadas al bien 
público y al sostenimiento del , gobierno de la 
Bepública, á tiempo qu# los revolucionarios por 
el gobierno de la Metrópoli se agitaban en toda 
Venezuela aprestándose pata la lucha, apoyados en los 
insurrectos de Coro y Maracaibo. Los independientes 
se preparaban también # su., vez y creyendo el 
gobierno de Venezuela importantes los servicios del 
coronel Manuel Rulz en el mando del regimiento 
de Venezuela, número segundo, compuesto de dos 
batallones, lo promovió á este destino, confiriéndole 
el mando político y militar dé la plaza de Puerto 
Cabello al ciudadano coronel Manuel de Ayala, 
quien entró en el desempeño de sus funciones. 
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IV 



Fanclaoión de Ocnmare. — Carabobo queda comprendido en la 
capitanía general de Venezuelf. — Una escuadra inglesa 
ataca á Puerto-Cabello.— Miguel José Sanz: sus rasgos 
biográficos. — Fundación de Patanerao. — Se fu^da el pueblo 
de Independencia. — Organización de tropas.— Muere en 
Valencia el Hmo. sefior Maldonado.—Batallones de blancos 
y de pardos. — Fundación de Naguanagua, Mora, TJrama y 
Goaigoaza.>-El Pbro. Juan Antonio Hernández deMonagas. 
—Fundación de Cata.— Bartolomé Salom: su biografía. 



- 1731. — El Padre Eray Pedro de Alcalá funda 
en este año el pueblo de Ocumare, como á treinta 
kilómetros al este de Puerto Cabello, en un valle 
muy fértil regado por el río del mismo nombre. Más 
adelante veremos por qij^ es célebre Ocumare en 
la historia de nuestra independencia. 

Oarabobo, que había venido perteneciendo á lo 
que primeramente ae llamó provincia de Venezuela, 
erigida por el emperador Carlos V en 1527, quedó 
comprendido en la eapitanía general de Venezuela, 
creada en este año d^.l781, por el gobierno de 
Felipe V, y la cual queda dependiendo en lo judicial 
de la Audiencia de Santo' Domingo. * 

1743— En los días 10 y 27 de abril de este 
ano una escuadra Inglesa, nmndadapor el comodoro 
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Garlos Kanowels, filibustero, atacó á Puerto-Cabello; 
pero la compañía Guipuzcoaua, con las tropas 
de que disponía, pagadas por ella, la rechazó 
valerosamente, causándole gran quebranto en sus 
naves y en su gente. 



1754. — Nace en este año en la ciudad de 
Valencia, de una familia distinguida, el conspicuo 
ciudadano Miguel José Sanz, honor de Oarabobo 
y una de las glorias más puras y legítimas de la 
nación venezolana. 

• 
Dotado de una poderosa inteligencia y sediento 
de saber, se dedicó desde muy niño á las letras, 
con una pasión tal que no fueron obstáculos para 
su volimtad la prohibición que entonces existía 
para la introducción de libros en las colonias 
españolas. — Así adquirió Sanz su merecida fama 
de sabio, pues además de sus raros méritos (como 
dice su biógrafo Tejera) de jurisconsulto, literato, 
filólogo, economista y poeta, que había adquirido 
con tanto afán y desasosiego, "tenía, dice Baralt, 
lo que es más que el saber, la honradez, y en 
grado superior aquel don precioso del cielo, sin el 
cual valen poco para la^ felicidad de la vida la 
ciencia del sabio y el ingenio del poeta, es á saber, 
el don de gentes." — En 1776 contrajo Sanz 
matrimonio en, Caracas con la señorita Alejandra 
Fernández, de distinguida cuna. — En 1790 logró 
fundar el colegio de abogados, para el mayor lustre 
. de esta profesión, que era la suya, y la clase de 
derecho civil, de que fué primer catedrático el 
regente de la audiencia don Antonio López Quintana. 
— Muy á principios de este siglo, que debía ver 
libre al continente de Colón, fué encargado por 
el gobierno para organizar las pesas y medidas, y 
redactar las ordenanzas municipales de la ciudad 
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de Caracas, encargo que cumplió con tanto 
acierto, que mereció que en el extranjero se le llamase 
el Licurgo de Venezuela:, y que el sabio Humboldt 
dijera de él en Oaracas: "Puede hacerse viaje. á 
Tierra Firme por conocer 7 tratar á un Licenciado 
don Miguel José Sanz/' 

Mandando ya Amparan, fué el Licenciado Sanz 
desterrado a Puerto Rico, pero habiendo mandado 
el rey ponerle en libertad, regresó á Oaracas en 
septiembre de 1810. — El día 5 de julio de 1811 se 
firmó el acta de Independenc^p^, y Sanz, que había 
sido nombrado secretario del congreso, era secretario 
de Estado, y como tal puso en ella su nombre en 
unión del doctor Cristóbal Mendoza, doctor Juan 
de Escalona y Baltazar Padrón. — En 1812 Sanz 
fué elegido representante por Valencia, y después 
por la provincia de Oaracas, y en esa ^poca redactó 
El Semanario^ periódico que abogaba por la 
revolución. 

Firmada la famosa capitulación de ese año, el 24 
de julio, por Miranda, capitulación tan villanamente 
atropellada por Monteverde, Sanz fué reducido á 
prisión el 11 de agosto y trapladado á las bóvedas de 
La Guaira; de aquí fué nevado á Puerto -Oabello, 
donde siguió en prisiones hasta junio de 1813, en que 
se le condujo á Valencia, y en esta ciudad decretó la 
audiencia su libartad, regresando entonces á Oaracas, 
donde permaneció pocos días, yéndose después á 
Oapaya, á reponer su qnebrantada salud. 

Después de la batalla de La Puerta (1814) tan 
fatal para los patriotas, emigró Sanz á la isla d^ 
Margarita, abandonando todos sus bienes y llevándose 
sólo sus trabajos literarios que eran su más preciado 
tesoro, entre ellos una "Historia de Venezuela," y 
que perdió en la confusión de aquel tropel de la 
emigración, y no en la batalla de Urica^ como algunos 
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historiadores han aseverado. — A Margarita fué á bus- 
carle el llamado del general Rivas,que con Bermúdez, 
hacían frente á Bóves, y que solicitaban sus consejos, 
lío vacila el noble anciano, parte, y la víspera de la 
acción de Uriea se reúne con ellos, al frente mismo 
del enemigo; la noche del 4 de diciembre de 1814 
la pasó el sabio en el vivac de aquellos guerreros, que 
oían con filial respeto sus consejos y se nutrían en 
su dialéctica sublime, cuando á los prfmeros reflejos 
del alba del día 5, se dejan oir los fuegos del 
enemigo; los republicanos aceptan el combate y 
trábase éste con ímpett furioso. 

Eran los patriotas 4,500, regidos por Eivas y 
Bermúdez, y á sus órdenes Zaraza, Monagas, José 
Paz del Castillo, Andrés Rojas, y el Comandante 
Jesús Barrete que mandaba la caballería; y los 
realistas eran 7)000 á cuya cabeza estaban Boves y 
Morales. — Eivas cae herido hendiendo las apiñadas 
filas y se retira, roto el sable; Bermúdez atraviesa 
como un centauro por la furiosa muchedumbre; 
el valor hace allí prodigios, pero todo en balde. 
Boves combate irresistible, blandiendo como un 
meteoro funesto su sanguinosa lanza; la tierra 
retiembla bajo el castro denlos caballos, y el polvo 
sombrea el cielo cubriendo con un manto la 
tenebrosa llanura. 

La victoria se decidió por los realistas; empero 
allí quedó Bóves tendido, muerto en el campo. — 
También "allí, con el último ejército déla Eepública, 
dice Baralt, pereció uno de sus más virtuosos ó 
ilijstrados hijos, aquel Licenciado Sanz " 

Asienta Juan Vicente González que fué pasado 
á cuchillo por las tropas de Morales en la toma 
de Maturín el 10 de diciembre. | Extraña fatalidad 
la que parece haber perseguido á Sanz hasta el 
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sepulcro ! ¡ Oonsagrar toda sn vida al servicio de la 
patria,. combatir y perecer al fin por ella, y no 

saberse donde reposan sus cenizas ! — Sanz podía 

decir con Escipión el Africano: 

Ingrata patria^ no poseerás mis restos. 

1763. — Es fundado el pueblo de Patanemo, 
cabecerg, del municipio del mismo nombre, Distrito 
Puerto Cabello, bajo el patrocinio de San Juan 
Bautista. 



1766. — Se funda el pueblo que lleva hoy el 
nombre de Independencia, á veintidós kilómetros al 
sudoeste de Puerto-Oabello. 



1768. — El gobierno manda organizar un 
regimiento de veteranos para guarnecer á Caracas, 
Puerto-Cabello y La Guaira. 



1769. — El 7 de enero muere en Valencia el 
limo, señor Diego Antonio Diez Maldonado, 26? 
obispo de Yenezuela, electo en 1756. 



1771. — Se manda organizar un cuerpo de 
milicias en Valencia y se dictan reglamentos para 
los batallones de blancos y de pardos. 

1772. — Se funda el pueblo de Naguanagua bajo 
el patrocinio de Kuestra Señora de Begoña, á once 
kilómetros al norte de Valencia. 



1773. — En este año se fundan tres pueblos en el 
Estado: Mora, TJrama y Goaigoaza, todos porten e* 
cientes al Distrito Puerto-Cabello. 



Digitized by 



Googlí 



72 AlfALBfi 



1776. — Nace en Valencia, el día 26 de agosto, 
don Juan Antonio Hernández de Monagas, hijo del 
capitán Garlos Miguel Hernández de Monagas y de 
dona María Isabel Yépez. Hizo sus estudios de 
primeras letras en la Victoria, y concluidos éstos, una 
vocación decidida le llevó á consagrarse á la Iglesia, 
de la cual fué ministro honorable por sus virtudes y 
su ciencia. Concluidos sus estudios preliminares 
pasó á la Universidad de Caracas, y allí puso el sello 
á su carrera literaria recibiendo el grado de doctor 
en derecho canónico. En marzo de 1800 recibió el 
Presbiterado de mai^ps del limo. Señor Francisco 
Ibarra, primer arzobispo de Venezuela. — Por falleci- 
miento del doctor Juan José Osío fué electo por el 
cabildo metropolitano Vicario Capitular de la 
arquidiócesis..— En 1814 continuó y llevó á feliz 
término la obra principiada por los presbíteros Carlos 
Monagas, su humano, y Juan. José Eodríguez, y 
que consistió en levantar un hermoso edificio para 
el establecimiento de un colegio de niñas, primer 
instituto de enseñanza bien organizado que se 
estableció en Valencia, y en el cual se formaron 
casi, todas las respetables señoras que han sido 
ornamento de esta sociedad. — Falleció el venerable 
señor Monagas el 22 de m#,yo do 1858, á la edad de 
ochenta y dos años, legando á esta población el 
tesoro .'inapreciable de su ejemplar virtud y el 
importante establecimiento que hemos mencionado, 
al cual consagró todos los cuantiosos bienes que 
poseía. 

En este mismo año de 1776 se funda el pueblo 
de« Cata, del Distrito Ocumare, por los Padres 
Misioneros. 

1780. — Vino al mundo en este año Bartolomé 
Salom, uno de los hombres más ilustres de Venezuela. 
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Siendo carabobeña tan encambrada fígnra , nos 
creemos obligados á copiar íntegra su biografía, 
trazada por el señor don Bamón Azpurúa, la cual 
dice asi : 

i^Este soldado de la independencia americana, 

venerable servidor de Colombia y leal amigo de 

Bolívar, nacieren Puerto-Oabello, ciudad y segundo 

puerto de Venezuela, el día 24 de agosto de 1780. 

Desde muy jÓT'en se inspiraba en las ideas más 

avanzadas de emancipación política de América, que 

desde fines del siglo décimo octavo pululaban en Oosta 

Firme, principalmente en Caracas, en donde tuvo 

lugar el cadalso de algunos mártires de la libertad, 

uno de éstos José María España. 
# 

Salom desde joven tuvo por profesión el comercio 
en géneros extranjeros, y en ella se acreditó 
distinguiéndose por la probidad de sus procederes. Al 
resonar en los pueblos de Venezuela el grito de 
revolución que el 19 de abril de 1810 levantaron en 
Caracas los muy denodados patriotas que depusieron 
á Amparan aquel día, Salom, ya de edad de 30 
años, juicioso, pensador y de voluntad propia, vio 
como asunto de orden inferjor los intereses materiales 
y las operaciones de comercio, que abandonó, 
dedicándose á trabajar en favor del cambiamiento 
político que debía regenerar á su patria. 

La junta suprema revolucionaria de Caracas le 
llamó al servicio de las armas, enviándole al efecto 
el despacho de alférez de artillería, á fines del año 
de 1810. 

A las órdenes inmediatas del general don 
Pernando Toro, perteneció Salom á la primera 
expedición patriótica sobre Valencia en 1811 , 
mereciendo de aquel, gran aprecio, lo mismo que del 
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general Miranda, bajo cuyas órdenes sirvió luego en 
La Yictoria, en la segunda y muy desgraciada cam- 
paña de 1812. 

Hecha la capitulación de este año con Montererde 
que puso en completa ruina la Bepública, se retiró 
Salom a su hogar en Puerto- Cabello, y acfüí fué 
pronto reducido á prisión de orden del usurpador 
espafiol, encerrándosele en un calabozo el día 28 de 
octubre de aquel año, prisión de la cual pudo 
evadirse ; y, á través de graves dificultades y con 
peligro de la vida, pasó á ííueva Granada buscando 
incorporarse á Bolívar, como lo verificó con otros 
patriotas cuando éste apareció por Oúcuta, en donde 
fué Salom ascendido a capitán. En este grado conti- 
nuóla campaña de 1813, hasta que fué hecho pasionero 
de guerra en Puerto Cabello el 28 de julio del mismo 
año, poniéndosele, con otros americanos, en los 
pontones de aquel puerto, de donde se le sacaba 
encadenado con otro prisionero, Juan Tinoco, á los 
trabajos públicos forzados, llevando pipas de agua 
al Oastillo Libertador y de esta fortaleza á la plaza, 
y conduciendo á cuestas balas de 24, dos cada uno. 

El 19 de noviembre del mismo año, le embarcaron 
en la fragata Venganzmj su comandante el feroz 
español don Diego Prieto, quien debía entregar á 
Salom con otros americanos en Cádiz para ser 
encerrados en las "Cuatro Torres." La fragata tocó 
en Veracruz en servicio del gobierno realista, y allí 
pudo Salom quedarse gravemente enfermo en el 
hospital de presos, llevando un grillete al pie. Así 
permaneció algunos meses. Pudo ponerse en relación, 
ipor órgano de un criado, Juan Cobos, con el sindico 
de la ciudad, don Ignacio Esteva, patriota de corazón, 
pero oculto, quien hizo mucho por el preso enfermo 
hasta conseguir su libertad, y luego le proporcionó 
pplocación en una sacristía de capilla con pequeño 
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sueldo, empleo en que estuvo hasta que, no obstante 
que los capellanes querían conservar al nuevo sacris- 
tán, entró éste á servir como practicante de hospital , 
en la que permaneció durante algunos meses. 

Una coyuntura muy feliz se presentó á Salom 
para marcharse de Yeracruz á Oampeche, y la 
aprovechó. Do allí lo fué más fácil irse á Jamaica 
buscando incorporarse al grupo de venezolanos y 
granadinos que había en la Antillas, y que trataba de 
continuar la guerra contra los españoles en Oosta 
Eirme. Con 24 días de mala navegación desde 
Yucatán, llegó á Kingston, de donde siguió pronta- 
mente á Cartagena aprovechando pasaje en el corsario 
coJombiano Caballo Blanco; y, sabiendo allí que el 
Libertador bajaba al Magdalena, siguió á encontrarle 
y se le incorporó en el pueblecito de la ribera derecha 
el *"Yucal". Bolívar le recibió con agasajo y 
benevolencia, dándole el mando del pequeño batall ón 
* 'Caracas." Desde aquí siguió el favorecido de 
Esteva' sirviendo á la revolución de independencia, 
desempeñando varios cargos militares, civiles y de 
hacienda, y principalmente en el ramo do estado 
mayor, para el que tenía Salom sobresalientes y 
especiales cualidades. 

Perdida Cartagena, salió Salom con otros patriotas 
para las Antillas. Allí se incorporó á la primera 
expedición de los Cayos, y quedó envuelto en la rota 
y dispersión de Ocumare, que ocasionaron la vuelta 
de Bolívar á Oriente y la operación de Mac Gregor 
desde las costas del Atlántico hasta Barcelona. 

Cumplió las órdenes del Libertador salvando, en 
lo posible, la imprenta y elementos de guerra que 
quedaban abandonados en la playa de Ocumare. 

Con muchas dificultades y peligros pudo seguir 
la campaña de Oriente. Sirvió a las órdenes del 
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general Piar en Oumaná, Barcelona, Alto Llano 
y luego en Guayana. En el asalto que intentó Piar 
sobre Angostura, tocó al teniente coronel Salom una 
de las fortalezas que no pudo tomarse porque la 
operación en general fué desgraciada. De todos 
los puntos atacados por los patriotas para ocupar á 
Angostura, sólo el designado á Pedro León Torres 
fué tomado. Ko fué en esta vez feliz el valiente 
y activo general que "había triunfado en el Juncal 
y que triunfó luego en San Félix. En ^sta brillante 
jornada tuvo Salom una gran parte, haciéndose 
acreedor á que el general Piar le ascendiera á 
coronel efectivo en* la orden general del día 12 
de abril. 

Continuó Salom sirviendo activamente en el 
asedio y toma de Angostura, bajo Bermúde?. 

Sin fundamento alguno, sin otro motivo que 
haberse traslucido que Piar tentó seducir á^ Salom, 
lo que fué sin suceso, para su plan de alzamiento 
contra Bolívar y el Gobierno establecido en Angostura, 
se le tuvo por algunos momentos como indiciado en 
el complot que él condenó, pero con"^ moderación y 
disimulo que le permitieron seguir eñ armonía con 
su general. De los jefflfe republicanos con quienes 
tocó Piar en el fatal proyecto que le hizo desgraciado, 
Salom y Blanco fueron de los pocos que guardaron 
profundo secreto aún después de pasadas dos 
décadas. 

Salom hizo toda la campaña de los años de 1818 
y 1819 que libertó á la ííueva Granad^, y luego en 
1820 y 1821 á Venezuela y al Ecuador. Allí en el 
sur sirvió admirablemente en 1822 y 1823. Destruyó 
ías terribles guerrillas de Pasto y lo pacificó como 
se lo encargó el Libertador al separarse de Guayaquil 
para ir á libertar al Perú. 
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La correspondencia particular de Bolívar para 
Salom, es una serie de documentos históricos de 
los más interesantes en los fastos de Colombia. 
Recientemente hemos editado esa correspondencia en 
varios de los tomos de los "Documentos para la 
historia de la vida pública del Libertador de 
Colombia, Perú y Bolivia," en donde se encuentran, 
entre otras correspondencias, la de Sucre y la de 
Blanco, al tenor de aquella en que tendrá que 
inspirarse el Tácito que un día se ocupe de escribir 
la historia militar y parlamentaria de esta América. 

Gran parte de la campaña libertadora del Perú 
hizo Salom. Llamado allí por el Libertador, le tocó 
ejecutar la muy gloriosa operación que completó la 
libertad de la tierra de los Incas. Él ocupó con las 
armas de Colombia las fortalezas del Callao en 1826; 
recibió allí la espada del jefe español, general Eodil, 
y BÍgnó en 23 de enero la capitulación que concedió, 
en términos honoríficos y de alta civilización, á los 
últimos restos realistas del Callao. 

El gobierno del Perú, contestando á Salom la 
participación que le hizo de haber ocupado las 
fortalezas del Callao y otorgado una capitulación á 
los realistas que las sostenían, se expresó honrándole 
en los términos que se encuentran en las notas 
siguientes : 

**Eepiiblica Peruana. — Palacio de gobierno en la 
capital de Lima, á 22 de enero de 1826. — 79 

^'Al señor general en jefe del ejército sitiador 
Bartolomé Salom. • 

" Señor general : 

" Enterado S. E. el consejo de gobierno de la 
apreciable nota de VE. de esta fecha y de los 
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tratados que se sirve incluirme, rae ha ordenado dar 
á VE. las debidas gracias, por el honor, celo y - 
actividad con que se ha comportado en egte intere- 
sante negocio, y que le exprese la consideración que 
le merecen VE. y los bravos del Ejército sitiador y 
escuadra bloqueadora, por los heroicos ó interesantes 
servicios que han hecho á la república para abatir el 
orgullo castellano, y lograr no exista en todo el 
Estado un enemigo de nuestras sagradai instituciones. 

" Soy de VE. muy atento, obediente servidor, 

Juan Solazar. ^^ 

^'República Peruana. — Palacio de gobierno en la 
capital de Lima, á 23 de enero de 1826. — 79 

Al henemérito señor general Bartolomé Salom. 

''El ejército sitiador del Callao armando de VE. 
acaba de arrancar á los tiranos su último asilo. 

''Un año de fatigas y peligros, cada vez más 
multiplicados y costosos, han abatido en sus muros 
los restos délos pendoneS de Castilla; y, flameando 
de nuevo el pabellón déla libertad, publica altamente 
que la dominación española,, la obstinación y 
la perfidia cerraron, para siempre, en el hemisferio 
de Colón, su funesta carrera. La rendición de 
esa plaza es el complemento de las inmortales 
jornadas de Junín y Ayacucho ; y el 23 de enero 
de 1826, que enlaza los laureles de los memorables 
días 6 de agosto y 9 de diciembre de 1824, es tan 
glorioso para las armas del ejército unido como 
eternamente grato su recuerdo para toda la Eepública. 
El gobierno, que conoce la importancia de este 
acontecimiento, que ha visto la constancia, actividad 
y bravura del ejercito, sostenidas por las eminentes 
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virtudes del digno general qae se halla á su frente, 
y que ya advierte coronados del suceso más próspero 
tantos y tan heroicos sacrificios, quiere que no se 
pierda un momento en presentar á VE., á nombre 
de la República y el suyo, la gratitud más profunda, 
protestando manifestarla . con los hechos, si no al 
tamaño de la inmensidad del beneficio y de sus más 
ardientes votos, al menos hasta donde alcance toda 
la posibilidad de sus esfuerzos. 

"Acepte VE. las efusiones de una nación agrade- 
cida, las del gobierno que halfla por sí y por ella, y 
también por las del presidente que suscribe. 

José Lamar.^^ 



Palacio de gobierno en la capital de Lima, á 24 de 
enero de 1826.-7? 

''-áZ señor general de división y jefe del ejército de la 
costa don Bartolomé Salom. 



"Señor general: 



• 



"El despacho de general de división de los 
ejércitos do esta Eepublica, qae tengo el honor de 
incluir á VE., e» una pequeña manifestación del 
gobierno á los eminentes servicios que le ha prestado 
VE., principalmente en el sitio del Callao; debiéndose 
al infatigable celo y constancia de VE. que los 
últimos restos del poder español, refugiados en las 
fortalezas, hubiesen sido humillados, concluyendo 
de un modo tan glorioso la desastrosa guerra que 
ha desolado á ese precioso territorio. 

" Sírvase VE. admitirlo y persuadirse que el 
nombre del generíil Salom será eternamente grato 
á los peruanos. • 
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'' Soy de VE. con la más alta consideración 
• su más atento obediente servidor. 

Juan Solazar y 

Cuánta era la modestia del general Salom lo 
demuestra sin comentarios su contestación al gobierno 
del Perú, que insertamos. 

*' General en jefe. 

**J.Z señor ministrtí de guerra y marina^ ge^ieral de 
brigada don Juan Salazar. 

"Cuartel general en Bella-Vista, enero 25 dé 1826. 

" Señor ministro : 

'• Con el mayor placer he recibido el oficio de 
VE., de ayer, e^j el que me acompaña el despacho de 
general de división de los ejércitos de esta república, 
que ha tenido á bien expedir S. E. el consejo de 
gobierno, á mi favor. Yo lo acepto gustoso ; pero 
séame permitido manifestar que mis servicios 
contraídos por ella no obligan á una recompensa de 
tanto merecimiento, digna de hombres ilustres, ó, 
más claro, de guerreros valientes ; y así, ya que el 
alto concepto y deferencia con que se me distingue, 
exigen imperiosamente su admisión, sírvase VE. 
encarecer al supremo gobierno mi gratitud sin 
límites, persuadido de que sabré estinjarlo como 
dádiva propia de su generosidad. 

" Renuevo á VE. los sinceros votos con^que soy 
de VE. con la más alta consideración, su más 
atento, obediente servidor, 

£. Salom:' 
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Teripinada la guerra magna que estableció la 
República de Colombia, que libertó al Perú, que 
fundó la nación soberana de Solivia y que 
consolidara de modo indirecto la libertad é indepen- 
dencia de todas las regiones del continente hispano 
americano', propendió Salom á retirarse á la vida 
privada; pero nuevos servicios sé le eligieron, y él 
los prestó. 

Vuelto á Colombia, en 1827, el héroe del Callao 
fué destinado á contribuir á la pacificación de 
Venezuela marchando á Barinas con una división, 
y luego á la parte norte de di^o departamento. 

Restablecido el orden en el territorio venezolano 
por la intervención y medidas del Libertador, 
conmovido el sur de Colombia, marchó Salom 
desde Puerto-Cabello con fuerzas á Cartagena para 
obrar en el centro de Cundinamarca. 

Luego fué destinado á la provincia de Cumaná 
conmovida por disenciones locales^ localidad que 
pudo pacificar y organizar á satisfacción del Gobierno 
de Colombia, de los gobernantes superiores de 
Venezuela y á contentamiento de los habitantes de 

dicha provincia. 

# 

Salom fué un ciudadano respetable, venerado 
por sus compatriotas, y querido de cuantos le 
trataron: fué de los servidores de la causa de 
emancipación política que menos amarguras sufrió 
por ataques de la ingratitud pública, tan pronunciada 
siempre en las repúblicas democráticas; pero no 
estuvo enteramente libre de los golpes de la 
calumnia. Dos ocasiones fué calumniado aquel 
ilustre ciudadano: una en el Perú cijando habiendo 
resuelto morir antes de dejar de ganar la postrer 
fortaleza española, el Callao, algunos espíritus 
descontentadizos ó azuzados por la rivalidad contem- 
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poránea, escriben atrocidades contra él ; y otra , 
cuando, por haber desatendido la invitación que le 
hicieran sus amigos, antiguos colombianos, para 
tomar parte en el movimiento revolucionario de 
*^Keformás" en Caracas el 8 de julio de 1835, estampo 
el general Luis Perú de La Oroix, resentido, en su 
Diario de Bxicaramanga^ y como vertidos por Bolívar, 
algunoM conceptos ofensivos á Salom, conceptos que 
el Libertador jamás virtió respecto á su fiel amigo. 

En contra de la invención del autor del forjado 
Diario de Bucaramangaj también de las publicaciones 
injuriosas á Salom (jue hizo la prensa del Perú, de 
quehemos hablado, podemos presentar la reproducción 
siguiente : 

** Haga usted publicar — dijo Bolívar á Salom, 
en carta particulíir — que yo hago más estimación 
de usted que de todos los escritores del mundo; 
y que todos los enemigos de usted yo los adopto 
como míos porque todos los malvados pueden 
profesar odio á la virtud. Euego á usted que se 
los haga decir en cualquier papel de Guayaquil: 
que rae lo han oído de mi propia boca. Esto es 
lo que puedo responder á su carta de quejas y de 
protestas que no admiyré jamás. Mientras yo 
mande, usted mandará conmigo ; y mi aprobación 
bien puede compensar el ruido de todos los 
habladores, porque no tengo más miras que la 
patria y la gloria, y estas mismas pasiones son las 
de mis verdaderos amigos, entre los cuales el 
general Salom tiene uno de los primeros lugares." 

Y en vista de la bizarra y prudente conducta 
dp Salom, mandando el cerco en que sucumbieron 
las fortalezas del Callao, ¿qué valían las calumnias 
de sus enemigos? Y en presencia del verdadero dicho 
de Bolívar, ¿ qué puede valer la invención de La 
Oroix? 
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Aunque Oolombia y Venezuela fueron por 
muchos años teatro de frecuentes disensiones 
intestinas, jamás sonó en ellas el nombre de Salom ; 
antes por el contrario, causaban á su corazón un 
profundo dolor. Sus glorias pasan sin esa mancha 
á la posteridad. Su carrera llena de virtades, asi 
en lo público como en lo privado, limpia como 
cristalina fuente, la cortó la muerte el día 30 de 
octubre de 1863. 

La revolución y guerra de independencia de Sud 
América hicieron conocer á muchos hombres, sus 
actores, como prototipos de pitíbidad, de moderación 
y de renuncia á la fama y ala gloria. Podemos 
asegurar que son del número de los más conspicuos 
de esa pléyade, José de San Martín, José Fóüx 
Blanco y Bartolomé Salom. 



i iifr í*». . '? 45)(g^ g .«.. i4«- 
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Nace en Valencia el doctor Miguel Peña. -Fundación deTocuyito. 
— Carlos Arvelo: sus rasgos biográficos. — José Cecilio 
Avila : sus rasgos biográficos. — Fundación de Temerla. — 
Origen de la música en Valencia. — Fundación del templo 
de la Candelaria. — El capitán inglés Hamilton ataca á 
Puerto-Cabello. — El barón de Humboldt visita á Carabobo. 
—Juan José Flores : su biografía. — José Antonio Maitín: 
sus rasgos biográficos. 



1781. — El 29 de septiembre de este año nació 
en Valencia don Miguel Peña. Más adelante, al 
hablar de algunos de los acontecimientos políticos 
en que tomó parte', consignaremos sus rasgos 
biográficos. • 



1782. — Fúndase el pueblo de Tocuyito bajo el 
patrocinio de San Pablo, primer ermitaño. Su 
parroquia eclesiástica ftié erigida en el siguiente 
año por el limo, señor Mariano Martí, y fué su 
primer cura el presbítero José Bafael de Torres. 
La primer visita pastoral de que hay constancia ^n 
dicha parroquia fué la efectuada por el limo, y 
Bmo. señor Silvestre Guevara y Lira, en 1857. 



1784. — En el pueblo de Güigüe, el día 19 de 
junio de este año, nació el insigne Carlos Arvelo, 
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hijo de don .Ildefonso Fernando de Arvelo y de 
doña Eugenia de Guevara. Pobres eran sus padres, 
pero ellos no omitieron sacrificios para darle la 
educación que desde sus primeros años reclamó 
aquella inteligencia privilegiada; y áOaracas fué 
á ocnpar el puesto á que estaba llamado en los bancos 
de la Universidad. 

Notable se hizo el joven desde sus comienzos, 
no sólo por sus talentos y amor al estudió, sino 
también "por la moderación de su carácter y la 
moralidad de sus costumbres* 

Muy joven, y sin haber recibido aún el grado 
de doctor, fué elegido por el gobierno para ir á los 
Valles de Aragua á estudiar las causas del desarrollo 
de una fiebre que diezmaba aquellas ricas y bellas 
comarcas, y á asistir á los numerosos enfermos que 
las llenaban : ocasión del primero y espléndido 
triunfo de aquél de quien debía decir Oecilior Acostar 
médico sagacísimo y oráculo del diagnóstico. 

Escribió entonces una memoria sobre la fiebre 
epidémica de los Valles de Aragua : allí consignó 
el resultado de su clínica; trató extensamente sobre 
el clima, estaciones, lluvfas é influencias del lago 
de Valencia en la atmósfera de los ' Valles de 
Aragua; trazó con mano maestra el cuadro sintomático 
delafiebre: señalólas causas que la habían engendrado; 
y por último se extendió sybre el método curativo 
que los principios médicos aconsejaban y que la 
práctica había confirmado espléndidamente. 

• Dicha memoria fué presentada al ayuntamiento 
como resultado final de su comisión; lo cual, unido 
á los informes de las autoridades de Aragua y de 
los principales vecinos, le hicieron merecer un 
voto de gracias particular, concebido en términos 
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muy honrosos para él, de parte de .aquel ilustre - 
cuerpo. 

Desde que se graduó de bachiller en medicina, 
fué facultado por el gobierno para ejercer la 
profesión, lo cual le facilitó vivir con holgura y 
recibir el título de licenciado en 1809, y el de doctor 
en ciencias médicas en el año de 1810. 

* Al estallar la revolución de la independencia, 
fué Arvelo uno de sus más entusiastas partidarios, 
por lo cual el batallón de agricultores le jeligió su 
capitán y le nombró al mismo tiempo médico 
cirujano del cuerpo. 

En 1811 tuvo que abandonar su batallón para 
encargarse del hospital militar de Caracas, y en 1813 
el Libertador le envió el despacho de médico cirujano 
en jefe del ejército libertador. 

Acompañando al intrépido general José Félix 
Rivas, concurrió á los campos de batalla, hallándose 
en el glorioso desastre de San Mateo y en las 
sangrientas jornadas de Ocumare y La Victoria. 
Perdida la causa de la República, sólo el doctor 
Arvelo pudo quedar en •Caracas, pues era tanta 
la estimación que merecía de realistas y patriotas, 
y tales los servicios que á la humanidad prestaba, 
que nadie se atrevía á perseguirle;- y desde el año 
de 1814 hasta 1821, en que el triunfo de Oarabobo 
selló la independencia, permaneció en aquella capital, 
con general reputación de republicano, pero querido 
y respetado de todos. 

Sentimos que la índole de este trabajo no nos 
permita publicar íntegra la biografía de este 
venezolano ilustre, escrita por el Doctor Manuel 
Porras, de cuyo trabajo extractamos esta ligera 
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Dotioia ; pues con sólo la lista de los servicios 
prestados por él á las ciencias 7 al progreso, necesita- 
ríamos muchas páginas, pero no podemos silenciar 
algunos de los servicios que prestó en el largo 
espacio de 25 años : diputado por la provincia de 
Caracas en 1831 : fundador de la sociedad amigos 
del país, en 1832 : con su amigo y condiscípulo 
el doctor Vargas, constituyó la junta de sanidad 
de Caracas en 1834: director de la facultad médica, 
y después, en 1839, conciliario del tribunal de dicha 
facultad^: diputado provincial en 1842, año en 
que fué también vicerector de la Universidad : 
director del colegio nacional de niñas; rector de la 
Universidad en 1846; miembro del colegio electoral 
en el mismo año; presidente de la junta de caminos; 
senador, en 1849 y 50, y presidente del congreso; 
catedrático de Oirujfa y de Medicina práctica, y por 
espacio de tres años director general de instrucción 
pública; consejero del Estado, y como tal vice- 
presidente y secretario de aquel cuerpo; presidente 
de la junta consultiva de hospitales; fervoroso 
partidario de la libertad de los esclavos, fué miembro 
de la junta superior de la abolición en 1855. 

Condecorado por B^iliivar con el busto 'de la 
orden de los Libertadores, quiso distinguirle, 
comisionando para ponerlo en sus manos, á un 
miembro querido de su familia, la señora María 
Antonia Bolívar de Clemente; y el gobierno, en 1855, 
le dio el grado militar de primer comandante de 
ejército. 

Rodeado de sus hijos y deudos, este venerable 
ciudadano, murió en Caracas el día 17 de octubre de 
1862, á los 78 años, 4 meses y 17 días de edad. 



1786. — En el sitio de Pedernales, jurisdicción 
del munieipio Güigüe, distrito Valencia, nació en 



Digitized by VjOO^LC 



DE OAIJABOBO 89 



este año, el día 22 de noviembre, el eminente 
Jobo Cecilio Ávila, hijo de don José Gregorio 
Ávila y de doña Francisca Antonia Oasañas. 

Su primera infancia la pasó el doctor Ávila 
en el hogar paterno recibiendo allí las primeras 
impresiones de una virtud acrisolada. Once años 
tenía, cuando huérfano de madre, se encontró el 
niño sin ese calor de acendrado y puro amor que 
tanta falta debe hacer al hombre para guiar sus 
primeros pasos por el camino trabajoso de la 
vida. 

Para esta fecha ya se había establecido su 
padre don José Gregorio en Oaracas, y en aquella 
ciudad empezó la educación de aquel niño, que 
debía ser con el tiempo uno de los más ilustres 
venezolanos. 

El 11 de mayo de 1803, después de un lucido 
examen en el cual presentó el joven Avila hermosas 
muestras de su brillante inteligencia, recibió el 
grado de bachiller en ciencias filosóficas, y emprendió 
los estudios de sagrada Teología ; el 11 de agosto 
de 1805, recibió el grado de maestro en Filosofía, 
coronando sus estudios coif la borla de doctor en 
ciencias sagradas, el día 25 de enero de 1808. Sus 
profesores fueron los doctores Gabriel Liendo y 
Juan ]Sr. Quintana, primero, y después los doctores 
Juan Germán Koscio, Rafael de Escalona y Manuel 
Vicente de Maya. 

Oon vocación invencible para el sacerdocio, 
Avila recibió la primera tonsura el día 25 de 
mayo de 1800; las órdenes menores y de subdiácono 
el 19 de noviembre de 1810, y el 10 de agosto de 
1811 recibió el sacerdocio de manos del limo, 
señor Ooll y Prat, que le amaba y distinguía. 



• 
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. Tocó al doctor Avila servir en la época más 
azarosa que en su vida política ha tenido Venezuela, 
que faó aquella en que luchó sin descanso por. 
su independencia; pero en medio de aquella borrasca 
el joven sacerdote vivía consagrado á su ministerio 
y á la enseñanza de diversas cátedras: la de 
cánones, sobre todo, que empezó á regentar en 
propiedad en lo más crudo del año 1814, desempeñando 
al mismo tiempo los arduos deberes de cancelario, 
de magistral y de fiscal en el tribunal eclesiástico. 

Oomo hemos di^o, el doctor Avila es una 
de las estrellas más fulgurantes en el cielo de las 
ilustraciones venezolanas, y sentimos que la índole 
de este trabajo no nos permita oopiar íntegra la 
biografía (jue de él escribió el inolvidable Juan 
Vicente González , que corre al tomo IV de las 
*' Biografías de hombres notables de Hispano 
América," por el señor Bamón Azpurúa ; pero 
copiaremos sus últimos párrafos. 

'^Sacerdote patriota, su voz fué la primera en 
pedir inmigración, en perseguir el secuestro en nus 
últimos resultados, y en pronosticar desgracias, harto 
cumplidas ¡ ay ! por las leyes de crédito^ elaboradas 
con tanta buena fé. Popular, insinuante, su voz 
dulce, que salía del corazón, aun con parecer débil 
se oía como una música de palabras inesperadas.* 
Su frase no redondeada con otra frase. ISl que 
da á las flores su amable pintura é inspiró el idilio 
sencillo de Buth y Nohemi, derramó su naturalidad y 
sonrisa sobre sus elegantes palabras." 

En los primeros días de febrero de 1833 aún 
existía el congreso. El día 4 habló muchas 
veces contra una medida qae ofendía los derechos 
de acreedores legítimos. Débil , pálido , en su 
último discurso, su cuerpo parecía que iba á 
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desfallecer. Había agotado sus . fuerzas en este 
esfuerzo supremo por la moral. 

La cámara de representantes le excitó á buscar la 
salud en el descanso y se apresuró á concederle 
el permiso de retirarse. Todavía, temeroso de dar 
demasiada atención á sus males, siguió contraído 
á las severas ocupaciones de su ministerio, sin oír 
la voz de sus amigos ni el dictamen de los médicos. 
El viernes santo de este ano, después de aguardar 
largo tiempo al sacerdote encargado del sermón deí 
Santo Sepulcro, desfallecido, casi grave, á fin de 
satisfacer la pública ansiedad,*subió al pulpito para 
reemplazarle. 

Su voz fué más dulce, más persuasiva, por la 
melancolía misma que le daba el dolor. Eran los 
últimos acentos del cisne, el último suspiro de la 
elocuencia morihunda. Algo le estaba diciendo sin 
duda en el corazón que era la última vez que 
noshablaba; lágrimas involuntariasde enternecimiento 
correspondían á su eco debilitado, y al doloroso 
presentimiento del auditorio. Su voz apagada, el 
recuerdo de sus males, sus miradas que parecían 
tiernos adioses, no sé qué de misterioso y triste, 
que rodea el fin del hambre, oprimía el corazón 
y lo llenaba de dolorosos terrores. Ya no debía 
.aparecer en aquel templo sino para recibir el 
tributo de lágrimas de las hijas de Clara, helado, 
silencioso, en medio de aquellos altares que animaba 
su palabra. 

Le trasladaron á Güigüe, por si los aires que 
respiró de niño, lograban fortificarle ; permaneció 
luego desde fines de septiembre hasta el 22 de octubre 
en las Barrancas, sitio cercano á Caracas. Todo 
en vano. Aquel cuerpo delicado, aquella fina 
organización, quebrantada por el trabajo, las fatigas 
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del espíritu y las austeridades, busdaba ya la quietud 
gozosa de la muerte. El 23 fiebre intensa; repugnancia 
invencible %l alimento; pulso débil é intermitente : 
firme su cabeza y su memoria. En medio de sus 
largos padecimientos ni el más leve signo de 
impaciencia escapó de sus labios. 

La noche que precedió al 24 fué tranquila. 
Parecía al anochecer que un sueño favorable le 
hiabfa reanimado. Pero desde las nueve de la 
mañana, los síntomas se agravaron, y los módicos, 
desesperados de prolongar sus días, declararon que 
se acercaba la horaf El limo, señor Méndez, que 
no se apartaba de su lado, le manifestó con lágrimas 
que era tiempo de recibir los sacramentos. Avila 
observó que era dar una nueva aflicción á su padre; 
pero luego añadió: ''pronto le daré una mayor." 
Todos los domingos y festividades, aquel sacerdote, 
que no sabía separarse de su doliente hijo, le 
decía misa y le administraba la comunión. A las 
cinco de la tarde recibió el Viático, y á las diez 
de la noche la extremaunción. 

Ya desde las 9, el día siguiente, había perdido 
la voz, y el frío de la muerte se había apoderado 
de sus pies y manos. 0*ho sacerdotes, de rodillas, 
al rededor del lecho, rezaban los salmos y las 
oraciones de los moribundos. A las diez ^ cuarenta 
minutos de la noche Avila, sin agonía ni convulsiones, 
murió en el Señor. 

La Iglesia de Venezuela sintió la irreparable 
pérdida y se vistió de duelo. La Junta de inspección 
y gobierno se reunió apresuradamente para decretar 
un luto universitario y honores fúnebres á su memoria. 
La población, inquieta el día antes por el motivo 
de su gravedad, se precipita á verle ; los enfermos 
querían tocar sus vestiduras ; las madres conducían 
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SUS hijas á besar las manos del santo ; todos 
deseaban llevar una reliquia de aquel hombre 
virtuoso. Se señaló el día 27 para su entierro, y 
toda la ciudad se citó interiormente para acompañarle. 
A las diez de la mañana de ese día tuvo lugar 
la lúgubre ceremonia El 28 y 29 se celebraron 
funerales. 

Sus restos fueron depositados en el presbiterio 
de las monjas Concepciones de Garacas. El mármol 
qu^ los cubrió tenía esta inscripción que compuso el 
limo, señor Mariano Fernández Fortique : 

OSSA 

JOSEPHI (XEOILII ÁVILA 

SAOBEDOTIS 

HIO 

QUI DIE XXV 00T0BBI8 AKNO MDOCOXXXIII 

VITA DBCESSIT 

HIO 

CONDITA DEKÜO 

LUMEN BESUEREOTIONIS EXPEOTANT 

El centenario del doctor Ávila fué celebrado 
con gran pompa en la población de Güigüe, el día 22 
de noviembre de 1886. # 



1793. — Se funda en este año el pueblo de 
Temerla, perteneciente al distrito Nirgua. 

1797. — ' En este año falleció en Valencia el 
señor José Simón Oolón, quien nació en la misma 
ciudad el 18 de septiembre de 1750, hijo de Francisco 
José Oolón y de María Josefa Villegas- * 

Fué José Simón Oolón el fundador de. la música 
en esta ciudad, y por ello creemos oportuno y 
necesario dar aquí algunas noticias acerca de él y 
sus descendientes, todos consagrados al divino arte. 
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como un dato interesante para la historia general 
d«l Estado. — A la edad de catorce años sus padres 
le enviaron á Caracas guiados por el deseo de que se 
dedicara á la medicina, y allí, sintiéndose inclinado 
á la música consagró su tiempo al estudio de este 
arte. Regresó á Valencia en 1770 y fué el maestro 
de capilla en la iglesia parroquial. — Enseñó la música 
ásushermanos Pantaleón, Francisco Antonio, Miguel, 
Manuel, Francisco José y Dionisio. -^ Más tarde 
enseñó igualmente la música á sus hijos Aniceto, 
Gabriel, José María, Casimiro, Vicente y otros dos 
más cuyos nombres igporamos.. 

De Casimiro proceden los señores Felipe y 
Anacleto Colón, actuales maestros de capilla, el 
primero de la Iglesia Matriz y el segundo de 
Candelaria. 

De Francisco Antonio, hermano de José Simón, 
procedieron Francisco y Antonio Colón, ambos 
músicos también; el primero de los cuales, señalado 
como patriota, fué fusilado en esta ciudad por Boves 
el año de 1814: el último fué padre de Fulgencio, 
Isidro y Pedro Colón, músicos todos, de los cuáles 
sólo vive el último. 

Antonio, que enseñó la música á sus tres hijos 
nombrados, fué también maestro de Francisco, 
Esteban y Gerónimo Marín, discípulos que fueron 
honra del maestro, muy particularmente el primero, 
violinista notable, acreedor á marcadas distinciones 
de la Academia de Música de Caracas. 

• La mayor parte de los nombrados han dado 
muestras de sus aptitudes para componer, pero entre 
todos ellos el más notable compositor ha sido José 
María Colón, uno de los hijos de José Simón, 
contándose entre sus obras dos 'misas solemnes de 
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réquiem^ una en Mi bemol y otra en Do menor , 
compuesta esta última para ser cantada en las 
honras fúnebres del general Judas Tadeo Pifiango, 
celebradas en esta ciudad ; cuatro misas solemnes, á 
tres voces, una en Mi bemolj otra en Be mayor^ y en 
Do mayor las restantes ; tres salves á toda orquesta, 
en Fa mayor ^ La bemol y Mi bemol; un motete Crucem 
tuam^ un Lavatorio^ un himno al general José 
Antonio Páez y un concierto en iRe mayor. 

Los sucesores de José Simón Oolón en el coro 
de la Iglesia Matriz fueroy : primero su hijo 
Gabriel, en 1797; éste murió en el mismo año y le 
sucedió su hermano Aniceto; á éste su hermano 
Casimiro en 1806; á éste su primo hermano Antonio 
Oolón en 1821, quien desempeñó el empleo por espacio 
de cuarenta y ocho años consecutivos, sucedióndole 
en 1869 su hijo Isidro. Este último tuvo el carácter 
de maestro de capilla hasta 1873, en que fué 
nombrado don Manuel Larrazábal, quien tuvo 
á su cargo el coro hasta 1875 : en este último 
año recibió el nombramiento de maestro de capilla 
el señor Felipe Oolón, que lo es desde entonces hasta 
hoy. 



1798. — En este año se da principio á la cons- 
trucción del templo de Candelaria, en esta ciudad, 
con fondos colectados entre los vecinos, distinguién- 
dose entre éstos por sus esfuerzos los señores 
Eranoisco del Castillo, K. Cabrera, N. Pérez y Juan 
José Hernández. Lo primero que se construyó fué el 
presbiterio, que fué habilitado como capilla, siendo 
el primer capellán el presbítero licenciado Lifls 
Martín Ramírez, JN'o consta que en este estado el 
templo fuese visitado por algún prelado. En octubre 
de 1847 fué erigido en parroquia por el Ilustrísimo 
señor Juan Ignacio Fernández Peña y Ángulo, 
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sirviéndola como cara fundador el presbítero doctor 
Francisco Antonio Pacheco. Fué visitada la parro.- 
quia por primera vez en 1857 por el Ilastrínimo 
señor Guevara ; y es cura actual de ella el presbítero 
doctor Manuel. Antonio Michelena, quien ha ensan- 
chado y mejorado notablemente el templo. 



1799. — El capitán inglés Hamilton, .filibustero, 
ataca á Puerto-Oabéllo, habiendo salido mal libradas 
las ti*opas españolas que se le opusieron, á las órdenes 
del comandante Bamón de Chalas. 

1800.— El barón de Humboldt visita el territorio 
de Oarabobo y hace importantes estudios científicos 
en varias de sus comarcas. — Durante su permanencia 
en esta ciudad habitó en el segundo piso de la cas^ 
en que tiene hoy establecidas sus industrias de 
jabonería y velería el señor Mariano O. Revenga. 

En este año de 1800 nace en Puerto-Oabello, el 
19 .de Julio, uno de los hombres más prominentes de 
Oarabobo y de la América : Juan José Plores. Fue 
confiada su educación al canario don Vicente Molina, 
hombre íntegro y benévolo. Los preceptos de éste y el 
ser hijo de español, le incitaban como era natural, á 
la causa de la metrópoli ; mas los consejos saludables 
del honrado general Bartolomé Salom encendieron 
en su pecho el amor á la independencia. Bayaba en 
los doce años de su edad cuando el genio de Bolívar 
libertó el Occidente de Venezuela y puso sitio á 
Puerto-Cabello en 1813. Obligado á levantarlo emigró 
Flores á Valencia, no sin padecer privaciones y 
ufiserias. Aunque poseía el corto patrimonio de dos 
casas pequeñas y unos pocos esclavos, ni podía 
realizarlos en aquella circunstancia, ni serle de 
ninguna utilidad. Tanto por buscar una subsistencia 
compatible con sus años, como por salvar la vidarcn 
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la gnerra á muerte declarada, se acogió al ramo 
de salud pública, entonces respetado, y practicó 
la cirujía durante algunos meses. Sitiada esta 
ciudad por las tropas de Oeballos, sufrió los rigores 
del asedio, y se expuso varias veces al peligro.- 
Devorado por la sed, empuñó una carabina, se 
mezcló con los sitiados en la salida que hicieron á 
la plaza de San Francisco, tomó agua de la pila 
establecida en ella, y regresó ileso, aunque muy mal 
tratado. Esta fué la primera .función de armas á 
que concurrió, joven apenas de doce años. 

Sitiada Valencia según áa vez por Boves y 
Morales, se alimentó, como todos los demás, con 
carne de burro muy escasa, corrió los azares de 
sitio tan desesperado, y cayó prisionero de guerra 
cuando capituló esta plaza, último baluarte de 
la libertad rendido en Occidente al poder español 
0nl814. 

Casi todos los jefes y oficiales fueron pasados á 
cuchillo con violación del pacto, y Flores debió 
acaso la vida, en unión de los señores José María 
Homero y Domingo "Cordero, á la protección que les 
dispensó el teniente coronel don Remigio Ramos, 
quién les condujo á Barin^, donde los dos prisioneros 
abrazaron la carrera del comercio. De allí se 
trasladaron á Guasdualito y establecieron una casa en 
que hacían pequeños negociospartiendo las utilidades. 
Yivían ambos tranquilos y sosegados, cuando 
repentinamente recibieron orden de seguir las huellas 
de la división española que marchaba a Oasanare, 
ocupado por los restos de los independientes. En 
vano manifestaron que se perjudicaban en stts 
intereses, y en vano tocaron el resorte de los empeños; 
eran reputados prisioneros y se les obligó á obedecer, 
Pero el joven Flores tuvo la felicidad de estar al 
Jado de Calzada, que le trataba con aprecio, y de 
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sólo permanecer en las filas de los españoles los 
poquísimos días que trascurrieron en la corta marcha 
de Guasdaalito á Ohire. 

Al empeñarse la batalla de este nombre el año 
de 1815, Folres se apartó del camino algunas leguas 
á retaguardia ; al día siguiente se dirigió a Pore, 
guiado por su doméstico, y en el tránsito se encontró 
con el capitán Romero, que le acompañó. Informado 
el brigadier Ricaurte de que Flores era una de las 
reliquias escapadas del sitio de Valencia, le acogió 
con ternura, le expidió el título de cadete y le ofreció 
el despacho de alfói%z, que se le confirió á los 
catorce años de edad. Aquí empieza la carrera no 
interrumpida de Flores; los memorables sitios do 
Valencia fueron el crepúsculo que le precedió. 

Una serie de combates y batallas ilustró el 
nombre del ej^cito de Apure, y Flores concurrió á 
todos, ganando sus ascensos, como se ganaban en 
aquellos tiempos casi fabulosos de nuestra historia, 
grado por grado y después de grandes pruebas de 
sufrimiento y constancia, de resignación y valor. 
Las principales batallas que sé" libraron hasta 1818 
fueron Arauca y Mata de la Miel, Arichuna y el 
Yagual, Caracoles y Las M^icuritas, Mijagual yOoje- 
des, Ootizas y Nutrias, Baaco-Largo y Achaguas (dos 
batallas) Setenta y Apurito (tres batallas) San 
Fernando y San Antonio (dos batallas), La Gamarra, 
Alejo y Paso-Marrereño. 

En la batalla de Oojedes recibió Flores una 
herida de lanza, y tuvo el honor de pertenecer 
áilos poquísimoíi bravos que se adueñaron del campo, 
cuando lo cedió nuestro ejército derrotado. A la 
cabeza de su compañía (la primera del regimiento 
de Valientes) tomó por asalto los parapetos que 
rodeaban el trapiche de Alejo, y acuchilló las del 
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batallón Barinas que los defendían. El Libelrtador 
le tributó elogios en la orden general del ejército, 
y le confirió la cruz de los Libertadores de Venezuela. 

En 1819 cooperó á la libertad de Nueva Granada, 
marchando por la montaiia de San Gamilo hasta las 
inmediaciones de San Cristóbal de Oúcuta. Y en 
el mismo año asistió al sangriento combate de La 
Cruz, dondp perdió las tres cuartas partes de su 
compañía, muertos y heridos. 

En 1820 hizo la campaña d# Mérida y Trujillo, 
contribuyó á la toma del puente de Zama y fué 
ascendido á teniente coronel. 

. En 1821 marchó á la campaña de Coro y se 
distinguió en el combate de Maticofa que libertó 
aquella provincia. En el mismo año conctirrió á la 
batalla de Oarabobo y al sitio de la ciudad de 
Puerto-Cabello, fué nombrado jefe de estado mayor 
del ejército de occidente, y después marchó al sur. 

En 1822 obtuvo ^cesivam ente el .nombramiento 
de jefe de estado mayor de la guardia, el mando del 
batallón Neiva y el de Cazadores-Montados : hizo la 
campaña de Bombona, asisttó á la batalla de este 
nombre, y sostuvo la retirada del ejército en el recio 
combate de Yambinoy.* En el mismo año se encargó 
del estado mayor general Libertador y fué ptoinovido 
á coronel en Cuenca. 

En 1823 se le confirió el mando civil y militar 
de Fasto, que había enarbolado el estandarte españolf 
sufrió un revés de la fortuna, y se retiró á Popayan. 
Yolvió á tomar parte en aquella guerra como segundo 
del general Salom, que mandaba el ejército vencedor 
en Ibarra, y asistió a los combates que se dieron. 
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En 1824 tornó á confiársele el mando en jefe de 
aqnel cuerpo de ejército, y le cupo la gloria de 
terminar la guerra, después de reñidas acciones. 

En 1825 fué nombrado comandante general del 
Ecuador, reteniendo el mando de las tropas de Pasto. 
Encendida nuevamente la guerra en una parte de 
aquella proVincia, salió de Quito, pasó el Guáytara 
y libró el combate de Sucumbió, triunfo que puso 
el sello á la pacificación. 

En 1826 se contfttjo á organizar la parte militar 
de su departamento, y batió ©n las calles de Quito 
la columna de Araure, que, yendo de tránsito del 
Perú á Bogotá, se sublevó contra el gobierno é 
hizo fuego á sus oficiales. En el mismo año recibió, 
casi á un mismo tiempo, los despachos de general 
de brigada que le expidieron el Libertador presidente 
y el encargado del poder ejecutivo. 

En 1827 se puso en campaña contra la terciera 
división auxiliar al Perú, que, sublevada en Lima, 
invadió el sur de Colombia. Presos y deportados el 
jefe superior y los generales que le acompañaban, 
se situó en Biobamba ó Hizo frente á Guayaquil y el 
Azuay ocupados por los invasores. Su firmeza y 
sagacidad produjeron una reacción en las tropas del 
último, y con ellas se dirigió al primero. Después 
de inútiles negociaciones en Babahoyo, abrió opera- 
ciones militares, franqueó el paso de San Gabriel, 
batió con 17 soldados en Agua-Blanca á quinientos 
caballos que mandaba el general Barreto, tomó 
•prisionero al primer escuadrón de húsares, puso en 
retirada al general Lámar, ocupó el Daule y poco 
tiempo después á Guayaquil, Qon lo cual quedó 
sometida la tercera división y restablecido el orden 
constitucional. 
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En 1828 obtuvo el mando en jefe del ejército, ó 
hizo los aprestos necesarios para sostener la guerra 
contra el Perú, casi declarada. La corbeta de guerra 
peruana Libertad fué alejada de las aguas del Muerto 
después de un reñido combate, y la fragata Prueba 
rechazada de Guayaquil, después de muerto el 
almirante Jeuze que la mandaba. 

En 1829 concentró sus tropas en Ouenca para 
hacer frente á la invasión del ejército peruano que 
había penetrado hasta Loja, reconoció como director 
de la guerra al general- Sucre, tque fué á pedirle el 
mando de la reserva después de haber renunciado el 
del sur, empeñó la batalla de Tarquí, fué ascendido 
en el campo á general de división, que era entonces el 
último grado militar en Colombia, y negoció el 
tratado de Jirón. Desconocido éste por el general 
Lámar, Flores [abrió operaciones en el Guayas de 
orden directa del Libertador, que había llegado á 
Quito conduciendo la división Oórdova, libró algunos 
combates en aquel río y se situó en Baba, donde se 
incorporó el Libertador. Éste le mandó ocupar á 
Sambdrondón, y lo verificó después de un combate. 
Situado el ejército en Buijó, la plaza de Guayaquil 
se entregó por un convenid que sirvió de preliminar 
al tratado de paz definitivo. El Libertador regresó 
á Bogotá y confirió al general Flores el mando civil 
y militar del sur con el carácter de prefecto general 
y comandante en jefe del ejército. 

En 1830 proclamó Venezuela su separación do 
Colombia : el Ecuador se constituyó en Estado 
.independiente de esta República y eligió al genersj 
Flores primer presidente constitucional. Hacia fines 
de este año se pronunció el ejército contra las 
instituciones establecidas, y el general Flores las 
sostuvo en cumplimiento de su deber. Se abrió, 
pues, una campaña desventajosa para éste, aunque 
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apoyada en la opinión pública. La guarnición de 
Quito hizo un contra-pronunciamiento, y el segundo 
escuadrón de Granaderos, mandado por el coronel 
Manuel María Franco, fué sometido por Elores en 
El Pedregal después de tiroteado y perseguido. 

En los primeros meses de 1831 continuó la 
campaña anterior. El general Luis Urdaneta, que 
acaudillaba las tropas sublevadas, marchó de 
Guayaquil hacia la capital, atacó la lineado guerrillas 
establecida en ^NTagsicha y ocupó la Tacunga, El 
pueblo y la guarnicién de Guayaquil hicieron un 
contra pronunciamiento como el de Quito, y pusieron 
á ürdaneta en una situación difícil. Para salir de 
ella emprendió su retirada á Cuenca, donde pensaba 
rehacerse; mas las tropas le abandonaron y se pasaron 
al general Plores. 

En 1832 probó grandes sinsabores, y tío sin 
dificultad pudo mantener la tranquilidad y .el orden. 
Desmoralizadas las tropas por las revoluciones 
anteriores, el batallón Plores, siguiendo el ejemplo 
de Vargas, se sublevó contra sus jefes, intentó 
abrirse paso con las armas y fué preciso vencerle en 
sangrienta batalla. Una parte del batallón Quito, 
que perteneció á la guarnición de Pasto, se pasó á 
ÍTueva Granada, movimiento que dio por resultado el 
que ésta se apoderase de aquella provincia, qne 
reclamaba en virtud del uti possidetis de 1810. 

En 1833 se rebelaron las tropas y la escuadra de 
Guayaquil, reconocieron á don Vicente Rocafuerte 
jefe supremo, y se pusieron á resistir. El general 
Mores marchó rápidamente hacia la capital á la 
cabeza de mil hombres j asaltó la plaza y se estableció 
en ella. 

En 1834 continuó la guerra con encarnizamiento 
y se libraron renidos combates aún en loedio de la 



Digitized'by 



Googlí 



^.m^^ 



DB OABABOBO 103 



peste. ' Oorral-Ealso y Balao, Los Oerritos y Masa, 
El Morro y Ohaaduy, La Planchada y La Matanza • 
fueron los más notables; y el abordaje de las fuerzas 
sutiles al frente de Guayaquil, y la defensa de esta 
ciudad contra el ataque conabinado de la fragata 
GolomMa, de seis goletas armadas y de las tropas que 
desembarcaron, fueron los más gloriosos. Tomó 
prisionero á Rocafuerte, le perdonó la vida y le 
nombró jefe superior del Guayas. Habiendo bajado 
un ejército del interior, el general Elores le salió al 
encuentro y le puso en retirada después de algunos 
combates parciales. • 

En enero de 1835 persiguió aquel ejército, 
compuesto de dos ó tres mil hombres, le dio batalla 
en Mifiarica con ochocientos soldados y le derrotó 
completamente. Restablecida la paz rehusó el mando 
que le ofrecieron los pueblos y se retiró á vivir 
tranquilo á sü casa de campo, donde le fué presentado 
el siguiente decreto : 

"La convención del Ecuador. Considerando : 
que es un acto de justicia dar un público testimonio 
de gratitud á los eminentes servicios prestados á la 
patria, conceder honore% y revestir de todos los 
derechos civiles y políticos al ilustre» ciudadano que 
los estableció con su genio, los defendió con su valor, 
y los conservó con sus virtudes; deoretaí : 

'*Art. 1? La representación nacional vota una 
solemne acción de gracias en nombre de la patria al 
benemérito general Juan José Flores, como á fun- 
dador, defensor y conservador de la República. ^ 

'^Airt. 2? Se le declara por primer ciudadano 
del Ecuador, y en pleno goce de todos los derechos 
que competen á un ecuatoriano de nacimiento. 

'*Art. .3? Se le nombra general en jefe con 
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todos los honores, distinciones y prerogativas que 
• las antiguas leyes de Colombia concedían á este 
empleo, 

"Art. 4? Este nombramiento no restablece en 
la República el grado de general en jefe; y sólo se 
tendrá como una gracia especial concedida al mérito 
del general Flores. 

''Art. 5? El presente decreto será registrado en 
todas las oficinas y municipalidades de la República^ 

"Comuniqúese al poder ejecutivo para su ejecu- 
ción y cumplimiento. — Dado en la sala de las 
sesiones, en la villa de Ambato, á30 de julio de 1835, 
25? — José Joaquín Olmedo^ presidente. - El diputado 
secretario, José Jerves. — El secretario, Ignacio 
Holguín. — Palacio de gobierno en Quito, á 13 de 
agosto de 1835, 25? — Ejecútese. Vicente Rocafuerte. 
— ^or S. E. — El ministro general del despacho, José 
Migv£l González.^^ 

Invadida la provincia de Esmeraldas por Agustín 
Franco, y la de Guayaquil por su hermano Guillermo, 
en compañía de Fruto O^es, recibió orden del 
gobierno para d|rigír las operaciones, y la obedeció 
puntualmente. El general Wryght marchó á 
Manabí, el coronel Vincendón á Esmeraldas y el 
coronel Ponce á Taura. Casi todos los invasores 
fueron muertos, se restableció la pública tranquilidad, 
y el general Flores tornó á su retiro donde permane- 
ció todo el año de 1836. 

En 1837 fué nombrado senador, concurrió á las 
sesiones y presidió la cámara. Contribuyó con su 
influjo, y concurrió con su voto, para que se 
reinscribieran en la lista militar los que habían sido 
borrados de ella por su conducta pasada. 
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Eq 1S38 se puso en armas para sostener al 
gobierno, amenazado por la revolución del número 
segundo, destruido en el combate de Gualilagaa. 
Bestablecido el orden público volvió á su retiro. 

En 1839 fué electo segunda rez presidente 
constitucional, y se ocupó de preferencia en 
amalgamar los partidos rivales, cimentar la paz, y 
difundir la instrucción primaria. 

El 1840 auxilió al gobierno granadino en la 
guerra de Pasto, concurrió a la jornada de Huil- 
quipamba, que la terminó, y jegresó á Quito, donde 
se consagró á la administración de los negocios 
públicos. 

En 1841 volvió á Pasto, sostuvo algunos combates 
en La Laguna y San Andrés, repasó el Guáytara y 
se situó en Túquerres, donde reorganizó su ejército. 
Franqueó la línea del Guáytara en septiembre, 
envolvió los destacamentos que lo defendían, tomó 
muchos prisioneros, derrotó en Tangua las guerrillas 
que se le opusieron, reocupó a Pasto pacíficamente, 
lo entregó á la autoridad granadina después de 
celebrar un convenio, y se retiró al Ecuador con 
todas sus tropas. El co^jgreso de Nueva Granada le 
honró con un decreto de gracias, y su ejército con 
una espada de honor. 

En 1842 se dedicó al régimen interior y á las 
mejoras útiles 

En 1843 se reunió un congreso constituyente, 
y le eligió por tercera vez presidente constitu- 
cional. Sofocó la sublevación de los pueblos de 
Imbabura y el Ohimborazo contra lá ley que abolía 
el tributo de los indígenas y establecía la contribución 
general. 
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En 1844 dio principio á un camino de ruedas de 
la capital á Guayaquil, promovió la inmigración 
extranjera y concibió otras mejoras que se prometía 
realizar. 

En 1845 estalló en Guayaquil una revolución 
militar que se extendió al pueblo. Dos veces derrotados 
los revolucionarios en los sangrientos combates de 
La Elvira, y bien puesto el honor de las armas del 
gobierno, ^el general Flores creyó prudente dejar el 
mando para que no le imputasen miras de ambición. 
En conformidad celebró un tratado, y se alejó á 
Europa. •• 

Hemos apuntado los hechos principales de la 
vida pública del general Juan José Flores, sin 
atribuirles otra importancia que la que tienen en sí 
mismos. El historiador imparcial los apreciará en 
su justo valor, y la posteridad los acojerá como lo 
merezcan. 

Repetimos lo que dice Segur : *'En el tribunal 
de la historia, los conquistadores descienden del carro 
triunfal : los usurpadores no nos espantan con el 
tropel de sus satélites : los príncipes se presentan sin 
cortesanos y sin el brillo deJa falsa grandeza que la 
adulación les prestaba." Así, la posteridad juzgará 
del verdadero valor de los antiguos personajes de 
nuestra independencia ; el genio se descubre en los 
grandes hechos' y en las producciones sublimes, 
aunque despojado del prestigio que le daban el 
entusiasmo extraordinario y los elogios de los 
favoritos. 
• 

En 1845 el general Flores dio una prueba bi6n 
rara de abnegación y desinterés. Vencedor de una 
sublevación dirigida contra su gobierno, pudo, como 
tantos otros lo han hecho, apoderarse de la dictadura; 
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un ambicioso no hubiera dejado escapar esta ocasión 
de esclavizar su país poniendo sus intereses personales 
bajo la salvaguardia de las necesidades públicas. • 
Elores, por el contrario, se condenó a un destierro 
voluntario de dos años, para dejar a la República 
constituirse libremente. Durante su ^expatriación 
voluntaria, Flores vio con dolor á su país entregado 
á todos los horrores de la guerra civil. Con un objeto 
cuyo interés no es sospechoso, el general tuvo la 
desgraciada idea de apelar á la intervención de las 
armas extranjeras para salvar á su patria, que la 
anarquía arrastraba al abismo. Una expedición 
organizada en Inglaterra iba á darse á la vela para 
el Ecuador, cuando se vio obligada á disolverse 
bruscamente, en virtud de una simple protesta de 
los ministros ecuatorianos en Londres y en París. 
Todo se limitó, pues, á una tentativa, que la falta 
de ejecución y el carácter bien conocido de Flores 
nos permiten juzgar sin demasiada severidad. 

El general Flores permaneció apartado de su 
país durante quince años, empleando este largo 
período de su vida en viajar por América y Europa. 
Llamado en 1863 por su país, que veía desaparecer 
su independencia á lo^ golpes del general Franco, 
aliado con los ejércitos del Perú, Flores volvió á 
desenvainar su espada, y con gloriosas batallas salvó 
la dignidad ecuatoriana. Desde entonces se le vio 
aceptar modestamente el segundo rango en el estado, 
y prestar el concurso de sus luces á los presidentes 
del Ecuador. 



El postrer acto del general Flores fué un último 
servicio hecho á su país. Puede decirse que murió 
en el campo del honor, porque acababa de comprimir 
una tiueva insurrección mandada por los generales 
Franco y León, cuando falleció, á con^oueiicia de 
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Estado de la instrucción pública en Venezuela durante o I 
gobierno colonial. — Primer establecimiento de enseñanza 
bien organizado que se funda en Oarabobo. - Se libra en 
Carabobo el primer combate por la independencia de 
Venezuela.— Reconoce Valencia la Junta Suprema instalada 
en Üaracas en 1810, — Diputados por Carabobo al primer 
congreso venezolano.— -Movimiento reaccionario en favor de 
España, verificado en Valencia. -•Triunfo de Miranda en 
el Morro : su entrada en Valencia : su retirada : su nuevo 
triunfo. — Circula en Carabobo por primera vez el papel 
moneda. — Escuela establecida por la curia eclesiástica. — 
Valencia es capital de la república : se reúne en ella el 
congreso.— Terremoto de 1812. — Construcción de la iglesia 
matriz — El congreso confiere á Miranda el título de Gene- 
ralísimo. — Bolívar, ascendido á coronel por Miranda, es 
nombrado jefe de Puerto-Cabello. — El volcán de San 
Vicente.— Monteverde ocupa á Valencia-— Combates varios. 
Sublevación del castillo de Puerto-Cabello : consecuencias 
que produjo. — Miranda en los calabozos de Puerto-Cabello. 
— Monteverde evacúa á Valencia: entrada en ella de Bolívar. 
— Combate en Puerto- Cabello — Muerte de Zuazola. — Com- 
bate en Bárbula. — Muerte de Grirardot. — Combate en las 
Trincberas.--Combate en Vigirima.-rDeposición de Monte- 
verde : su salida del país ^ 



. '*Lá gran masa de la población de Colombia fué 
mantenida en la ignorancia paás profunda durante 
las tres centurias de la dominación española. Las 
cuatro quintas partes de los habitantes, inclusos los 
indios, los esclavos, los artesanos y los labradores, 
ni aun aprendían á leer y escribir por falta de 
escuelas primarias, que el gobierno peninsular nuncsf 
pensó en establecer. Las pocas que existían eran 
debidas á la beneficencia individual ó á las municipa- 
lidades." Si estas palabras copiadas de la Enciclopedia 
inglesa en su artículo Colombia^ pintan el estado 



Digitized by 



Googlí 



112 ANALES 



de la educación primaria en la Nueva Granada, 
cuando aquel país era regido por los españoles, 
todavía es más triste la idea que un ilustrado 
viajero da de la que se recibía en Venezuela. ''La 
educación de la juventud de Caracas y de todo el 
arzobispado, dice Depons, reside enteramente en un 
colegio y una universidad reunidos." Si á esto se 
agrega un seminario que existía en Mérida y una 
escuela en Oumaná, nada queda que añadir para 
completar el cuadro de los establecimientos de 
educación gratuita que había en todos los Estados 
que hoy componen •la república de Venezuela. 
Verdad os que los curas solían tener en los pueblos 
una pequeña escuela que servían ellos mismos para 
enseñar á leer, escribir y algunos rudimentos de la 
religión cristiana, y también es cierto que én Caracas 
y otras ciudades había algunas escuelas particulares 
sostenidas por los padres de familia ; pero sobre no 
tener en ellas ninguna parte el gobierno, fácilmente 
se descubre que el número de niños que recibía por 
este medio la primera educación debía ser en extremo 
reducido. Porque faltando toda protección y 
estímulo de parte del gobierno y siendo necesario 
que unos hombres generalmente ignorantes, hiciesen 
sacrificios pecuniarios par» educar á sus hijos, habíase 
difundido entre ellos la idea de que para ganar la 
vida no se necesitaba ir á la escuela^ y que un hijo no 
debía saber más que su padre. 

Este estado general de la .instrucción en Vene- 
zuela permite deducir cuál sería el que guardara 
en lo que es hoy el Estado de Carabobo. 

En el año de 1805 se dio en Valencia el primer 
paso importante en el camino de la instrucción de 
la juventud Los señores Presbíteros Juan José 
Rodríguez y Carlos Hernández Monagas fundan en 
dicho año un colegio de niñas, señalando como 
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materias de enseñanza la instrucción primaria, el 
catecismo de la religión cristiana, moral, urbanidad, 
costuras, bordados y toda clase de obras de mano. 

Más adelante veremos nacer y acentuarse año 
por año, á contar desde 1831, el interés de las 
autoridades y de los particulares por fomentar en 
Oarabobo la difusión de las lucos; interés noble y 
patriótico de que son elocuente prueba los doscientos 
cuarenta y tantos establecimientos de instrucción que 
existen en el Estado, asistiendo á ellos muy cerca de 
diez mil alumnos. 



1806. — Fué el puerto de Ocumare el lugar 
donde se libró el primer combate por la independencia 
de Venezuela: 

Las muchas gestiones del general Erancisco 
Miranda en Inglaterra para conseguir que el gobierno 
de aquella nación le protegiese, á fin de realizar el 
proyecto que había concebido do emancipar á 
Venezuela de la madre patria, quedaron sin efecto 
alguno á consecuencia del rumbo que los asuntos 
políticos de Europa tomaron para aquella época. 

• 
Convencido el . general Miranda de que nada 
podía conseguir en el viejo mundo, se trasladó a los 
Estados Unidos, y allí muchas personas ricas y de 
influjo tomaron • de su cuenta el ayudarle. Logró 
así el infatigable venezolano organizar una expedición 
militar. Enganchó alguna gente en los Estados 
Unidos, y trasladado después á James, en Haití, 
engrosó sus fuerzas y se proveyó de todo lo necesaria) 
para la empresa, presentándose sobre la costa de 
Ocumare el 25 de marzo de 1806. íío estaba descuidado 
el capitán general de Venezuela que lo era 
entonces el general don Manuel de Guevara Vascon- 
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celos, pues había tenido noticias anticipadas del 
proyecto y preparádose para impedir su realización; 
y en el momento en que llegó al apostadero de 
Puerto-Oabello el aviso de haberse aproximado la 
expedición, salieron á batirla los bergantines Argos 
y Celoso^ los cuales apresaron el 26 dos goletas, 
después de un combate de pocas horas. Las demás 
embarcaciones pudieron escapar, entre ellas la que 
montaba el general Miranda. Grande alarde hizo 
de este insignificante triunfo el capitán general. 
Las proclamas y el retrato de Miranda fueron 
quemados por maiy) del verdugo en la plaza mayor 
de Caracas, y su cabeza puesta a talla por 
treinta mil pesos que debían pagar los vecinos. 



1810. — En 21 de abril de este año Valencia 
reíjonoce la Junta Suprema instalada en Caracas el 
19, y constituye uña territorial. 

En este año pasó por varías poblaciones del 
Estado el ejército que hizo la campaña de occidente, 
bajo las órdenes del marqués del Toro. 



1811. — Proclamada definitivamente en Caracas 
por el congreso republicano la emancipación política 
de Venezuela, el 5 de julio de 1811, fué firmada 
solemnemente el mismo día el actar de Independencia, 
habiendo concurrido á dicho congreso y firmado el 
acta los diputados por Oarabobo señores Juan Toro, 
Fernando Penal ver, Salvador Delgado y Luis José 
• de Cazorla. 

Los agentes realistas lograron efectuar en 
Valencia un movimiento reaccionario en favor de 
España. Se desconoció la autoridad del congreso y 
se proclamó á Fernando VII : díjose que la religión 
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estaba ultrajada, y en su defensa se armaron casi 
todos los vecinos, llevando al cuello imágenes y 
escapularios, como ya lo hicieran los canarios en 
Caracas. Con motivo de este movimiento fué librado 
un combate en Valencia, el día 11 de julio, entre el 
capitán republicano Mariano Montilla y el jefe 
realista Jacinto Iztueta, habiendo obteijido el triunfo 
el primero. 

A la noticia de esta revuelta fué enviado por el 
gobierno republicano el general Prancisco Rodríguez 
del Toro para someter á los reaccionarios de Valencia : 
9e encontró en el sitio de La Oabrera el 19 del mismo 
mes con las tropas comandadas por el citado Iztueta, 
y aunque al principio del combate obtuvo algunas 
ventajas el jefe independiente, vióse forzado al fin á 
retirarse á Maracay, desde donde pidió refuerzos á 
Oaracas. 

El día 21 del propio julio tomó el mando del 
ejército el general Francisco Miranda, y marchando 
hacia Valencia se posesionó el 23 de las fortificaciones 
del cerro del Morro, defendidas por el comandante 
realista Melchor Sumarriba, quien fué hecho prisio- 
nero. Seguidamente intimó Miranda rendición á la 
plaza con suaves condiciones, y aceptadas éstas por 
los jefes españoles, se ajustó luego al punto una 
capitulación, en virtud de la cual entró Miranda en 
la ciudad. Pero jcosa singular! Por falta de 
convenientes precauciones quedaron con sus armas 
los rendidos y, ó porque viesen en el descuido de los 
vencedores una coyuntura favorable para destruirlos, 
ó porque la sumisión hubiese sido aparente, saliei^n 
de los cuarteles y dando sobre las tropas de Miranda, 
las obligaron á retirarse desordenadamente á Guacara. 
La fortuna de éstas y su jefe fué la noche, que siendo 
muy oscura favoreció su movimiento; y con todo 
perdieron el bagaje, las municiones, parte del arma- 
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mentó y el hospital, sobre el oual se ensañaron los 
enemigos hasta el punto de degollar á los enfermos. 

Después de esta traición continaó la guerra con 
nueva actividad por espacio de algunos días, hasta 
que el 12 de agosto atacó Miranda la ciudad con 
todas sus fuerzas. Defendiéronse los de adentro 
valerosamente ; pero reducidos para el 13 el recinto 
de la plaza mayor, perdida la flotilla que tenían 
en el lago, y no pudiendo contar con socorro 
alguno de fuera, se dieron á partido sin condiciones, 
por haber rechazado l^iranda las que le propusieron. 

Asi terminó aquella corta aunque sangrienta 
campaña, que costó al gobierno más de ochocientos 
muertos y mil quinientos heridos, hallándose entre 
los segundos el general Fernando del Toro, sin contar 
los muchos americanos que perdieron la vida peleando 
en las filas de los españoles. 

Miranda no quiso deshonrar su triunfo con la 
venganza, castigando por sí mismo y á usanza militar 
á los autores de la perfidia que estuvo á pique de 
perderle. Fueron sí presos, juzgados y condenados 
á muerte por los tribunales ; pero el congrio, 
imitando la clemencia del general, los indultó luego 
de la pena capital conmutándola por otras. 



El 6 de octubre se vio en Valencia el famoso 
cometa de 1811. La cola de este astro medía 23? de 
largo. 

A fines de este año circuló en Valencia, con 
notable disgusto de la población, el papel moneda 
mandado emitir por el congreso. 

En este año fué establecida por la Ouria 
Eclesiástica una escuela de varones en Valencia, para 
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la enseñanza de las materias que en aqnella época 
comprendía la instracción primaria. 



1812. — Llegó el mes de febrero de 1812, y 
designada Valencia por capital de la república, 
snspendió sus sesiones el congreso el día 15 para 
reunirse en esta ciudad el I? de marzo. En el 
hospital de caridad^ en el gran salón situado al 
oriente, se efectuó la reunión de este cuerpo. 

El 26 de este último mes, ¿, las cuatro y algunos 
minutos de la tarde, se siente en Valencia y en otras 
poblaciones del Estado, asi como en muchos puntos 
del país, un repentino y violento estremecimiento de 
la tierra qne produjo lamentables estragos en varias 
comarcas de Venezuela : Oarabobo no tuvo que 
lamentar grandes desgracias. 

Este terremoto causó, según se dice, algunos 
desperfectos en la principal iglesia de esta ciudad, en ^ 
tonces en construcción; por lo cual poco tiempo después 
fué trasladada la parroquia á uno de los departamentos 
del nombrado hospital. Más tarde, extinguido el 
convento de franciscanos, á su templo fué mudada la 
parroquia, y allí permaneció hasta que hubo terminá- 
dose la construcción de la actual iglesia matriz, en ol 
año 1849: Parece ser cosa averiguada que esta edifica- 
ción comenzó á hacerse y en gran parte se llevó á cabo 
con limosnas de los fieles, pues si bien es cierto que 
en 9 de diciembre de 1816 se dispuso por el cabildo, 
obedeciendo órdenes superiores, aplicar á la fábrica 
de dicho templo la mitad de lo que producía el 
impuesto de seis reales sobre cada res que se matase, 
establecido afines de 1815 con el fin de arbitrar recursos 
para construir el puente que lleva el nombre de 
Morillo, más tarde, en 18 de enero de 1819, el mismo 
cabildo acordó, también en virtud de superior 
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disposición, destinar á la construcción del puente 
todo el producto de aquel impuesto. Parece que 
algún tiempo después, concluido el puente, volvió á 
recibir la fábrica de la iglesia poderosa ayuda del 
impuesto mencionado, y quizá también alguna otra 
de las multas que se impusieran á los comerciantes 
infractores de la disposición dictada por el cabildo el 
17 de junio de 1816, prohibiendo la apertura de los 
establecimientos mercantiles en los días festivos, que 
á ese fin se destinó lo que las multas produjeran, 
siendo éstas de seis pesos por la primera infracción y 
de doce por la segunda. 

El 26 de abril el congreso, reunido aún en 
Valencia, confiere el título de Generalísimo al 
general Érancisco Miranda, titulo que éste juzgó 
más modesto que el de Dictador, y le encarga de 
dirigir la campaña contra el jefe realista Domingo 
Monteverde, que habiendo llegado á Ooro y obtenido 
varios triunfos en el occidente se preparaba á marchar 
contra Valencia, seguro de ocuparla por haber tenido 
noticia de la gran consternación que de ella se había 
apoderado con motivo del terremoto. 

El Generalísimo Miranda, en uso de las faculta- 
des de que había sido investido por el congreso, 
confirió en Valencia, poco después de haber sido 
nombrado director de la guerra, el grado do coronel 
al teniente-coronel Simón Bolívar y le encargó del 
mando de Puerto- Cabello. 

Los republicanos que guarnecían á Valencia á 
las órdenes del mayor Miguel Uztaris, nombrado por 
Miranda gobernador de la ciudad, se retirarou el día 
S6 de abril, en la noche del cual se oyeron repetidos 
cañonazos que semejaban un combate, y que más 
tardóse supo que aquellas detonaciones eran producidas 
por la erupción de un volcán que reventó en la isla 
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de San Vicente; pero como no estaban acompañadas 
de ningún movimiento sensible en la tierra, se creyó 
entonces que podría ser algún desembarco de tropas 
enemigas en La Guaira ú otro punto de la costa. 
Estas detonaciones impidieron que el auxilio de 
tropas enviado de Caracas llegase á Valencia, porque 
dichas tropas retrocedieron apresuradamente, teme- 
rosas de que la capital sufriera alguna sorpresa. 

El 3 de mayo ocupó Monteverde á Valencia sin 
oposición alguna. Era esto un capitán de fragata, 
natural de Canarias, hombre sin talento ni instrucción, 
pero en extremo petuhinte, confiado y vano, que 
deseoso de mandar y hacer papel, dábase mucho 
ujovimiento para llamar la atención hacia su 
persona. 

En el mismo día 3 de mayo volvió á las órdenes 
del mencionado Uztaris un cuerpo de patriotas y se 
apoderó del Moíro, pero fue necesario abandonarlo 
después de una corta acción, en la cual tuvieron éstos 
alguna pérdida. 

Otros dos descalabros sufrieron las fuerzas 
patriotas en los días 8 y 13 del mismo mes de mayo, 
el primero en el pueblo de los Guayos con motivo del 
combate enipeñado allí ^tre el comandante repu- 
blicano Antonio Flores y el general Monteverde; y 
el segundo en Güigüe, en el encuentro que hubo entre 
las tropas del mismo Monteverde y las del comandante 
patriota Juan Pablo Ayala. Reforzadas las tropas 
de Ayala, pudo resistir éste el ataque que el día 
26 del propio mayo dirigieron contra él las fuerzas 
de Monteverde en el punto denominado Guaica, que 
había sido fortificado, obteniendo el jefe republicam) 
un triunfo completo. 

El día 2 de junio se encargó el coronel Ducaylá 
de la posición de Guaica, que para esta fecha había 



Digitized by 



Googlí 



120 AKALBS 



recibido notables mejoras en las obras que la 
defendían. 

Del 8 al 9 del último mes nombrado salieron de 
Valencia en dos columnas las fuerzas realistas y 
marcbaron, la mayor, al mando de Monteverde, hacia 
la Cabrera, y la menos numerosa se dirigió á Guaica. 
La primera columna ocupó el día 10 el sitio de -la 
Fagina, entre San Joaquín y los cerros de la Cabrera, 
y la segunda atacó sin éxito la fortificación de Guica, 
pues fué rechazada por Ducaylá, quedando el campo 
cubierto de cadáveres, ^ejor suerte tocó á las tropas 
comandadas por Monteverde, porque habiéndose 
dejado sorprender el oficial republicano que mandabfi 
el fuerte destacamento con que estaba cubierta la 
altura de los Córlanos, quedó al arbitrio de los 
enemigos el naneo derecho de la fortificación de la 
Cabrera, y batidas las tropas independientes se vieron 
obligadas á abandonar el punto y retirarse el día 17 
hacia Maracay. 

A las tres de la tarde del día último de junio 
enarboló el castillo de San Felipe en Puerto-Cabello 
una bandera roja, proclamó á Fernando VII y 
después de algunas intimaciones inútiles que hizo á 
la plaza y recibió de ella,* comenzó á cañonearla. 
La traición fué cometida por un oficial de milicias 
llamado Francisco Fernández Vinoni, de acuerdo 
con parte de la tropa, el presidio y varios reos de 
estado, entre éstos el jefe realista Jacinto Iztueta y 
otros que indultados de la pena capital se hallaban 
presos en el castillo. Dominando esta fortaleza á la 
plaza y sus baterías, era imposible la defensa. 
Bolívar, sin embargo, fuera de sí con el suces'o que 
iba á decidir de la suerte del país, se mantuvo tres 
días cruzando inútilmente sus fuegos con los del 
castillo, con gran daño de la población.. El 4 de 
julio supo que los españoles de Valencia, noticiosos 



Digitized by 



Googlí 



DE CAR ABOBO 121 



del caso, se adelantaban hacia la plaza: poco después, 
qne los destacamentos avanzados se pasaban al ene«. 
migo, conducidos por sus propios oficiales. El día 5 se 
introdujeron los eijeraigos por el camino de Agua- 
Oaliente, derrotando un piquete que lo cubría en el 
sitio del Palito, mandado por el subteniente N. 
Oortez. Esta vía y la de la montaña quedaron 
francas para las tropas española». Comprendió 
Bolívar que si los invasores atacaban la ciudad no 
sería posible resistirlos, porque la defensa debía 
hacerse en la batería de la Princesa, bañada por los 
fuegos del castillo. Resolvió pmes enviar á su encuen- 
tro casi toda la tropa de que podía disponer, para dar 
un tiento á la fortuna, y juntando doscientos soldados, 
los puso a las órdenes de los coroneles José Mires y 
Diego Jalón. En San Esteban encontraron estos dos 
jefes al enemigo, y fueron completamente derrotados: 
Jalón quedó prisionero : Mires y siete soldados 
regresaron á la plaza. Quedábanle á Bolívar cuarenta 
hombres, y con ellos intentó todavía defenderse en 
el trincherón, ya fuera del recinto amurallado, por- 
que los habitantes habían capitulado con el castillo, 
para evitar la ruina de la población. Abandonado 
el día 6 por aquellos últimos compañeros, y viéndose 
reducido á ocho oficial^, tomó la resolución do 
embarcarse en Borburata. Por fortuna el bergantín 
Celoso^ mandado por el español Martiarena, había 
podido salirse de Puerto-Cabello el día de la 
revolución, y en él se trasladó á La Guaira. Pocos 
días después participó á Miranda desde Caracas los 
varios incidentes de aquel suceso desgraciado. 

El triunfo obtenido por los españoles en Puerco 
Cabello produjo tal desaliento en lasfilas republicanas, 
que el Generalísimo Miranda se vio como forzado 
á entablar con Monteverde negociaciones para 
terminar la guerra, no habiendo sido bastante á 
devolverle la confianza el triunfo alcanzado en Guaica 
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por el coronel Duoaylá el día 12 del mismo julio* 
El jefe republÍQano propuso á Monteverde una 
suspensión de hostilidades, j desd^ Valencia contestó 
éste ofreciendo conceder una capitulación sin 
perjuicio de que sus tropas continuaran aproximán- 
dose á Caracas* Envió el Generalísimo á Yalenpía 
dos comisionados para que arreglasen con el envanecido 
isleño los términos del ajuste, pasando él entre tanto 
á la Guaira con el fin de preparar algunos buques. 
Ya do regreso en la Victoria recibió los artículos de 
una capitulación ajustada por sus comisionados y el 
jefe español, el cual sólo concedía cuarenta y ocho 
horas para la ratificación. Miranda creyó sin embargo 
que era necesario aclarar ó modificar algunos puntos, 
y al efecto dispuso que el marqués de Oasaleón 
pasase á Valencia con poderes suficientes para poner 
término al negocio. Después de vencidas varias 
dificultades, los tratados fueron ratificados por 
Miranda en San Mateo el día 26, y en virtud de 
ellos se comprometió á deponer las armas. 

Poco después, á causa de los lamentables aconte- 
cimientos que se sucedieron en La Guaira, Miranda 
fué encerrado en los calabozos de Puerto-Cabello, en 
donde gimió por niuchgs meses maltratado por 
infames carceleros. El aiío siguiente fué trasladado 
á Puerto Bico, luego á Oádiz, seguidamente al 
arsenal de la Carraca. Allí, dovoiado por los pesares, 
ignorante de cuanto pasaba on su patria, solitario y 
triste, murió el 14 de julio de 1816. 



En 3 de octubre se restableció la Audiencia, 
Situándose en Valencia. 



A fines de diciembre fueron encerrados en las 
bóvedas de Puerto-Cabello varios de los muchos 
independientes reducidos á prisión en dicho mes. 
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1813. — Triunfador el general Bolívar en el 
famoso combate de Taguanes libreo el' día 31 de^ 
julio, en el cual murió el coronel realista Julián 
Izquierdo, Monteverde, que se hallaba en Valencia 
de regreso de oriente en donde había sido derrotado, 
lleno de pavor al saber la noticia del desastre, abandonó 
esta ciudad y fué á encerrarse en Puerto-Cabello, con 
tanta precipitación, que dejó sus reales despachos y 
la correspondencia que llevaba con sus esbirros. 

Al día siguiente de la salida de Monteverde, 2 
de agosto, entró Bolívar eft Valencia, arregló el 
gobierno de la ciudad, dispuso las operaciones que 
debían emprenderse contra Puerto-Cabello, y 
encargando de una y otra cosa á Girardot, se puso 
luego en marcha hacia Caracas. Allí permaneció 
por algunos días, hasta dejar arreglados varios 
asuntos de importancia. 

PuertoOabello era el punto que Bolívar deseaba 
con más razón arrancar de mano de los españoles, 
pues pudiendo éstos de un momento á otro recibir 
auixilios, se hallarían en capacidad de renovar la 
guei'ra. Dispuso pues que XJrdaneta con las tropas 
contramarchase á Valencia, donde estaba ya la 
división Bibas puesta á cargo de Girardot, y él 
mismo^ desprendiéndose de los halagos de la capital, 
le siguió luego para acordar en junta de los principales 
jefes el modo de poner sitio formal á la plaza de- 
Puerto-Cabello. 

Ya á fines del citado mes de agosto y con sólo 
ochocientos hombres se puso en marcha Boljvar 
contra Puerto- Cabello, dividiendo su fuerza en 
dos columnas. La primera de éstas al mando de 
Girardot tomó el camino de Aguacaliente, y llevaba 
orden de despejar todo el territorio hasta el pie de 
las Vigías : el valeroso granadino hizo más, pues 
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se apoderó^ de éstas á viva fuerza, obligando á 
^us defensores á refugiarse al Mirador. Por el 
camino de San Esteban marchó el mismo Bolívar 
con la otra columna al mando de Urdaneta. lÉste 
se apoderó de la parte de la ciudad llamada 
pueblo exterior, y la conservó á pesar de los fuegos 
de las fortificaciones, de los buques y del Mirador. 

Tal era la situación de las cosas cuando en la 
noche del 29 de agosto hicieron los españoles una 
salida contra los sitiadores, poniendo al mismo 
tiempo en juego toda fo artillería de los baluartes. 
No contentos los patriotas con rechazarlas, quisieron 
volverle alarma por alarma, y á este fin enviaron 
el 31 dos compañías que entrando por unos 
escombros fuesen á abrir sus fuegos sobre las 
cortinas del pueblo interior, simulando un asalto. 
Pocos instantes después ofrecía la plaza la imagen 
de un incendio, porque creyéndose los españoles 
sorprendidos ó ignorando el puiito del ataque, 
disparaban con increíble actividad su artillería. 
Esta acción temeraria costó la vida á los dos 
capitanes de las compañías y á mucha parte de éstas, 
pero no fué enteramente inútil ; porque Zuazola, 
que mandaba el Mirador ^e Solano, juzgando 
tomada la plaza, perdió el seso con el miedo y 
abandonó el puesto, descolgándose con los suyos 
por las murallas. Apercibidos al siguiente día los 
I patriotas que estaban en la vigía alta de la evacuación 
^ del Mirador, lo ocuparon y persiguieron á Zuazola 
en los montes inmediatos. 

^El día 2 de septiembre fué capturado Zuazola 
con otros ; y no obstante sus grandes críméties 
condescendió Bolívar á sus súplicas y propuso su 
cange á Monteverde, por salvar al coronel Jalón, 
que gemía desde el año anterior en los calabozos 
de PuertO'Oabello. El día 3 contestó el jefe español 
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desechando la proposición, y aún tnvo la osadia de 
añadir la amenaza de qne en lo sucesivo quitaría 
la vida á dod de los prisioneros por cada uno^ 
de los que mataran los patriotas. Zuazola, no 
obstante la amenaza de Monteverde, expió en el 
acto sus maldades, suspenso en la horca. A varios 
jÁTenes é interesantes oficiales patriotas hizo morir 
Monteverde en represalias. 

j^l 17 de septiembre en la noche se retiró la 
línea del sitio de Puerto-Oabello, con motivo de la 
llegada del regimiento de Gr^oiada, al mando del 
coronel Salomón, en una tscuadra española que 
había tocado antes en La Guaira, creyéndola 
ocupada por fuerzas realistas. Moviópe Monteverde 
á fines del mes por el camino de Aguacaliente, é 
hizo alto en las Trincheras con el grueso de su 
gente, enviando quinientos hombres de su vanguardia 
á tomar posición en el cerro de Bárbula. De 
este modo venían á quedar separados ambos cuerpos 
];^alistas por un espacio de dos leguas 

Figurándose Bolívar que aquella extraña dispo- 
sición de los contrarios encubría alguna celada, 
empleó dos días en practicar varios reconocimientos 
y en provocar al enemigo para hacerle bajar á la 
llanura de iNTaguanagua.^ Por fortuna si la prudencia 
obligó á Bolívar a ^er lento en aprovecharse de 
la torpeza de Monteverde, éste fué más remiso 
todavía en corregirla, def manera que al tercer 
día, 30 de septiembre, se vio embestida la vanguardia 
española por tres pequeñas columnas á las órdenes 
de Girardot, D'Eluyar y Urdaneta. Estas treparon 
ár la cumbre con el arma al brazo, y con ^tal 
bravura atacaron á los realistas que éstos aunque 
pretendieron resistir, tuvieron al fin que emprender 
la fuga, y en completa derrota, llevan^do el pánico á 
las otras fuerzas, corrieron todos á encerrarse de 
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nuevo entre lod muros de Puerto-Cabello, después 
de dejar en Bárbula gran número de muertos, 
^ heridos y prisioneros. Desgraciadamente este triunfo 
fué comprado á subido precio, pues al clavar el 
valiente granadino Atanasio Girardot en la cumbre 
del cerro el pabellón triunfante de la Eepública, 
recibió un balazo en la frente que en el acto le dejó 
sin vida, y esta pérdida cubrió de luto aquel glorioso 
día. 

Tanto y tan profundamente lastimó á Bolívar 
la muerte prematura de aquel joven valeroso, que 
en un decreto de la misma fecha ostentó el grande 
aprecio que había heího de su persona y el respeto 
que quería se tributase á su memoria. Ordenó 
que todos los venezolanos llevaran luto por espacio 
de un mes : que su familia gozara de una pensión 
perpetua igual al sueldo que él tenía i que su 
corazón fuese llevado en pompa triunfal á Caracas 
y colocado en un mausoleo que debía erigirse en 
la iglesia metropolitana : que su nombre se inscribiese 
en los registros públicos como bienhechor de la 
patria. Los restos del heroico granadino fueron 
conducidos á Valencia, en donde se le hicieron 
magníficas exequias. 

El ^mismo día pidió JO'Eluyar á Bolívar el 
mando de la vanguardia, para él y los demás 
compatriotas del malogrado Girardot, deseosos todos 
de vengar su muerte, marchar de nuevo hacia 
Puerto-Cabello. Aplaucfió Bolívar la generosa idea, 
acaloró cuanto pudo aquel noble sentimiento, y 
dispuso que con ellos y el número de venezolanos 
suficientes par» completar mil hombres, marchara 
D'iEluyar contra ios españoles. Monteverde movió 
otra vez todo su ejército, y vino á encontrarse en 
las Trincheras con las fuerzas republicanas el día 3 
de octubre. Estas le atacaron con singular denuedo,, y 
después de un largo y sangriento combate los realiatas 
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faeron completamente derrotados, habiendo recibido 
el mismo Monteverde un balazo en la cara que 
le alegó para siempre del teatro de sus depredaciones, 
pero llevando en la faz un recuerdo indeleble del 
valor americano. Tornaron los españoles á encerrarse 
en Puerto- Cabello : el sitio se restableció y Girardot 
quedó vengado. La columna vencedora recibió de 
Bolívar el título de Valerosos Cazadores. 

BI desastre sufrido por las fuerzas republicanas 
en Barquisimeto el día 10 de noviembre sugirió á 
Monteverde la idea de mover de. nuevo las tropas 
que tenía ep Puerto-Oabello,#y dispuso que el 
coronel Salomón saliera con mil doscientos hombres y 
atravesando la cordillera del nordeste de Valencia, se 
entrara por los valles de Aragua, ó bien hiciera 
alto en Guacara, para llamar hacia aq^uel punto 
la atención de los patriotas. En efecto : sobre las 
alturas de Yi^irima, á seis leguas de esta ciudad, 
apareció Salomón el 20 d^ noviembre ; pero proce- 
dicQdo con la habitual lentitud y cautelas que los 
otros jefes españoles, lejos de descender á la llanura, 
tomó allí posiciones y fortificó su campamento. 

En aquellos momentos se hallaba Bolívar en 
Valencia dictando algunas medidas para reunir 
tropas con que hacer frente á Oeballos. Al saber el 
movimiento de Salomón, ordenó ique el general 
Bibas acudiera de Caracas con los hombres que 
allí pudiera juntar, y él níismo se dirigió á la 
llanura que está al pié de la montaSa : llevaba 
algunas tropas que organizaba en Valencia el 
coronel Villapol y otras que separó adel sitio de 
Puerto-Oabello. Llegó Kibas el 23 con quinientog 
bombares de infantería, en gran parte compuesta 4® 
estudiantes, y doscientos ginetes que pertenecían al 
cuerpo de agricultores; pero viendo la superioridad 
de las fuerzas y la excelencia de las posiciones 
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enemigas, resolvió esperar la reanión de los otros 
cuerpos que debía conducir al campo Bolívar en 
persona. Reunidos en efecto de allí á poco, pasaron 
los patriotas en revista dos mil hombres entre 
infantes y ginetes. Esto fué el 24 : y en este día, 
como en el anterior, todo estuvo reducido á movi- 
mientos que tenían por objeto sacar al contrario de 
sus montes y breñas, proviniendo de ellos varias 
escaramuzas parciales de poco resultado; pero el 25, 
dejando Salomón su campamento, amagó bajar, y 
entonces se trabó pelea reñida y muy costosa para 
los unos y los otros. El jefe español retrocedió, 
volviendo á ocupaft* la cima de la montaña : 
cuando fué de noche, hizo disponer grandes fogatas, 
como si quisiese iluminar el campamento, y emprendió 
luego su retirada hacia Puerto-Oabello, el sitio del 
cual se CQUtinuaba con vigor, dirigido por D'Bluyar. 

Para auxiliar á Oeballos que desde Coro instaba 
por refuerzos, Monteverde hizo salir el 4 de diciembre 
al coronel Salomón, señalándose su marcha» con 
torpeza . suma por entre Nirgua y Monteaban, lo 
cual fué causa de que se hallase cortado cuando 
al cabo de muchos días llegó al punto prevenido. 
Ko podía seguir á Coro por impedírselo el ejército, 
ya vencedor en occid^te, ni volver á Puerto 
Cabello por estarlos pasos suficientemente guarnecidos 
y fortificados. En este coRflicto se dirigió Salomón 
por el camino de la costa hacia Coro, sufriendo 
trabajos y privaciones Indecibles. 

Tantos errores y desaciertos cansaron al fin la 

paciencia de los defensores de Puerto-Oabello, y el 

^28 de diciembre depusieron á Monteverde, que 

más tarde, el 8 del mes siguiente, se dirigió á 

Curazao, para no volver jamás al territorio. 
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Xilega á Puerto-Cabello don Juan Manuel Cajigal. — Guerrillas 
realistas en los contornos de Valencia. — Combates en 
Guacara, el Hervor y los Naranjos. ■—: Sitio de Valencia. -^ 
El arzobispo Coll y Prat. — Bolívar en Valencia. — Llegada 
de Marino á la misma ciudad y su salida para San Carlos. 
— Mariñ batido por CebaHos. Regresa Bolívar á Valencia 
y sale en busca de los realistas : su encuentro con las 
fuerzas de Cagigal: su contramarcha á Valencia.— Deserción 
de una parte de las tropas republicanas : los cabecillas y 
un soldado de cada cinco son fusilados. — Sale de ñiiévo 
Bolívar en busca de los españoles: los encuentra en la sábana 
de Oarabobo : primera batalla en esté lugar : brillante 
triunfo obtenido por los patriotas. 



1814. —'Durante la primera quincena de enero 
llegó á Puerto-Oabello don Juan Manuel Oagigal, 
nombrado capitán general' de la provincia. — El 
comandante D'Bluyar continuaba estrechando el sitio 
de la plaza. 

Valencia se hallaba eircuida de guerrillas 
realistas que no dejaban en paz & sus vecinos, j que 
desde el sitio de los Naranjos, en especial, y de 
otros próximos á la laguna invadían osadamente los 
pueblos de las cercanías, matando y robando á 
su antojo. Entre estas guerrillas era la prinoipal la 
mandada ^por el capitán J. Ramos, que encontrada 
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en Guacara por el coronel Antonio Alcover fué 
derrotada corapletamente el día ,20 de enero. Al 
encontrarse ambas fuerzas, el capitán Kamos pidió 
con instancia que se suspendiera el fuego y que 
saliera á batirse con él en combate singular el 
sargento Reyes González, cuya reputación de valiente 
intentaba humillar. Se aceptó el desafío, y el retador 
pagó con la vida su presuntuosa osadía: acto continuo 
se rompió el fuego por los de Ramos, pero á poco, 
como se ha dicho, fueron corapletamente derrotados. 

El constante alaque de las guerrillas contra 
Valencia obligó á su gobernador, el coronel Juan 
Escalona, á atrincherarse en la plaza mayor, 
fortificando además con diez y ocho piezas las ocho 
cuadras de su contorno. 

Una columna de ochocientos hombres organizada 
en el Pao y puesta á las órdenes del comandante 
español Manuel Ruiz, vecino de Guacara, había 
estado hostilizando á Yalencia con tesón ; pero el 
coronel Escalona resolvió batirla, y al efecto salió 
con cuatrocientos hombres, y habiéndola encontrado 
en el sitio del Hervor, el día X5 de febrero, la 
dispersó, consiguiendo tornar algunos prisioneros y 
apoderarse de muchos despojos 

El 28 de febrero tuvo lugar en los Naranjos un 
combate entre el capitán republicano Mateo Salcedo 
y tropas del general español José Tomás Boves, 
favoreciendo el triunfo al primero. 

El general TJrdaneta, que había sufrido serios 
descalabros en el occidente, llegó á Valencia en el 
mes de marzo con cuatrocientos ochenta hombres, de 
los cuales doscientos pasaron por disposición del gene- 
ral Bolívar á reforzar el sitio de Puerto-Cabello, reci- 
biendo al mismo tiempo ürdaneta órdenes de Bolívar 
para sostenerse en Valencia hasta el último extremo. 
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*^ DefendereisáYalencia, le decía, oiudadano general, 
^^ hasta morir; porque estando en ella todos nuestros 
*' elementos de guerra, perdiéndola se perdería la 
** república. Bl general Marino debe venir con el 
*♦ ejército de oriente : cuando llegue batiremos á 
'* Boves ó iremos en seguida á socorreros. Bnyíad 
** doscientos hombres en auxilio de D'Bluyar á la 
** línea sitiadora de Puerto-Oabello, á fin de que 
pueda cubrir el punto del Palito, por donde sería 
** fácil á los españoles enviar pertrechos á Boves que 
"carece de ellos/' 



<i 



No habían trascurrido muchos días desde el 
arribo de TJrdaneta cuando fué sitiada la ciudad 
por tropas mandadas por el general realista José 
Oeballos, que en número de cuatro mil hombres 
comenzaron sus operaciones el día 28, incendiando 
varias casas antes de intimar la rendición. Desechada 
ésta, ocuparon inmediatamente las alturas de las 
cercanías, y entre ellas las del Puto y del Morro, que 
la dominan del todo. * 

Por ser Valencia en aquella época un pueblo 
abierto á todos rumbos, con escasa guarnición entonces 
y muchos contrarios, sólo se pensó en defender el 
recinto de la plaza; para l^cual se hicieron cortaduras, 
pozos y parapetos en los ángulos, y se organizó una 
línea exterior de guerrillas que obrasen alrededor y 
protegiesen muchas familias y el hospital. Lo más 
importante era almacenar^ vituallas ; cosa didScil 
atento que no se encontraba una res á muchas leguas 
de Valencia, y que la laguna, granero de la población, 
estaba cubierta de partidas enemigas. A esta 
necesidad se atendió haciendo salazones de burros y 
de muías, y acopios de maíz para la tropa : á los 
particulares se advirtió que hubiesen de proveerse por 
sí mismos : y muchas familias que quisieron irse á la 
línea de Puerto-Oabello, recibieron para ello lo6 
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auxilios necesarios. Oon todo eso, todavía quedaron 
en la plaza personas inútiles, y entre otras cuarenta 
que acompañaban al arzobispo don Narciso Coll y 
Prat. Este dignísimo prelado cediendo á las súplicas 
de Bolívar y á la voz de su propia conciencia, había 
salido de Caracas con buen número de clérigos á 
predicar la paz, ó por lo menos la mansedumbre y 
el derecho de las gentes a las partidas de bandidos 
que asolaban el país. Desestimado su celo y aun mal 
interpretados sus motivos, unos caudillos realistas le 
rechazaron duramente, los más pagaron con burlas y 
sarcasmos sus exortacfiones, y los hubo que le 
prodigaron malos tratamientos. En su santa cruzada 
perecieron algunos sacerdotes á manos de impíos ó 
inhumanos guerrilleros, y el arzobispo, viéndola 
inútil, se retiró á Valencia después de haber 
sufrido trabajos infinitos. Más tarde recompensaron 
los jefes españoles su celo y buenas intenciones 
calumniando ' su carácter y remitiéndole, como 
insurgente, preso á España. 

Dispuestos apenas estos preparativos, se presen- 
taron las primeras fuerzas enemigas frente á la plaza, 
y el mismo día intimaron á su jefe que se rindiese á 
discreción. Urdaneta contestó, como debía, dignamen- 
te, y señalando á cada cual su puesto, se preparó á 
hacer una defensa vigorosa. Tenía á sus órdenes como 
gobernador militar al valiente coronel Juan Escalona, 
como gobernador político al doctor Espejo : la 
artillería era mandada por el comandante Taborda, y 
le acompañaba el general Joaquín Ricaurte. 

El general José Oeballos era, como hemos dicho, 
el* jefe del ejército sitiador. El coronel Salomón 
mandaba la infantería compuesta de los restos del 
regimiento de Granada, de los batallones Sagunto y 
Kumancia, y de alguna gente de Ooro conducida por 
Reyes Vargas, por el clérigo Andrés Torrellas y por 
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otpOB jefes de occidente. A la cabeza de la artillería 
e&taba el teniente coronel Remigio Bamos 

La primera ventaja conseguida por el enemigo 
contra Valencia fué la de hacer replegar la línea 
exterior de guerrillas, y con ella «1 hospital y un 
número considerable de familias: con estola defensa 
se hizo en sólo la plaza mayor, excepto una que otra 
casa de fuera de ella, que se sostuvo hasta la 
terminación del sitio. La gran dificultad era el agua, 
pues debiendo tomarse ésta del río, impedíalo el 
enemigo con fuerzas superiores fuera del alcance del 
cañón. Por manera que poco s^ ganaba con rechazarlef 
délas calles y plaza, mientras careciendo de aquel 
elemento indispensable á la vida desfallecerían los 
patriQtas á medida que el tiempo se pasase. A los 
seis días de sitio dispuso Oeballos un movimiento 
general con todas sus fuerzas, empeñándose princi- 
palmente en tomar con el regimiento de Granada 
una bocacalle defendida por un obús y doce fusileros 
ÍTingún refuerzo se podía dar á aquel punto sin 
exponer la defensa de los otros, que también se 
hallaban atacados ; y así, con trabajo, cogiendo un 
hombre aquí, más allá otro, se formaron dos partidas 
de á diez soldados cada una, las cuales rompiendo 
paredes se apostaron en algunas casas, y de un lado y 
otro rompieron el fuego íbbre el enemigo, mientras 
el obús disparaba de frente. El regimiento, á pesar 
de su valor y firmeza, hubo de retirarse perdidoso, 
dejando el suelo cubierto de cadáveres, y Oeballos al 
ver frustrado su ataque principal, ordenó el repliegue 
de «US fuerzas á sus primeras posiciones. 

Oon todo eso la angustia y miseria de los patriotas 
se aumentaban : los combates habían reducido •la 
guarnición á menos de la mitad, y ésta, extenuada 
por la sed y la fatiga constante, no podía ya oponer 
ninguna resistencia á un nuevo asalto. El arbitrio 
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de hacer excavaciones para consegair agua había 
resultado inútil, y tomarla del río era imposible. 
La vecindad sufría, por supuesto, lo mismo que. la 
tropa, y su desesperación partía de dolor el alma de 
aquellos fuertes veteranos. Vióse á muchas personas 
frenéticas correr al río y recibir la muerte al 
humedecer sus labios : mujeres jóvenes, creyendo 
mitigar la sed con licores espirituosos, se embriagaban 
y corrían desatentadas por la ciudad dando alaridos 
espantosos: muchos niños y ancianos perecieron, y la 
vigilancia más activa de los jefes-bastaba apenas para 
mantener en su puesto al soldado, é impedir los 
efectos de su furor son^brío y silencioso. 

Reconocióse pues que si Oeballos renovaba el 
ataque al día siguiente, sería imposible resistirlo, y 
en consecuencia se ordenó á todos los oficiales que en 
caso de asalto clavasen las piezas y replegasen con 
la tropa al cuartel de artillería, en donde estaba el 
gran parque del ejército : allí debía hacerse la última 
defensa hasta volar el edificio antes que entregarlo al 
enemigo. * 

Tales eran el estado de Valencia y las resoluciones 
de sus defensores, cuando á las once de la noche del 
2 de abril supo Urdan eta que Boves se había reunido 
poco antes a Oeballos con atgunos ginetes que pudo 
salvar de la persecución de Bolívar en los valles de 
Aragua, y también que antes de la llegada de éste 
pensaban los dos jefes realistas dar un asalto á la 
plaza y tomarla á cualquier precio. 

Oportuno parece decir quien era Boves. Su 
verdadero apellido era Rodríguez. Natural de Jyón, 
eir Asturias, había sido pilotín de profesión, y juzgado 
por algunos actos de piratería, se vio condenado á 
ocho años de presidio en Puerto-Oabello. Los 
respetos y valimiento de unos honrados comerciantes 
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españolesdeLaGaaira, llamados los Joves, obtuvieron 
que aquella pena le fuera connmtada por la de 
confinación á Calabozo, á donde retirado en efecto se 
dedicó por algún tiempo al oficio de mercero, no ya 
con su antiguo nombre, sino con el de Boves, que se im- 
puso entonces por vergüenza del propio ó por gratitud 
hacia sus bienhechores. En esto ocurrió la revolución, 
y así como otros muchos españoles, tomó parte en ella 
Boves con calor ; pero un acto de injusticia le arrojó 
más tarde en el partido opuesto, repleto el 
pecho de odio y de venganza. Y fué el caso que 
fingiendo mirarle como desafecto, un juez inicuo que 
quería despojarle de sus biene^ le condenó á servir 
de soldado en el ejército, mandándole tener en la 
cárcel hasta que fuese conducido á su destino. Allí 
se hallaba cuando Antonanzas ocupó la ciudad en 
1812, y desde entonces abrazó la carrera militar, 
reuniendo los llaneros y formando con ellos la 
caballería de los realistas. 

La victoria que había sido alcanzada sobre 
Boves por Bolívar y la aproximación de éste eran 
nuevas de grande importancia para los sitiados y 
muy propias para reanimar su espíritu abatido; asi, 
se prepararon con nuevo brío á resistir el ataque, 
esperanzando en que sería el ultimo que hubiesen de 
sufrir en aquel puesto, lll enemigo, ún embargo, 
lejos de intentarlo, tomó sus disposiciones para 
retirarse : á las siete de la mañana del jdía 3 reunió 
sus fuerzas á la falda del Morro y poco después 
desfiló por Guataparo-abajo, siguió el camino de 
Tocuyito y desapareció, sin que de la plaza se hubiese 
podido destinar una sola guerrilla á perseguirle. 

Aquel mismo día, 3 de abril, entró Bolívar con 
pocos oficiales á Valencia y dio á sus heroicos 
defensores los justos elogios que merecía su constancia. 
Por la tarde empezaron á llegar las tropas que habían 
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hecho la persecución de Boves, y se supo que éste, 
separándose de Oebállos en la sabana de San Pablo, 
se había dirigido por el Pao á Calabozo. 

ísTo tardó mucho el Libertador en dejar la ciudad 
para atender con su acostumbrada actividad á cuanto 
le rodeaba. Con Marino se vio el día 5 en la Victoria 
y le aconsejó que siguiese á Valencia á fin de hacer 
frente al ejército realista. Después siguió á la línea 
de Puerto-Cabello y la reforzó con nuevas tropas. 

Llegó el general Marino á Valencia y poco 
después se puso en «narcha con dos mil hombres 
en dirección á San Carlos, y ya cerca de esta 
población, en el sitio del Arao, fué batido el 16 por 
Ceballos y obligado á retirarse, sufriendo pérdidas de 
consideración. 

El general Bolívar, que se hallaba á la sazón en 
la línea de Puerto-Cabello, alarmado con el revés 
sufrido por Marino, regresó á Valencia para mandar 
en persona las tropas, suponiendo que la ciudad sería 
atacada inmediatamente. 

Impuesto Bolívar de que el mariscal de campo y 
capitán general de la provincia don Juan Manuel 
Cagigal se había unido á Qteballos y á Calzada, y que 
los tres se aproximaban con un respetable ejército, 
resolvió, aunque no había recibido aún los refuerzos 
pedidos á diversos puntos, atacar á sus contrarios, y 
se puso en marcha para presentarles batalla el 16 de 
mayo en la tarde: al amanecer del 17 siguió hacia 
Tocuyito, yá poco de haber andado encontró a Cagigal 
preparado á recibirle. Bolívar desplegó su ejército 
en batalla en una extensa llanura, apoyando su 
derecha á un bosque : el enemigo tendió su línea 
sobre el costado izquierdo de los patriotas, y en esta 
forma singular que semejaba un martillo, su ala 
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derecha compuesta toda de caballería amenazó 
envolver á Bolívar por la espalda, Éste ordenó 
entonces que su línea hiciese frente á la del enemigo 
dando un cuarto de conversión sobre el costado 
derecho y apoyando su espalda al arbolado. Los 
realistaH que ya iban á las manos, fueron desconcer- 
tados por aquella operación y se limitaron á atacar 
parcialmente el ala derecha de los patriotas y su 
espalda por el bosque con tropas ligeras, y el frente 
con un tibio y mal sostenido fuego de artillería. 
Bermiídez con una sola compañía de infantes 
ahuyentó del monte á los peíbnes realistas, y una 
fuerte lluvia que sobrevino en aquel momento inutilizó 
los fuegos de ambas partes, reduciendo la pelea á 
meras escaramuzas de caballería al arma blanca. En 
éstas Jos oficiales más valientes *de uno y otro campo 
se retaban á combate singular, y salían fuera de filas 
mientras sus compañeros estaban á mirar el resultado. 

Viendo Bolívar que los enemigos á pesar de haber 
sido provocados permanecían inmobles, guarecidos 
de sus fuertes posiciones, se retiró tranquilamente el 
18 hacia Valencia, acampando fuera de la ciudad. 
Este movimiento forzaba á los realistas, intimidados 
ya, á buscarle ó retirarse a San Carlos, y él podía en 
tanto aumentar sus recursríS, reunir las tropas pedidas 
á diversos puntos y aguardar á Ribas que estaba en 
caraiino desde Caracas para incorporársele.. Un caso 
extraordinario llegó á turbarle y aflijirle profunda- 
mente en medio de sus grandes fatigas ; y fué que 
toda la infantería de oriente, seducida por sus 
sargentos, se disponía á desertar. Una columna de 
doscientos hombres fué la primera que salió del^ 
campo en el silencio de la noche, tomando el camino 
de San Diego. Mas sucedió que el general TJrdaneta, 
informado oportunamente del suceso, envió en su 
alcance un escuadrón y dispuso que los jefes y oficiales 
se trasladasen en el acto á sus cuarteles para impedir 
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que otros cuerpos siguiesen el ejemplo. Ko siendo 
los fugitivos prácticos del terreno que pisaban, se 
perdieron por los bosques y con facilidad se les 
redujo. Llegados á Yalencia, se les colocó al frente 
del ejército, y allí los cabecillas y un soldado de cada 
cinco fueron fusilados. £1 mal cesó, pero el hecho 
dejó con razón en el pecho de Bolívar un grande 
sentimiento. 

Por fortuna el enemigo, ignorante de este caso, 
continuó en sus perplejidades y vacilaciones. Así 
que, al amanecer eV 20 se presentó en batalla á 
distancia de un cuarto de legua de los patriotas, pero 
luego, reconocidas las posiciones de éstos, se retiró, 
procurando atraerlos á paraje donde él pudiese 
escoger el terreno de antemano. Dudó algunos 
momentos Bolívar si le perseguiría, no queriendo 
engolfarse en el occidente por atender de cerca á 
Boves que se rehacía en las llanuras de Caracas; más 
al fin resolvió hacerlo en la esperanza de llegar 
pronto á las manos. El 26 se puso pues en camino 
con dirección á Tocuyito, y el 28 al amanecer halló 
al enemigo en la llanura de Oarabobo. Los realistas 
dando el frente á Valencia tenían á su espalda la 
serranía de las Hermanas, que divide la planicie de 
Oarabobo de la de Taguan^s, y que arranca de la 
gran cordillera, á la cual por consiguiente apoyaban 
ellos su ala izquierda. Por la derecha limita á la 
planicie un espacio de tierra abertal que vuelve hasta 
unirse con la serranía de Güigüe y que divide á 
Oíirabobo de la llanura del Pao ; por manera que 
situado allí Oagigal, no podía ser envuelto por sus 
costados ni por la espalda sino por otro ejército 
que obrase en combinación, mas no por el que so 
hallaba encerrado en aquel campo. Al frente del 
enemigo y fuera del alcance del cañón atravesaba la 
llanura una zanja llena de bosque, en cuyos bordes 
se habían situado desde la noche anterior las 
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avanza-das de nno y otro ejército ; y como fuese 
preciso* pasarla para formar la línea de batalla, se 
hicieron axielantar al efecto las tropas ligeras. Los 
realistas degaroh ejecutar tranquilamente á Bolívar 
esta peligrosa operación, y á mediodía los patriotas 
habían concluido los arreglos preliminares del 
combate. 

El Libertador formó niía línea compuesta de las 
divisiones Bermúdez, Valdez y Caracas, mandada 
^ta última por Florencio Palacios : á cada uüo de 
SUS flancos se colocaron un escuadrón de carabineros'/ 
y dos piezas de artillería, hiendo en se^guráael 
general en jefe que el enemigo era muy superior en 
caballería y que sus alas podían envolverle, dispuso 
que se formase una segunda línea compuesta de las 
reservas de la primera y del resto de la caballería ; 
ésta ^n el centro, aquellas en las alas. Mandaba la 
primera línea IJrdaneta : en la segunda Be hallaban 
Bolívar, Bibas, Marino y otros jefes. La fuerza 
total ascendía á poco más de cinco mil hombres. 

Oagigál tenía formada su línea á la extremidad 
de la llanura, cubierta la izquierda con la mayor 
parte de su caballería, y ésta apoyada sobre un bosque 
y una pequeña altura que ocupaban doscientos 
hombfes de infantería ligera con un cañón : la 
derecha daba á Otra altura cubierta de tropas y 
estaba también resguardada por caballería. La 
rederva compuesta del regimiento de Granada se 
apoyaba al bosque que tenía ásu espalda, y al frente 
de la línea se hallaban colocadas cinco piezas de 
artillería. Su fuerza total era de seis mil hombres. 

Hasta entonces en ningún campo de batalla 
v^tiezolano se habían reunido ni tanto número de 
soldador ni más expertos jefes : en ninguno habían 
aBtínciado los preparativos más firme resolución de 
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hacer nna obstinada resistencia; por manera que 
se vio á los realistas dejar que se formaran tranqui- 
lamente sus contrarios, como si despreciasen las 
ventajas del terreno y sólo quisiesen haberlos todos 
juntos. Pues con todo eso nunca fué su oposición 
menos larga y honrosa. 

La una y cuarto sería cuando Urdaneta empezó 
el fuego á pie firme : un momento después lo continuó 
avanzando lentamente, con orden j serenidad. El 
enemigo reforzó entonces su ala izquierda con dos 
escuadrones que tenía ocultos, y prolongándola 
suficientemente, qiikBo tomar por retaguardia la 
primera línea de Bolívar; pero observando éste el 
movimiento, hizo marchar oblicuamente una parte 
de la segunda al mando del coronel Leandro Palacios 
para prevenir al enemigo. Éste entre tanto formó 
en columna máTs de trescientos ginetes y cargando 
denodadamente sobre la derecha, logró arrollar una 
parte del escuadrón de carabineros y pasar á 
retaguardia de la primera línea : en el mismo 
momento su infantería rompía simultáneamente el 
fuego, y otro cuerpo de ginetes amagaba el resto 
de la segunda línea. La principal se condujo 
entonces admirablemente i sus primeras filas sostu- 
vieron el fuego al frente, las otras dispararon á 
retaguardia sobre la caballería enemiga, Arremolínase 
ésta, vacila, y Bolívar que lo ve la hace cargar y 
acuchillar por la suya : pocos escapan huyendo 
precipitadamente. En tanto Palacios rechaza los 
ginetes del ala izquierda de Oagigal; los cuales 
vuelven caras llenos de terror, y en su fuga 
rompen la linea de infantería que trataba de 
protegerla. El desorden se comunica entonces por 
doquiera: el jefe realista quiere* aún defenderse en 
alguna3 alturas del centro, y es arrollado. La 
caballería de la derecha y la reserva estaban aún 
intactas ; pero cuando se disponía á hacer con ellas 
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el Último esfuerzo, las vio huir cobardemente. La 
batalla estaba perdida y era neresario que él mismo 
se pusiese en cobro. 

Los realistas quedaron exterminados, por lo 
menos en su infantería: ésta corriendo en tumulto 
por el camino de San Garlos que estaba á su espalda, 
fué muerta ó hecha prisionera : los ginetes ganaron 
por la derecha el camino del Pao. Varios oficiales 
y entre ellos el comandante del regimiento de 
Granada, quedaron en manos de Bolívar; muchos 
más murieron. Toda la artillería, enemiga, quinientos 
fusiles, ocho banderas, gran número de municiones 
de guerra, todos sus papeles, cuatro mil caballos, 
muchas monturas y frenos, sus víveres y ganados, 
y un inmenso botín que hizo la tropa en sus equipajes,* 
fueron los trofeos de esta batalla que por quinta 
vez salvaba á la república y en qne los patriotas sólo 
tuvieron doce muertos y cuarenta heridos. 
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iai4. — Después del desastre de la Puerta, Boves se dirige i 
Valencia con su ejército : su vatiguardia llega á la Cabrera : 
combate en este lugar, donde perecen casi todos los patriotas 
^ que defendían el punto : los que se salvaron se sostienen por 
espacio de algunos meses en las islas de la laguna. — Se 
presenta Boves delante de Valencia é intima su rendición : 
el gobernador Escalona contesta negativamente : Boves pone 
sitio á la ciudad y ataca la plaza : combates varios : aflictiva 
situación de los sitiados : heroico combate del 6 de julio. — 
Propone Boves una capitulación : se efectúa ésta ; pero el 
jefe realista, faltando á la fe del juramento, viola los tratados 
y comete los crímenes más atroces. — Kombres de muchas 
de las personas sacrificadas. — Oagigal se retira á Puerto 
Cabello.— Boves se apodera del mando y sale en persecución 
de Bolívar; — Kttable mejora en el Colegio de Educandas- 



Después del terribleiy completo desastre sufrido 
por las tropas republicanas el 15 de junio en el sitio 
de la Puerta, el general Bolívar previno desde la 
Victoria, á su paso por ésta, al coronel Juan Escalona 
que sostuviera la plaza de Valencia á toda costa. 

Al día siguiente de aquella acción llegó Boves á 
la Victoria, y allí destinó al capitán Bamón González 
para que ocupara á Oaracas con mil quinientos 
hombres, y él se dirigió al amanecer del 17 con el 
grueso de su ejército hacia Valencia. 

Zj9.P once de la mañana serían cuando llegó la 
Tapguar4ia de los realistas al sitio de la Oabiera. 
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Este punto importante es, como se sabe, el comedio 
entre Maracay y San Joaquín y un pasaje estrecho 
que se forma sobre un istmo entre el lago de Valencia 
y la sierra costanera. En tiempos no muy remotos 
ese istmo estaba cubierto por las aguas, atento que el 
terromontero propiamente denominado la Cabrera 
y que por su medio se une hoy á la cordillera, 
formaba entonces una isla. Por él pasaba, como 
hoy, el camino real qué conduce á Valencia, y en 
esta circunstancia fundaron los patriotas la esperanza 
de defenderse. Para ello hicieron á uno y otro lado 
fosos trasversales que «cortaban el camino por los 
rombos de oriente y occidente desde el pie de la 
montaña bástala orilladel lago. Además construy^pn 
un fortín en el. terromontero de la Cabrera, que entra 
todo en él, otro en la altura de la tierra firme, y 
colocaron cuatro lanchas cañoneras á poca distancia 
de ésta, por el lado en que se creía deber atacar el 
enemigo. El teniente de fragata Pedro Castillo, de 
nación canario, que estaba encargado de defender 
el puesto, tenía en la Cabrera doscientos cincuenta 
hombres, y ciento á bordo de las lanchas mandadas 
por el alférez de fragata Ildefonso Melero. Si 
hubiese abundado en fusiles habría podido armar 
muchos más, porque allí estaba reunida una numerosa 
emigración de Cura, Cagua, Maracay y otros pueblos. 

Todos estos preparativos, fundados en la falsa 
creencia de que la montaña era inaccesible, ó bien en 
que el enemigo no atacaría sino por el lugar donde se 
le esperaba, fueron perfectamente inútiles. En obser- 
vando Boves que se habían descuidado los patriotas en 
las precauciones por el lado de la tierra firme, trepó el 
cerro hacia el norte y bajó luego al istmo, no cortado en 
aquella dirección, burlando así el fuego de las lanchas 
y recibiendo en los fortines poco daño. Los patriotas, 
oprimidos por el número y viéndose sin retirada, 
sucumbieron casi todos peleando mientras les duró el 
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aliento : muchos se ahogaron en el lago : otros 
lograron ganar á nado las lanohas ó trasladarse á las 
islas vecinas con el auxilio de sus caballos. De paso 
diremos que estos desgraciados patriotas, retirados á 
la isla de la Aparecida, después á la del Burro y 
últimamente á la del Horno, se mantuvieron dueños 
de la laguna por el espacio de cuatro meses, ha^ta 
que el hambre y la división los obligaron á tomar 
diversos rumbos, cayendo muchos en manos de los 
jefes realistas y logrando otros escapar á las costas 
del mar, dónde se embarcaron para las colonias. 

Llegó Boves á Guacara? el 18, y allí se reforzó 
con varias partidas de diferentes puntos. Bn el 
19 se presentó con su ejército delante de Valencia, 
acompañado de algunos vecinos notables de Oaracas, 
y la intimó por medio del cura de Guacara para que 
se rindiera en el término de una hora. Desechada 
su propuesta la repitió, indicando que estaba pronto 
á oir las proposiciones que se le hicieran, para 
evitar la efusión de sangre; pero desatendido 
igualmente manifestó que pasaría á cuchillo á cuantos 
86 hallaban en m recinto si no entregaban la plaza 
para las doce del día. 

Recibida lacontestaqión del gobernador Escalona 
manifestando la resolución de sepultarse bajo sus 
ruinas, atacó Boves la plaza en la hora dicha, aunque 
sin fruto y antes bien con la pérdida de ciento 
treinta y tres hombres, en seis horas de combate 
obstinado. En los tres días siguientes los renovaron 
con furor, pero con igual resultado, contentándose el 
23 con molestar á los de la plaza desde las alturas 
vecinas. En los días 24 y 25 repitieron sus ataquds 
y sufrieron nuevamente pérdida notable. 

Fué sabido por realistas y patriotas el día 27 que 
las tropas de Urdaneta habían evacuado ^ S^i) Oarlos 
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con pérdida de alguna gente en el Torito ; pero lejos 
de desanimarse los sitiados con una noticia que los 
• privaba de toda esperanza de socorro, escarmentaron 
á los de Boves en los dos ataques que dieron el 
mismo día. 

Habiendo comenzado á faltar á los de la plaza 
lo necesario para mantener la vida, los jefes 
ordenaron matar y salar todos los caballos, muías, 
gatos y perros que había dentro de Valencia, para 
asistir 4 los enfermos y heridos que existían en sus 
hospitales en número de seiséieutos. 

D'Eluyar ee había visto forzado á levantar la 
línea de Puerto-Oabello, donde hiciera inmortal su 
valor y constancia, y había embarcádose el 24 para 
La Guaira con la gente que le quedaba; desvanecién- 
dose así para Escalona otra esperanza de recibir 
algún auxilio oportuno. 

Viendo Escalona que la guarnición estaba 
reducida á un corto número de hombres ya exánimes, 
el día 3 de julio dio la orden de que tomasen las 
armas los miembros de la municipalidad y algunos 
esclavos é inútiles, los cuales se condujeron muy bien 
en los ataques del mismo dí^ y en los del 4, en que 
se unieron á Boves las tropas de Oagigal, Oeballos y 
Calzada, y combinadas todas las fuerzas prepararon 
una taque general y decidido contra la plaza: y él día 
6 á las once de la mañana, rompieron sus fuegos por 
todas partes, avanzando con mucho valor sobre las 
bocacalles de la misma plaza, en donde perecían los 
realistas á la boca de los cañones que las defendían : 
c«mo á las tres de la tarde estuvo desmontado el 
cañón y perdido ano de los ángulos de la plaza, de la 
parte norte; pero ocurrieron á sd defensa con un obús 
el tóísmo coronel Escalona, el teniente-coronel 
TJzcát^gui y el capitán Velazco, granadino, y 
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rechazaron bizarramente á los enemigos, logrando al 
fin que cesara el fuego mortífero de aquel día, y 
se retiraron aquellos con gran pérdida á sus 
posiciones de retaguardia. Veinte y dos muertos y 
treinta; y seis heridos costó á los patriotas tan heroica 
pelea ; siendo de los primeros los capitanes Velazco 
y Ohurión, los tenientes Piñango, Pérez y González, 
y 'el subteniente Olivo. 

Increíble perecía que en aquel día de sauíjre y 
muerte no se hubieran rendido los defensores de la 
plaza ; mas todo lo superaba el puñado de patriotas 
que se había decidido á vender*la vida á caro precio. 
Al siguiente .día amanecieron colocados sobre los 
tejados de las casas inmediatas los soldados realistas, 
que dirigían sobre elia granadas de mano, mosquetería 
y tiros de fusil que hacían gran daño ásus defensores: 
á las dos de la tarde fué atacado el antiguo cementerio 
situado al costado de la Iglesia y sobre la misma 
plaza, y fueron rechazados los enemigos en obstinado 
y sangriento combate, quedando los independientes 
reducidos ya al número de noventa soldados, sin más 
que doscientos cartuchos de fusil y siete de cañón, 
triste presagio del próximo sacrificio. Ninguna otra 
tentativa hicieron por fortuna los realista^ después 
del crudo choque del cem^terio. 

Por la mañana del día 10 oyeron los sitiados un 
toque dé diana general en el ejército euemigo, vivas 
al rey de España, y una salva de veintiún cañonazos 
con bala sobre la plaza ; se vio luego colocada en uno 
de los edificios más inmediatos una bandera blai^ca, 
á la que contestaron los republicanos con otra igual. 

• 

Se presentó muy luego un oficial español 

conduciendo im pliega para el gobernador militar, 

que contenía el parte dado desde Caracas por el 

Arzobispo Ooll y Prat, por el marqués de Casa León 
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y por el patriota Bafael Escoyiliuela, avisando la* 
ocupación de la capital por las armas españolas, la 
retirada de las tropas independientes, y la emigración . 
de gran parte del vecindario; proponiendo Boves que 
se entrase en una capitulación, puesto que la plaza 
no podía tener ya esperanza dql menor auxilio. Se 
le contestó que se suspendiesen las hostilidades 
para acordar los tratados, y así se verificó, declarando 
aquel jefe realista que si dentro de cuarenta y ocho 
horas no estaba terminada la negociación, ocuparía 
la plaza á fuego y sangre. Se reunió en consecuencia 
una junta de notaliles compuesta del gobernador 
político doctor Espejo, del militar corpnel Escalona, 
del vicario doctor Erancísco Javier Karvarte, la 
municipalidad, los jefes militares, los capitanes; y por 
la clase de subalternos un teniente y un subtenientjB, 
y se les instruyó de todo lo ocurrido, como de lo que 
pretendía el jefe español. Aunque los gobernadores 
Espejo y Escalona, con los jefes militares se oponían 
á entrar en capitulación, fundados en que no sería 
cumplida por los españoles, fué forzoso ceder al 
clamor público y á una triste situación que ahogaba 
la voluntad más bizarra. Se eligió para tratar con el 
jefe espaiñol por parte de la plaza al doctor Miguel 
Peña y al teniente cm-onel Félix üzcátegui, su 
segundo jefe, haciéndose la debida participación, y 
pidiendo los rehenes competentes: todo fué acordado, 
y se fijó el día siguiente para abrir la negociación. 

El día 10 al amanecer se pusieron banderas 
blancas en el campo de los realistas, y también en la 

' plaza ; se canjearon los rehenes, y salieron de esta 
los comisionados Peña y Üzcátegui. Volvieron á la» 

*plaza á las cuatro de la tarde con la capitulación 
firmada, y a esa hora se reunió la junta de notables 
de que ya hemos hecho mención : fueron rechazados 
algunos artículos, quedando por último sancio- 
nado y ratificado por lambas partes, el siguiente 
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TRATADO DB OAPITULAOIÓN 

Celebrada entre el gobernador militar de Valencia 

y el comandante general del ejército realista. 

El gobernador militar de la ciudad de Valencia,* 
entendido por los dos parlamentarios que en la 
mañana de ayer tuvieron el honor de conferenciar 
con el señor comandante general de Tas armas 
-españolas, que S. S. desea fijaren aquella el pabellón 
bajo de ciertas condiciones ; y debiendo resolver 
acerca de esta proposición, con« la anuencia de los 
oficiales de la guarnición y notables del pueblo, los 
hizo congregar en la mañana de éste día, y desde 
luego les manifestó los sentimientos del expresado 
señor comandanta general español, instruyendo á 
todos de las condiciones anunciadas á los parlamen- 
tarias, á saber ; 
^. 

; Primera: Que posesionado S. 'S. de la plaza, 
será libre á cada uno el subsistir en la provincia ó el 
extráfiarse de ella para^ países extranjeros juramen- 
tados^ unos y otros de no tomar las armas contra el 
gobierno español. 

Segunda: Que los qu^ determinen extrañarse á 
países extranjeros, han, de verificarlo con pasaporte 
que dará S. 8. dentro del término de los quince días 
primeros, después de posesionado de la plaza, 
llevando consigo las propiedades que quieran recoger 
en este tiempo, y en buques que proporcionará la 
autoridad española á^'los que los necesiten. 

Tercera: ' Que fconcéderá salvo-conducto á todoi 
los que quieran permanecer en el país, para que no 
sean molestados jpor sus hechos y opiniones pasadas, 
juramentados igualmente de no tomar las armas 
contra el gobierno español. 
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Cuarta: Que serán salvas las vidas y propiedades 
de todos los que estuvieren dentro de la plaza, bien 
sean militares ó paisanos, bien queden existentes én 
la provincia ó emigren á países extranjeros. 

Quinta : Que garantiza las anteriores proposi- 
ciones con su vida y con su honor. 

Después de ilustrados los muchos vocales de la 
junta en estas proposiciones, y habiéndose discutido 
detenidamente, resolvieron unánimemente que se 
hiciesen al señor comandante español las. siguientes, 
por medio de los mismos parlamentarios, y por el 
presente escrito firmado del gobernador militar. 

. 1? — Que quedandorecíprocosrejieñes dentro déla 
plazayen el ejército español, marchen al momento dos 
oficiales, uno de la guarnición de la plaza y otro del^ 
ejército español, á la ciudad[ de Caracas, á manifestar 
á 8- E. el Libertador de Venezuela, los artículos con 
que el señor comandante general exige la rendición de 
esta ciudad, á fin de que no sólo los acepte y ratifique, 
sino también los haga extensivos á toda la provincia, 
para cuyos efectos llevará el parlamentario español 
las correspondientes instrucciones y plenos poderes 
de S. S. m 

Contestación. — Como el deseo de evitar la 
efusión de sangre ha ppdido inducir solamente á 
conceder las cinco proposiciones con que debe 
entregarse esta plaza en gracia especial de sus 
actuales habitantes, nada tiene que hacer con ellas el 
Libertador, y se niega en todas sus partes este 
aiftículo. 

2? — Que regresados estos parlamentarios con la 
aceptación ó negación de la capitulación, la plaza, 
reasumiendo en sí el sagrado derecho que tiene para 
conservar las vidas y propiedades de su gaarnición y 
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habitantes, se entregará en manos del señor Coman- 
dante español, bajo las cinco condiciones arriba 
expresadas, y la de que preste en manos del gobernador 
militar y la de un parlamentario, juramento solemne 
ante el Ser Supremo de cumplirlas y guardarlas 
inviolablemente, y de hacerlas guardar y cumplir en 
cnanto sea de su parte. 

Contestación. — Quedando sin efecto el anterior 
artículo, y siendo suficiente mi palabra de honor para 
guardar las proposiciones concedidas, es indecoroso 
á mi carácter el prestar el juramento que se exige ; 
se niega igualmente este. 

3? — Que mientras se concluye este tratado, 
cesen todas las Jiostilidades, sin permitir que se 
comuniquen entre sí los oficiales y soldados de una y 
-otra parte. 

Valencia, julio 8 de 1814. 

Juan de Escalona. 

Contestación. — Concedido ; pero deberá ser 
concluido este tratado á las doce de este día, en que 
cesará el armisticio ó se entregará la plaza. 

Cuartel general en el Morro de Valencia á 10 de 
julio de 1814. 

José Tomás Boves. 

El señor comandante general del ejército español, 
pactando solemnemente con los dos parlamentarios 
representantes de la plaza de esta ciudad, su guarni- 
ción y demás habitantes, han convenido y declarado: 

Primero: que la expresión que corre en su contes- 
tación del día de hoy, á la primera de las tres 
proposiciones que le ha hecho la junta general de 
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oficiales y notables de la ciudad, por medio del señor 
gobernador militar, donde dice que las cinco proposi- 
> dones con que debe entregarse esta plaza son concedidas 
en gracia especial de sus habitantes^ debe entenderse 
por ellos toda la guarnición, todos los oficiales y 
soldados, eclesiásticos y seglares, en cualquiera parte 
que sean nacidos, siempre que estén dentro de la 
misma plaza. 

Segundo : que concederá libre y franco pasaporte 
á todos los que lo pidan, dentro del término de quince 
dias á los que quieran embarcarse por Puerto-Cabello, 
y de diez y nueve á Tos que lo verifiquen por La 
Guaira, con arreglo á las distancias. 

Tercero : que tratará á los enfermos y heridos de 
los hospitales de la misma manera que á los de 
su ejército. 

Cuarto : que desde luego se compromete á exigir 
de la autoridad suprema de España, la expresa 
aprobación de esta capitulación, sin dejar entre tantp 
de cumplirla en todas y cada una de siís partes.^ 

Quinto : que entregado el mando de la provincia 
á otra plersona, le recomendará muy especialnfénte el 
exacto cumplimiento de este tratado, flaci^ndola 
responsable de cualquiera violación. 

Sexto : que los oficiales de la guarnición saldrán 
de la formación de sus cuerpos con su espada ; pero 
que no siendo la intención de S. 8. dejar arma alg.una 
fuera de sft ejército, so elegirá una casa particular 
d^nde las depositen. 

Séptimo : que la tropa de la guarnición saldrá 
con su comandante y toda la oficialidad batiendo 
marcha, con culatas arriba, hasta el cuartel de los 
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Corrales, donde la recibirá la tropa de 8. S. haciéndose 
cargo de los fusiles. ^ 

Octavo : que dentro de la misma plaza deberán 
quedar su gobernador militar, el político, el coman- 
dante de artillería, el comisario, el cirujano y el 
médico de los hospitales con sus empleados. 

Noveno : que los paisanos, mujeres y demás 
personas que no hayan estado destinadas á las armas, 
saldrán á -la sabana del Morro, donde serán protegidos 
de cualesquiera insultos. • 

Décimo : que la entrega de la plaza con sus 
existencias y municiones de guerra, se hará mañana 
á las doce del día. 

Undécimo : que posesionado S. S. de la plazia 
y arregladas sus disposiciones, se hará una señal con 
repiques de campana, para que cada cual pueda venir 
tranquilo á su casa. 

Bajo estas condiciones queda concluida y ajustada 
la capitulación para la entrega de la plaza, con los 
dos parlamentarios doctor don Miguel Peña y 
teniente-coronel don Eé^x TJzcátegui, la misma que 
S. S. bajo la garantía de su vida, palabra de honor, 
y ante el Ser Supremo, ofrece guardar, cumplir y 
ejecutar, y hacer que se guardé, cumpla y ejecute. 

Valencia : 10 de Junio de 1814. 

José Tomás JBoves. — JFélix TJzcátegui. — Doctor 
Miguel Peña. • 

A la hora designada del iía 11 entró en la plaza 
el ejército realista, y á su cabeza el capitán general 
don Juan Manuel Oagigal, Boves, Morales y demás 
jefes españoles, quedando la mayor parte de la 
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caballería en las sabanas y extremo de la cindad y 
abocada á las mismas calles. Las autoridades civiles 
y los jefes militares de los republicanos entregaron 
sus mandos, y los noventa soldados que habían 
contenido á millares de realistas en los combates, 
marcharon a depositar sus armas en el lugar designado, 
junto con la pequeña cantidad de municiones que 
poseían : la vista de este puñado de héroes excitó, sin 
duda, la cólera de los que no pudieron nunca 
rendirlos; y mientras los jefes realistas saboreaban 
el obsequio que en su casa les tenía preparado el 
señor Miguel Malpic^ (alias el Suizo), las tropas 
asesinaban en los hospitales á los heridos y enfermos, 
y cometían por las calles mil depredaciones y muertes 
en el indefenso vecindario. Triste papel hacía, en 
medio de tantos excesos, el capitán general Oagigal, 
pues era nula su autoridad, y altamente despreciada 
su persona por Bóves, Morales, Calzada y toda 
aquella chusma de malhechores armados en nombre 
del Rey de España y para sostener b>s derechas de. 
su tjorona. En los veintiún días de tan horrible 
sitio perdieron lo« republicanos más de cuatro- 
cíenlos hombres entre muertos y heridas en los 
combates, con algunos otros de graves enfermedades» 

Forzado el afligido billo sexo de Valencia á 
concurrir á un gran baile que preparó la oficialidad 
realista en obsequio de su jefe Boves, mientras 
duraba tan irritante' ó inmoral función, el mismo 
segundo jefe. Morales, con una compañía que él 
llamaba también de asesinos, entró en la casa de las 
señoras Urloas, en donde estaban detenidos algunos 
de los oficiales patriotas, y á todos los pasó á cuchillo. 
Ihitre estos mártires de tanta barbarie, perecieron 
el teniente coronel Paris, granadino, el capitán 
.Espinosa, el subteniente González y otroá muchos 
valientes, dignos á la verdad de mejor suerte. Al 
favor de aquel baile y del desorden de aquella 
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soldadesca, se fago el coronel Escalona, qae estaba 
detenido en el mismo alojamiento de Boves, y 
asociado con el doctor Peña, se ocultaron y anduvieron 
errantes y perseguidos por mucho tiempo hasta que 
volvieron al teatro de los acontecimientos. Ningún 
exceso ni crimen dejó de cometer aquella erupció^ 
vandálica, ni tan malos hombres dieron muestra 
alguna de consideración ni respeto al mundo ni á la 
razón humana. Quisiéramos no completar el espantoso 
cuadro de tan sangrientas y brutales escenas; empero 
nos fuerza á ello el deber que nos hemos impuesto de 
consignar á la posteridad la verdad de los hechos, y 
los inauditos sacrificios sobre ^ue se ha levantado la 
Kepública. Tampoco deben perderse en la oscuridad 
del tiempo, ni sepultarse en el olvido, los nombres 
venerandos de tantos mártires que derramaron su 
sangre por la patria, y que fueron inmolados á sangre 
fría por los bárbaros vencedores. He aqjaí los nombres 
de estas víctimas, sin que hayamos podido recoger 
los de todas las que fueron sacrificadas : 

Militares : coroneles Antonio Alcover y sus 
dos hijos, y Manuel Gogorza ; comandantes Valentín 
Oienfuegos y sus hermanos, Joaquín Espinosa^ José 
Fonce León ; sargento mayor M. Aguado ; capitanes 
Kicolás Jaramillo, Erancisoo Marín, Joaquín Bésales, 
Vicente Flores, Juan Pacheco, Francisco Granados, 
Kafael Sanz, Pedro Rivas, Casiano Latouche, Juan 
Pablo Bamírez, Martín Barrios; Martin Veloz, 
Francisco Tomás Loaiza, Vicente Almarza ; tenientes 
Bafael Pi ñango, Juan José López, Pablo Hernández, 
Bamón Pena y dos hermanos.; subtenientes INTicolás 
Beyes, Miguel Gañango, Pedro Travieso, Manuel 
López, Andrés Bombarda. « 

Paisanos : El gobernador político doctor Fran- 
cisco Espejo y su secretario, Gumefcindo Pagés, 
JPrancisco Oazorla, Miguel Meló, Pedro Oabriales, 

21 

Digitized by VjOOQ IC 



156 AliTALES 



Juan A. Peña, Juan Borras, Antonio Oolón, Kicolás 
Montiel, Domingo Torres, Vicente Rodríguez, Fran- 
cisco Calderón, Tomás Prieto, Antonio Aguado, 
Manuel Meleán, Juan Manrique, José Oraguieta, 
Francisco Oamposano, Toipás Benítez, Juan Gadea, 
José Miguel Franco, Pedro Herrera, Francisco 
Romero, Juan José León, Francisco Oodecido, José 
María Oodecido, José G. Ibar;rolaburu, Tomás A. 
Landaeta, Fernando Páez, Ignacio Ikí^artínez, Simón 
Lamas, Francisco Colón, Bartolomé Ledesma, José 
Colón, Tomás López (muy anciano,) Femando 
Párraga, José Ferrer, Tomás Telmo, José Romero, 
Luis Sandoval y sus* tres hijos, Francisco Reina, 
Pedro Manuel López — padre del que fué general al 
servicio de la España ( Narciso López,) y que 
posteriormente murió en un patíbulo por la indepen- 
dencia de la Habana. 

De cierto que los heroicos defensores de Valencia 
no merecían el término fatal que les cupo ; mas no 
siempre los laureles de la victoria coronan las sienes 
de los fuertes varones que ofrecen la vida en 
holocausto de una' santa causa, ó en las aras de la 
patria : con tanta sangre derramada, con tantas 
crueldades cometidas, á la horrible luz de tantos 
incendios decretaron los mismos españoles irrevoca- 
blemente la emancipación ^e sus colonias, la libertad 
de Venezuela. 

Oagigal, después de haber perdido el tiempo y la 
paciencia en atraer á Boves á buen partido de 
obediencia y maused^umbre, dispuso que Calzada 
marchase al occidente en persecución de Urdanéta, y 
é^ se retiró á Puerto-Oabello. 

Boves, ambicioso de suyo, y enseñado con el 
ejemplo de Monteverde, se apoderó del mando, y 
disponiendo como jefe absoluto, ordenó que Morales 
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con tina fuerte división persiguiese á Bolívar, y él 
mismo le siguió á poco con igual objeto, después de 
haber nombrado por gobernador de Valencia al 
oficial español don Luis Dato. 



En este año en que vamos de 1814 se dio en 
Valencia un paso de notable trascendencia en la 
educación de la juventud femenina. 

El instituto fundado en 1805 por los presbíteros 
Juan José Rodríguez y Carlos «Hernández M onagas 
no pudo hacer grandes progresos porque la falta de 
rentas y la muerte inesperada del segundo, asesinado 
alevosamente al salir una noche de la casa de los 
curas, hoy casa de los curas de Candelaria, dificulta- 
ron la marcha del establecimiento, quedando éste 
limitado á dar asilo á un pequeño número de niñas, 
que más tarde vinieron á ser maestras. 

El presbítero doctor Juan Antonio Hernández 
Monagas se propuso en 1814 continuar la obra 
iniciada por su malogrado hermano, señalando como 
materias de enseñanza las mismas indicadas para el 
colegio establecido en 1805, y anexó á la obra de la 
educación la vida religiosa, según la constitución 
que formuló y fué aprobada el mismo año por el 
Ilustrísimo señor don Karciso CoJl y Prat, durante 
la visita pastoral que hizo á esta ciudad. Con este 
doble carácter, continuó . el establecimiento hasta el 
año de 1874 en que el general Guzmán Blanco 
decretó su extinción. En aquel plantel recibieron 
educación las niñas de las más respetables familias 
de esta ciudad, en el curso de dos generaciones. * 
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1815. — El cabildo de Valencia pide al rey que esta ciudad sea 
erigida en capital de Venezuela. — Llega á Puerto-Cabello 
el general Morillo : sigue para Kneva Granada. — El cabildo 
de Valencia acuerda construir un puente sobre el río de esta 
ciudad. — 1816. — Llega á Ocumare la expedición de los 
Cayos. — Bolívar proclama la libertad de los esclavos. — 
Brion ministro plenipotenciario. — Soublott sorprende un 
escuadrón enemigo. — Combate sangriento en los Aguacates. 

— Bolívar se repliega á Ocumare. —Atrevida expedición de 
varios jefes patriotas. — Gran consternación en el puerto de 
Ocumare: Bolívar se reembarca. — Varios acuerdos del 
cabildo de Valencia. — 1818. — Llegan á esta ciudad los jefes 
realistas Morillo y Morales. — Combate en la Cabrera. — Se 
instala en* Valencia la junta de Reclamos. — 1819. — El 
cabildo de esta ciudad pide al rey el establecinfiento en ella 
de un colegio. — 1821 — Segunda batalla de Carabobo. — 
Primeras medidas para establecer el sitio de Puerto-Cabello. 

— Desembarco de Morales en Cata con seiscientos hombres : 
llega á Ocumare, saquea la población y se reembarca para 
Puerto Cabello — Envía La Torre un cuerpo de tropas contra 
Valencia. 

1815. — El 27 de alííil de este año el cabildo de 
Valencia acordó dirigirse al rey pidiéndole que esta 
ciudad fuese erigida en capital de Venezuela, 
reiterando así la petición que el mismo cuerpo había 
elevado en 1812. 



En los primeros dias de junio llegó á Puerto 
Cabello el general don Pablo Morillo, de paso para 
la ífueva Granada. Pocos días permaneció en dicho 
puerto este jefe realista. El día 10 publicó allí una 
proclama de despedida, j terminados los aprestos 
militares y económicos de la expedición partió con 
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cinco mil soldados españoles y tres mil de las tropas 
de Morales. 

El 23 de octubre acordó el cabildo de Valencia 
construir un puente sobre el río de esta ciudad, y no 
teniendo fondos con que llevar á cabo la obra esta- 
bleció un impuesto de seis reales sobre cada res que 
se matase para el consumo, y excitó á los vecinos á 
contribuir para la obra con los materiales que 
pudiesen facilitar. El mismo día nombró como 
director de la obra al regidor don Ángel Perdomo, 
y poco después se cofiaenzó la construcción, en la 
cual trabajaron más tarde como peones algunos 
prisioneros de guerra de las filas patriotas, entre 
ellos el coronel Juan Uslar. La obra no vino á 
quedar del todo terminada, tal como existe, sino cosa 
de diez años después de haberla acometido, pues para 
mediados de 1824 se trabajaba aún en ella y se 
formaba uft presupuesto para su conclusión definitiva, 
según consta de las actas del Concejo Municipal. 



1816. — La famosa expedición organizada en 
los Cayos de Haití por el general Bolívar y otros 
jefes y algunas personas l^iotables refugiadas allí, 
después de haber desembarcado en oriente sin ningún 
resultado satisfactorio, tomó tierra en Ocumare^l 
día 6 de julio, constando toda ella de cerca de mil 
hombres, distribuidos en nueve cuerpos, mandados 
por otros tantos tenientes coroneles. 

^ Desde Ocumare marcharon inmediatamente 
algunas partidas hacia Patanemo, Borburata y 
Choroní, para explorar el país y hacer reclutas. En 
seguida publicó Bolívar una proclama manifestando 
el objeto de la expedición y declarando la libertad de 
los esclavos y la cesación de la guerra á muerte. 
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El día 7 marchó el general Carlos Soublett con 
una columna de trescientos hombres, habiendo 
recibido instrucciones para fortificarse en Uk Oabrera 
y dominar los valles de Aragua. 

En aquellos mismos días fué elegido Brion 
ministro plenipotenciario autorizado para celebrar 
tratados con los Estados Unidos y con los patriotas 
de Méjico, movido el general Bolívar por la espe- 
xanza que abrigaba de sacar recursos 'de aquellos 
países para continuar con buen éxito la guerra. 

Al llegar Soublett el día S al punto de su destino 
sorprendió un escuadrón de húsares y tomó prisionero 
á su comandante íí. Heras ; pero impuesto, por una 
carta que interceptó, de que el brigadier Francisco 
Tomás Morales se hallaba en Valencia con tropas 
procedentes de la Kueva Granada, se limitó á tomar 
posiciones en el camino de la Piedra, en dirección á 
Ocumare, interesado en conservar su comunicación 
con estejúltimo punto. íío habían trascurrido muchas 
horas cuando se presentó Morales con seiscientos 
hombres, aunque sin formalizarse acción, pues sólo 
se tirotearon las guerrillas de ambos cuerpos, retirán- 
dose en seguida los patriotas á situarse mejor en las 
cumbres de los Aguacates, de bastante difícil acceso. 
El día 13 aumentó stisfufi-zas Morales con trescientos 
hombres al mando del teniente coronel don Manuel 
Bauza, y por la noche se dirigió en demanda de los 
independientes, que habían sido reforzados por 
Bolívar en el mismo día con doscientos reclutas. 

Al amanecer el 14 fué atacado el general Bolívar 
en el citado punto de los Aguacates y obligado, 
después de un combate sangriento en que perdW 
doscientos hombres, á replegarse á Ocumare. 

Juntóse allí un consejo de guerra, y unánime- 
mente resolvieron los jefes marchar á Ohoroní, 
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reunirse al comandante Francisco Piñango qne 
organizaba en aqael puerto un batallón con reclutas 
de la comarca, bajar al valle de Onoto y seguir á los 
llanos en demanda de los cuerpos de caballería de 
Monagas y Zaraza. El Libertador aprobó como era 
de razón este plan sabio al par que atrevido, y 
declaró que se hallaba resuelto á seguirlo, dirigiendo 
las tropas en persona. Determinación era esta que no 
cuadraba k los caudillos patriotas, los cuales 
deseaban que Bolívar se reembarcase, á fin de poder 
ellos obrar con más libertad en la arriesgada empresa 
que acometían, sin el cuidado de custodiar á una 
persona tan interesante para la causa de Venezuela, 
y la única que podía proporcionarles recursos 
exteriores si lograban el objeto, ó preparar nuevas 
expediciones caso que fuesen destruidos. 

En el puerto de Ocumare sólo habían quedado 
dos buques mercantes y uno de guerra al mando del 
francés Villaret, porque Brion con los otros que 
componían la escuadrilla estaba en Curazao. En 
tierra se hallaba un parque cuantioso, una imprenta 
y otros objetos importantes que era urgente reembar- 
car. Bolívar quiso activarlo por sí mismo en unión 
del comandante de artillería Bartolomé Salom, 
dejando en Ocumare á su ayudante de campo Isidoro 
Alzuru, para que por su medio le advirtiese Soublett 
de cualquiera novedad. Como a las seis de la tarde ó 
poco antes llegó Morales con sus tropas al Peladero, 
posición distante de Ocumare obra de tres leguas, é 
hizo alto con demostraciones de pasar allí la noche. 
Resolvióse emprender la retirada á Ip-s ocho, y se 
envió aviso de ello al general en jefe con Alzuru ; 
{)ero éste, ó por aturdimiento, ó por sorpresa, ó por 
mala inteligencia, llevó la alarma á la playa anun- 
ciando que los enemigos estaban entrando en 
Ocumare y las tropas republicanas en repliegue 
formal y apresurado. Villaret sin más ni más picó 
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anclas al pnnto y se pnso á la vela^ioii los dos bajetes 
mercantes. Las personas qn^ estaban en tierra se 
arrojaron al agua en la más grande consternación, y 
el libertador, instado por una parte de los que pon 
él estaban, . y juzgando por qtra imposible su 
incorporación á las tropas, se embarcó en el buqu^ 
de guerra para seguir á Yillaret: en la playa 
quedaron abandonados gran número de fusiles y 
pertrechos. Las personas que no pudieron ganar las 
embarcaciones que se llevaba el francés y otras que no 
cupieron en la nave armada, llegaron á Ocumare y 
pusieron en conocimiento de Jos jefes el desorden 
ocurrido. !Éstos enviaron inmediatamente al coronel 
Miguel Borras para desmentir las noticias de Alzuru 
y anunciar que la división aguardaría á los dispersos 
hasta las nueve de la noche. Reuniéronse en efecto 
á ella Salóm, algunos soldados y el mismo Alzuro, 
que, para decirlo de paso, desertó después en Ohoroní; 
y en llegando- la hora prefijajia, se emprendió la 
marcha, dejando abandonados por necesidad los 
heridos á la crueldad del vencedor. Era imposible 
conducirlos, porque el movimiento exigía una rapidez 
extraordinaria, y andaban tan escasas las caballerías, 
que cada soldado llevaba además de la mochila y el 
fusil el enorme peso de doscientos cartuchos. Puestas 
en marchalas tropas, resolvieron los jefes reconocerpor 
general de la división á Mac-Gregor que se hallaba 
en Ohoroní y á quien encontraron en Oata al ^ív^ 
siguiente. Llegado que hul>ieron á Ohoroní, guiaron 
hacia la altura de Ourucuruma, camino de Maracay, 
donde estaba situado Piñango con alguna tropa 
colecticia, mientras que Morales se entretenía en 
recoger los despojos abandonados en la playa de 
Ocumare. • 



El 4 de marzo de este año acordó el cabildo de 
Yalencia restablecer la clase de Latinidad, y fué 
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nombrado como catedrático de ella el Presbítero 
Licenciado don José Manuel Bivero. 

La misma corporación nombri^^ el día 10 de junio 
una junta encargada de recoger entre los vecinos del 
partido la suma de siete mil pesos que á éste fueron 
señalados en el empréstito forzoso de cien mil 
decretado por Morillo para cubrir el presupuesto 
general. 

En el mismo mes deiunio, con fecha 17, prohibió 
el cabildo la apertura de los establecimientos 
mercantiles en los días domingos j demás festivos, 
bajo la pena de seis pesos por la primera contravención 
y de doce por la segunda, aplicando el producto de 
estas multas para la fábrica de la iglesia matriz. 

Oon fecha 29 de julio acordó el cuerpb municipal 
dirigirse de nuevo al rey, por conducto del capitán 
general, pidiéndole la gracia de que Valencia fuese 
la capital de la provincia. 

En 9 de diciembre se dictaron, en virtud de real 
disposición, las medidas necesarias para que se 
aplicase á la fábrica de la igl^ia matriz la mitad del 
producto del impuesto sobre la carne, establecido 
•n 1815 con destino á la construcción del puente. 

1818. — JL principios de marzo de este año 
llegan a Valencia los jefes realistas Morillo y Morales, 
después de los triunfos obtenidos por los patriotas 
sobfe el primero en el Guárico. 

Los jefes republicanos resolvieron invadir los 
valles de Aragna y se pusieron en marcha hacia ellos. 
Bolívar dispuso que doscientos infantes cubrieran el 
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punto de la Cabrera j obserrasen el camino de 
Yalencía, mientras él tomaba las medidas necesarias 
para battr al general La Torre que se encontraba eti 
el sitio de la Laja« 

Morillo salió de Valencia el 13 por la tarde, y en 
la mañana del 14, antes que se bubieran principiado 
los parapetos mandados levantar en la Cabrera, 
sorprendió el destacamento situado allí á las órdenes 
del teniente coronel Cova, quien escapó con muy 
pocos. 

El 27 de octubre se instaló en Valencia una Junta 
general titulada de Reclamos^ mandada formar por 
Morillo en 21 de junio y compuesta de un jefe militar, 
en calidad de presidente, de dos ministros de real 
bacienda, un hatero y un hacendado, en calidad de 
vocales. Las funciones de esta junta se reducían á 
oir las reclamaciones y quejas de los propietarios de 
ganados y liquidar y legitimar sus créditos, á fin de 
que fuesen pagados por el tesoro. 



1819. — En 27 de mayo dé este año acordó el 
cabildo de Valencia dirigir una petición al rey, 
suplicándole se dign^e ordenar el establecimiento 
en esta ciudad de un colegio en jque se enseñase 
Latinidad, Filosofía, Teología dogmática y moral, 
Cánones y Leyes. 

Ya. queda dicho en su lugar correspondiente que 
á principios de marzo de 1816 el cabildo dispuso, y se 
llevó á cabo, el restablecimiento de la clase de idioma 
latino. 

La solicitud dirigida al rey quedó sin efecto 
alguno. Las circunstancias en que se encontraban 
la península española y sus colonias no permitían al 
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gobierno ocaparw en asantos como aquel á que se 
contraía la petición mencionada : los cuidados de la 
guerra absorvían toda su atención. 



1821 — Rotas las hostilidades despaés del 
armisticio de Trajillo, Bolívar reconcentró todas las 
fuerzas de que pudo disponer, sin perjuicio de las 
operaciones que á la sazón se efectuaban en varios 
puntos del país, j se dispuso á marchar hacia el 
centro. Poco después se reunió con el general Páez 
en San Carlos. • 

Desde la partida de Morillo para España, Terificada 
el 17 de^ciembre de 1820, había quedado como jefe 
supremo el general La Torre. Deseoso éste de atacar 
á Bolívar había dispuesto la reunión del mayor 
número posible de tropas realistas en Valencia, 
donde estableció su cuarte! general trascurridos los 
primeros meses del año siguiente. 

Al comenzar el mes de junio resolvió el jefe 
español, por instancias de Morales, situarse en la 
sabana de Garabobo y tomar allí posiciones. Su 
ejército constaba de cinco mil hombres. * 

Oomo es bien sabido, la encrucijada de los 
caminos reales del Pao y de San Garlos cae aproxi- 
madamente en la mitad de la llanura de Garabobo, 
vasta y despejada plani<^io que corre al occidente del 
río Paito y casi al sur de Valencia. Una tropa que 
desde Tinaquillo qaisiera entrar á ella, como Bolívar 
lo intentaba, debe después de pasado el Ohirgua 
^netrar por el desfiladero de Buenavista, que cae al 
nordeste ; posición ésta formidable, en que pocos 
soldados pueden fácilmente detener un ejército. 
Dado que venza aquel inconveniente y los que en 
mucho trecho de camino fragoso le oponga a6n el 
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enemigo, debe vencer el paso de ntta abra estrecha, 
menos difícil, es verdad, pero también defendible, 
qne se forma entre cerros y da entrada por el ocaso á 
Oarabobo : allí empieza la llanura. La Torre habfa 
situado en el abra algunas piezas de artillería, y de 
uno y otro lado en los cerros que la dominan, 
guerrillas numerosas. En lo llano al salir del abra, 
estaba desplegada en batalla una línea de infantería 
cuya derecha se apoyaba en un matorral poco espeso : 
á esta línea seguía otra también de infantería : entre 
flanco y flanco de ambas, dos fuertes cuerpos de 
caballería. En esta situación^la segunda línea de 
batalla tenía á la izquierda el camino del Pao, y el 
cuerpo de ginetes del mismo flanco se hallaba colocado 
á la falda de un cerro por donde pasa dicha ruta : en 
la cresta del cerro se hallaba un batallón. 

La Torre extendió sus partidas de observación 
hasta Tinaquillo, y esto le daba la ventaja de saber 
muy anticipadamente las operaciones de los patriotas; 
cosa que Bolívar deseaba ocultar para no darle 
tiempo de incorporar á sus filas otros cuerpos. El 
teniente coronel Laurencio Silva fué destinado el 
día 15 á ahuyentar con aquel objeto la descubierta 
enemiga, y lo hizo con tal felicidad, que sólo un 
soldado de los que la cottiponían pudo escapar : el 
comandante de ella y cuatro hombres más murieron 
^1 el acto, y los otros, sobrecogidos, quedaron 
prisioneros. Los realistas después de este suceso 
mandaron retirar el destacamento que cubría á 
Buenavista, dejando a Bolívar franco el paso de 
aquella garganta inaccesible. 

El Libertador ocupó el desfiladero el día 24, y 
desde allí observó la posición de los españoles* 
Euerte era ésta todavía, pero hallándose á la cabeza 
de seis mil hombres que sin exageración podían 
llamarse los mejores soldados de la América, aceptó 
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gustoso y confiado la batalla. La primera división 
de su ejército se couyponía del batallón Británico, 
del de Apure y mil quinientos ginetes ; mandábala 
Páez. La segunda era regida por el general Oedeño 
y contaba el batallón Tiradores, que había venido de 
Maracaibo, el Vencedores en Boyaeá, el de Vargas, 
la primera Brigada de la Guardia, y además un 
escuadrón que decían Sagrado, á las órdenes de 
Aramendi. BI coronel^mbrosio Plaza mandaba la 
tercera, que se componía de los batallones Bifles, 
Granaderos, Anzoátegui, segunda Brigada de la 
Guardia y el regimiento de caballería del coronel 
Bondón. Uno de estos cuerpos, el de Bifles al mando 
del bizarro teniente coronel inglés Sandes, había 
hecho la campaña de Cartagena y Santa Marta : 
Montilla había aumentado su fuerza hasta mil 
doscientos veteranos y de orden del Libertador 
la envió á Venezuela por la vía de Maracaibo. 
Ahora entraba á nuevas lides después de haber hecho 
prodigios de valor á una gran distancia de su patria. 

El camino estrecho que segía Bolívar no permitía 
más frente que el necesario para desfilar, y el 
enemigo no solamente defendía la salida á la llanura, 
sino que dominaba el abra con la artillería y gran 
número de infantes, fja posición era intomable. 
Pero coligiendo de la colocación del ejército español 
que éste no temía el ataque sino por el camina 
principal de San Carlos ó por el del Pao, dispuso que 
el general Páez se intrincase con suma dificultad y 
riesgo por una vereda muy poco frecuentada, que iba 
á salir sobre la dere.cha de los realistas. Esta vereda 
arranca del camino real de San Garlos al oeste del 
abra, siguiendo por la cima de un montecillo que la 
artillería española dominaba, y da auna quebrada, el 
paso de la cual debía hacerse desfilando, por ser la 
barranca harto fragosa. El enemigo, que no contaba 
con aquelia atrevida operación, y por consiguiente 
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nada había hecho para embarazarla ó precaverla, 
debió cambiar el plan de su defensa y hacer ésta con 
la desventaja que trae conaigo una sorpresa. Mas 
por otro lado el movimiento era difícil, la senda 
estrecha, agria la tierra ; por donde con sólo colocar 
algunos cuerpos en la salida del atajo podía impedirse, 
obrando activamente, que Páez desembocase á la 
llanura. 

De hecho algunos batallones -suyos llegaron á la 
quebrada á tiempo que el de Apure empezaba a 
pasarla, y allí se rompió el fuego de infantería, 
vigorosamente sostenido por amb^ partes. El cuerpo 
republicano al fin logró pasar, pero no pudiendo 
resistir solo la carga que le dieron, se arremolinaba 
ya y cedía cuándo llegaron en su auxilio los ingleses 
al mando del coronel Juan Earriar. El enemigo 
había empeñado en el ataque cuatro de sus mejores 
batallones contra uno sólo del ejército libertador; 
sucesivamente podía haberlos contenido y arrollado 
á todos. Mas aquellos valerosos extranjeros desfilaron 
y se formaron en batalla bajo un fuego horroroso con 
una serenidad que no parecía de criaturas racionales: 
después hincaron la rodilla en tierra y no hubo medio 
de hacerles dar un paso atrás. Muchos allí gloriosa- 
mente perecieron y casi todos sus oficiales quedaron 
heridos ; pero el servicio ¿fue prestaron no fué por 
éso menos grande. Su heroica firmeza dio tiempo al 
batallón Apure para rehacerse y volver á la carga, y 
también para que el fogoso Heras condujese al lugar 
de la pelea dos compañías de Tiradores. El enemigo 
cedió al ataque simultáneo que á la bayoneta le 
dieron estos cuerpos ; mas aunque perdía terreno, no 
dejaba de hacer fuego en buen orden, replegándose 
hacia el grueso de sus fuerzas y buscando el apoyo 
de su caballería. A todo esto el primer escuadrón de 
la de Páez al mando del coronel Oornelio Muñoz y 
los jefes y oficiales de la plana mayor de este general 
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habían pasado la diñoil quebrada, y recinídose á 
Tiradores, Apure 7 la Legión Británica. Desalojados, 
empero, de sns primeros puestos los realistas, por el 
esfnerzo de toda aqnella tropa, se rehicieron en 
parte, y llamando en su auxilio la caballería de su 
flanco derecho que estaba á la mano, intentaron dar 
una carga de firme á los patriotas, a tiempo que los 
ginetes de éstos perseguían con un ardor Imprudente 
á los infantes enemigos que habían huido. El 
momento era propicio para que los antiguos soldados 
de Boves, conducidos por su teniente Morales 
hubiesen socorrido la J;^izarra infantería española y 
ayudádola á recuperar lo perdido ; más todos ellos, 
cobardes no, traidores, huyeron vergonzosamente al 
solo embate de ochenta á cien ginetes que á la ligera 
pudieron reunir los republicanos para hacer rostro al 
peligro en aquel momento decisivo. La batalla 
estaba ganada, pues el enemigo ya no pensó sino en 
salvarse. La caballería de Morales en su fuga tiró 
por el camino del Pao y arrastró consigo los otros 
cuerpos de la misma arma que cubrían el flaíico 
izquierdo de las líneas españolas : la republicana que 
sucesivamente iba recibiendo refuerzos de todos los 
escuadrones que pasaban la quebrada, hizo la 
persecución con un vigor extraordinario. Batallones 
enteros se tomaron prisioneros : otros arrojando sus 
armas se dispersaron disueltos por los bosques. Sólo 
el primero de Yalencey que estaba á retaguardia 
cubriendo el camino principal de San Carlos á 
Valencia, . y que no había entrado en combate, so 
retiró en buena formación por aquella vía al mando 
del bizarro coronel español don Tomás García : un 
cuerpo de caballería de los de Morales lo acompañaba, 
¡Tero huyó luego, como habían hecho los otros, 
dejándolo desamparado. A pesar de esto Yalencey 
continuó su repliegue en columna cerrada hacia 
Valencia, rechazando con admirable impavidez las 
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terribles cargas de los ginetes republicanos conducidos 
por sus mejores jefes. Una ó dos veces llegó á perder 
su formación, pero acto continuo se rehizo, y después 
de una marcha de seis leguas, estaba ya á las 
inmediaciones de Valencia cuando fué alcanzado 
por los batallones Eifles y Granaderos de la Guardia, 
puestos á caballo por orden del Libertador. A nuevo 
y más temible ataque se vio entonces expuesto 
Valencey ; pero resistiólo con buena suerte y a las 
diez de la noche llegó con la maj^or parte de su 
fuerza, obra de novecientos hombres, al pie de la 
cordillera de Puerto-Cabello, eij donde permaneció 
con La Torre y su plana mayor reuniendo dispersos 
hasta el amanecer. Esta tropa y las columnas de 
Tello y de Lorenzo que también se retiraron á Puerto 
Cabello, fue lo único que quedó de aquel famoso 
ejército expidicionario, tan valiente, tan brillante, 
tan temido. La pérdida de los patriotas no fué, 
según la expresión de Bolívar, sino dolorosa : apenas 
doscientos muertos y heridos. Y dijo bien, porque 
entre los primeros estaba el general Cedeño, que 
intentando romper la columna de Valencey, ''murió 
" en medio de ella del modo heroico como merecía 
" terminar su noble carrera el bravo de los bravos 
" de Colombia. La república, añadía, ha perdido en 
'' el general Cedeño un gyande apoyo en paz ó en 
*' guerra : ningnjio más valiente que él, ninguno más 
'' obediente al gobierno." 



Esto escribió Bnlívar de aquel constante y fiel 
amigo suyo; y hal)!ando de Plaza, que quedó ,pos;trado 
en el acto de lanzarse sobre un batallón enemigo con 
el objeto do rendirlo, manifestó al congreso " que le i 
'' juzgaba acreedor á las láj^rimas de Colombia y á 
*' los honores de un heroísmo eminente." Allí 
niurió tauiblón Mellao, uno de los héroes de las 
Queseras del Medio. 
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La victoria de Oarabobo obtenida con sólo una 
parte muy pequeña del ejército colombiano, fué 
completa y brillante : ella coronó al cabo de once 
años la empresa que Caracas empezó el 19 de abril 
de 1810 : fué gloriosa para las armas de la república 
y su jefe, de gran prez y honor paral^áez y de inmortal 
renombre y fama para la Legión Británica que 
contribuyó poderosamente á ella, haciendo prodigios 
de valor. El congreso, reunido ya en el Bosario de 
Oúcuta, decretó á Bolívar y al ejército los honores 
del triunfo y ordenó que el retrato del hijo ilustre de 
Caracas fuese colocado en los salones de las cámaras 
legislativas con esta inscripción : Simón Bolívar^ 
Libertador de Colombia. En todos los pueblos de la 
república y en las divisiones de sus ejércitos se 
dedicaría un día del año á regocijos públicos en 
honor de la victoria de Oarabobo. A Páez se le 
concedía el empleo de general en jefe que ^'por su 
" extraordinario valor y sus virtudes militares, le 
" había ofrecido el Libertador á nombre del congreso, 
*' en el mismo campo de batalla." Y finalmente, 
entre otras cosas se ordenó levantar una columna 
ática en la llanura de Oarabobo para recordar a la 
posteridad la gloria de aquel día y los nombres de 
Bolívar, de Oedeño y de Plaza. 

Más tarde veremos cómo vino á realizarse el alto 
pensamiento del congreso de Colombia manifestado 
en estas últimas palabras. 

Oportuno y conveniente juzgamos el consignar 
aquí los nombres de los jefes y oficiales que" de una 
^manera auténtica consta se hallaron en la gloriosa 
batalla de Oarabobo, y asimismo el resumen de 
algunas de las noticias importantes contenidas en las 
anteriores páginas, relativas al mismo hecho ^e 
armas: 
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Libertador Simón Bolívar, presidente de Colom- 
bia ; general Santiago Marino, jefe de estado mayor 
general ; general José Antonio Páez, jefe del ejército 
de Apure ; general Manuel Oedeño, jefe de la segunda 
división (murió) ; general Pedro Briceño Méndez, 
ministro de guerra j marina. 

Coronelas : Bartolomé Salóm, subjefe de estado 
mayor general ; Ambrosio Plaza (murió), Manuel 
Manrique, Francisco Aramendi, José Oornelio 
Muñoz, Juan José Rondón, León Umaña, Juan 
Guillermo Iribarren, Antoiyo Rangel, Miguel 
Antonio Yázquez, Rafael Parriar (murió), Arturo 
Sandes, Ignacio Meleán (murió), Juan XJslar, Judas 
Tadeo Piñango, Pernando Pigueredo, Remigio 
Ramos, Juan Torres, Prancisco de Paula Alcántara, 
Juan Gómez, Rafael Rosales, Miguel Borras, Julián 
Mellao, (murió). 

Comandantes : José Laurencio Silva, Juan José 
Plores, Diego Ibarra, José de la Oruz Paredes, 
Manuel Arrais, José María Arguindeguis, Prancisco 
José Rosario Torres, Manuel Ibañes, Juan José 
Conde, José Ignacio Pulido, Guillermo David, Pedro 
Oeli§, Luis Plejer, José Rafael de las Heras, doctor 
Juan Manuel Manzo, Gqj^llermo Ashdown, George 
Woodberry, Juan Pablo Burgos, Ramón Burgos, 
José Ignacio de Abren y Lima, Celedonio Sánchez, 
Manuel Cala, Vicente Lecuna, Manuel Morillo. 

Oficiales : Daniel Plorencio O'Leary, Miguel 
Zárraga, Carlos Diego Minchin, Miguel Sagarzazu, 
Juan Bruno ^ (murió), Narciso Gonell, Enrique 
Meyer, Juan *José Ovalles, Domingo H^rnándés, 
Adham Weur, Remigio Kegrón, Antonio Pulgar, N. 
Plinter, N. Acevedo^ Fermín Calderón, Alejandro 
Salazar, Juan Ángel Bravo, Joaquín Barriga, 
Guillermo Smitb, Rafael Mendoza, Vicente Piedra- 
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hita, José María Oliveiíís (iTiurió), Pernando 
Aotánez de Losada, Santiago AlHO-iiiana.s, Ramón 
Montilla, Rafael Briceño, Generoso ilárquez, José 
María Perozo, Einigdio Briceru), Pedro Oamejo (á 
el negro 1? inurió) Vicente Piílóroz, Juan Josó 
Mérida Nicolás Arias (murió,) Josj Escolástico 
Andfade, Joaquín Pérez, Saturnino García; Gabriel 
Rodríguez, Luis González Romero, Santitigo González 
Romero. 

Ouerjyos del ejército Libertador : 1? división á las 
órdenes del general J^^sé A Páez : Legión Británica, 
batallón Bravos de A puré, mil - quinientos hombres 
de caballería ; 2? división a las órdenes del general 
M. Oedeño : batallón Tiradores, batallón Vargas, 
batallón Vencedor euBoyacá, primera Brigada de la 
Guardia, Escuadrón Sí'ztííIo ; 3?^ división á las 
órdenes del coronel Anl^'^ ><\r, ! i . . :i : batallón Rifles, 
batallón Granaderos, baííiilón Anzoátegui, segunda 
Brigada de la Guardia, iuonadrón Alto Llano. 
Total do! ejército Libertador, pj: ; :/;il hombres. 

Principales jefes realistas : general Miguel de la 
Torre, general en jefe del ejército realista en 
Venezuela ; general Francisco Toniás Morales, 
segundo jefe del mismo. • 

Coroneles : Toniás García, Narciso López, León 
de Iturbe, Antonio Gómez, Juan Saint-Just, Simón 
Oicilia, Juan Calderón. 

Comandantes : Juan Pascual Ohurruca, Pedro 
de Rojas, Tomás Renovales, Pedro Cruces, Antonio 
Martínez. 

Cuerpos realistas : batallón prinrero de Valencey, 
batallón Hostalricli, batallón Barbastro, batallón 
Infante, batallón Burgos, varios regimientos con mil 
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quinientos hombres do caballería. Total del ejército 
realista, cinco mil hombres. 

Bajas en el ejército Libertador: muertos y heridos, 
doscientos hombres. 

Bajas del ejército realista : de los cinco mil 
españoles, sólo mil entraron á Puerto Cabello, siendo 
los restantes muertos, heridos, prisioneros y dispersos. 

Tomado á los realistas : gran numero de prisio- 
neros, cañones, fusiles, espadas, lanzas, pertrechos, 
caballos, cornetas, cajas, banderas, víveres, ganados, 
impedimenta, etc. etc. 

Valencia*fuó ocupada por Bolívar poco antes de 
terminar aquel día venturoso para la república. 

Al amanecer del 25 marchó el coronel KangeJ á 
e&tablecer el bloqueo de Puerto-Cabello, y en la tarde 
del mismo día partió el Libertador con el general 
Páez para Caracas, llevando consigo tres batallones 
y un regimiento de caballería, con el objeto de atacar 
al jefe realista Pereira, á quien suponía en marcha 
hacia el oriente. Mas no era así, porque Pereira, 
informado del desastre •sufrido por La Torre en 
Oarabobo, se fué á La Guaira, donde capituló á 
poco. 

Después de arreglar en Caracas varios asuntos 
de importancia, el general Bolívar regresó á Valencia 
para activar las operaciones del sitio do Puerto 
Cabello. • 

Dueño La Torre de Puerto-Cabello y habiendo 
reunido allí más de cuatro mil doscientos hombres 
después de la batalla de Carabobo, se dio á pensar en 
el modo de proseguir la guerra, ó por lo menos de 
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conservar lo que había podido salvar de aquel desastre 
fiero. 

El 18 do noviembre llegaron á Oata y desembar- 
caron seistientos hombres al mando del general 
Morales, los cuales se dirigieron á Ocumare. lío 
atreviéndose Morales á internarse, saqueó el pueblo y 
se reembarcó para Puerto-Cabello. 

En esos mismos días despachó La Torre una 
columna de quinientos hombres al mando del coronel 
García, con instrucciones de tomar á Valencia, por 
haber pensado que los cuerpos que la guarnecían 
habrían acudido á Maracay para oponerse á Morales. 
García llegó por '\íigirimaáNaguanagua,y observando 
que podía ser envuelto retrocedió á Pjierto-Oabello. 
Y obró acertadamente, porque el general Páez, que 
había salido poco antes de Valencia con dirección á 
Caracas, al saber en Maracay, por un parte que 
recibió del coronel Manrique, la operación que el 
realista García ejecutaba, contramarchó, ordenando 
antes á Manrique que evacuara la ciudad do Valencia 
y m dirigiera á Guacara. El plan de Páez era 
marchar de Guacara por el caminó de San Diego 
para cortar la retirada á los realistas si avanzaban 
hasta Valencia, y destruirl%^ con fuerzas muy supe- 
riores á las suyas. 
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1822. —El general Páez establece el sitio de Paerto-Oabello y 
ataca la plaza. — Páez levanta el sitio, obligado por las 
fiebres — La Torre entrega el mando á Morales. — Combate 
en Naguanagua, favorable á los patriotas — 1823. — Se 
restablece el sitio de Puerto Cabello. — Ocupación del 
Mirador de Solano — Combate «aval cerca de Borburata : 
dos corbetas colombianas son apresadas por los realistas. — 
El sitio de Puerto-Cabello, levantado durante los meses de 
las lluvias, se restablece en septiembre. — Situación de 
Puerto-Cabello. — Comienza Páez sus operaciones.— Concibe 
Páez esperanzas de tomar la plaza por asalto. •— Importante 
revelación del negro Julián. — Eeconocimiento de los puntos 
vadeables del manglar, — Intima Páez la rendición de la 
plaza, y amenaza, en caso de negativa, tomarla á viva 
fuerza y pasar la guarnición á cuchillo. — Peligro que corrió 
Páez. — Atrevido asalto la noche del 7 de noviembre, 
coronado por un espléndido triunfo. — Calzada se rinde y 
entrega á Páez su espada. ~ La corbeta de guerra Bailen. — 
Páez almuerza en el castillo. - Capitulación de esta fortaleza. 
-«Nombramiento de las nuevas autoridades de Puerto 
Cabello. — Nace en Valencia el poeta Abigaíl Lozano : sus 
rasgos biográficos — Boussingaulty Rivero visitan el Estado 
y hacen varios estudios científicos. 



1822. — A principios de abril se dirigió el 
general Páez con un batallón al pueblo de Patanemo 
á sorprender un destacamento que los realistas tenían 
allí, y para ponerse en inteligencia con el comandante 
Kenato Beluche que mandaba dos goletas armadas. 
Logró desbaratar el citado destacamento y contioiió 
en exploración hasta Borburata, desde donde, sin 
haber podido hablar con Beluche, contramarchó á 
Valencia por la misma vía que había llevado, y sin 
pérdida de tiempo siguió por el camino de la Cumbre 
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para ir á establecer el sitio de Puerto-Oabello. A 
poco se apoderó de la parte exterior de la población 
y en seguida ocupó también á Borburata. Puso sitio 
> al Mirador de Solano (la Vigía), obligando á capitular 
al capitán Montero que lo guarnecía con una 
compañía y que desde allí comunicaba á la plaza 
todos los movimientos de Páez por medio de un 
telégrafo de señales. 

El 29 del mismo abril intimó Pácz el rendimiento 
de la plaza, pero inmediatamente le contestó La 
Torre que en el caso de faltarle recursos sabría- 
imitar á los de Sagunto*y ííumancia. 

El 5 de mayo hizo una salida el batallón 19 de 
Valencey, que fué rechazado con gran pórdida. 

Para el día 31 estaba La Torre tan escaso de 
provisiones de boca que lanzó de la plaza á n)ás de 
doscientas personas, entre mujerera, niños y hombres 
inútiles; pero el 2 de junio recibió los auxilios de 
víveres que de Curazao le trajo ei jeíe do la escuadra 
española don Ángel La borde, en la fragata Ligera, 
que logró entrar en el puerto, á pesar de la oposición 
que le hizo la pequeña escuadra patriota. 

A mediados de junío^vióse el general Páez 
obligado á suspender el sitio de Puerto-Oabello y 
yetirars« á Valencia, porque las fiebres malignas 
diezmaron sus tropas de tal manera que do tres mil. 
doscientos setenta y nueve hombres con que había 
principiado á sitiar la plaza, quedaron sólo poco más 
de mil. 

» 
* El 4 de agosto entregó La Torre al general 
Morales el mando, en calidad de capitán general, por 
haber sido destinado el primero con igual empleo á 
Puerto Rico. 
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Morales desde Ooro, donde se hallaba cuando 
La Torre le llamó para entregarle el mando, había 
ordenado que una columna de quinientos hombres a 
las órdenes del comandante realista don Simón 
Sicilia marchase por la costa hacia Puerto-Oabello. 
Morales para, proteger la entrada de dicha columna 
resolvió hacer una salida con dirección á Valencia, 
pero esquivando el camino recto, á fin de llamar 
hacia otro punto la atención de Páez, que con el 
batallón Anzoátegui y poco más de doscientos 
hombres de caballería se había^ situado en el Palito 
para esperar la columna de Sicilia. 

El 10 de agosto dejóse ver Morales en la cumbre 
del cerro que baja á la sabana de ííaguanagua. El 
mismo día en la tarde recibió Páez la noticia ó 
inmediatamente se puso en marcha con sus fuerzas, 
adelantándose en persona con cincuenta hombres de 
caballería. 

Sicilia apareció por el camino de Aguacaliente, 
derrotó á'los milicianos que Páez había situado allí y 
siguió á Puerto-Oabello. 

Al mismo tiempo que Páez se movía del Palito 
envió un correo á ValendTa orinando que inmedia- 
tamente le inviasen quinientos reclutas que tenía en 
depósito y trescientos granaderos veteranos, iinica 
fuerza que había en la ciudad. .Sus órdenes fueron 
ejecutadas con la rapidez que deseaba, y á las seis de 
la mañana del día 11 tenía Páez, además de sus 
cincuenta hombres de caballería, los ochocientos 
infantes que había pedidt). A esa misma hoi;^ 
Morales bajaba á la llanuraj y cuando lo hubo 
logrado dispuso atacar á los patriotas, dividiendo sus 
fuerzas en tres columnas. Una compuesta del 
batallón Leales Oorianos marchaba sobre el flanco 
izquierdo de Páez, y otra de cuatrocientos cazadores 
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europeos, al mando del coronel Lorenzo, ejecntaba el 
mismo movimiento hacia el flanco derecho, mientras 
Morales con el resto de las fuerzas que en su totalidad 
ascendían á dos mil hombres, se acercaba de frente á 
paso regular. Vista la operación destacó Páez cien 
veteranos y cien milicianos, los cuales con veinticinco 
hombres de caballería puso á las órdenes del bizarro 
coronel Rondón, mandándole atacar a los Leales 
Oorianos : con igual número de fuerzas al mando del 
esforzado coronel Mina ordenó atacar á los que 
amenazaban su derecha, y con las restantes en persona 
hizo el frente á Morales. 

Poco tardaron aquellas dos columnas del enemigo 
en ser derrotadas, siendo innumerables las cargas que 
les díó la caballería patriota,- sobre todo a la columna 
de Lorenzo. Éste se vio obligado a formar en cuadro ; 
pero la infantería dispersa en guerrillas, hizo tal 
estrago en sus filas que les obligó á tomar los cerros 
en dirección opuesta al punto que ' ocupaba Morales.* 
La columna que atacó Eondón fué desbaratada, por- 
que no pudo formarse en cuadro ; pero los dispersos 
lograron reunirse al centro que ya iba replegándose, 
arrollado por la fuerza que Páez en persona dirigía 
contra él. Subieron los ind^endientes en persecución 
del enemigo hasta las dos primeras vueltas del cerro, 
pero fué prudencia volver atrás', porque el desfiladero 
presentaba fuertes posiciones al enemigo. 

Allí recibió una herida en un pie el comandante 
Bondón, y habiéndole atacado algunos días después 
el tétano, terminó su gloriosa carrera tan bizarro 
como simpático jefe de nuestra caballería. En la 
acción murieron el capitán de caballería Saiotos 
Garrido y el teniente de la misma arma, Alvarez. 
Todos los oficiales veteranos de granaderos fueron 
heridos, pero en la clase de tropa no hubo pérdida de 
consideración. 
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Una hora después deí combate llegó el batallón 
Anzoátegui y la caballería que Páez había dejado la 
noche anterior en el camino del Palito, porque la 
fragosidad del terreno y la oscuridad de la noche les 
habían impedido hacer una marcha tan precipitada 
como demandaba la urgencia. Tres días después, el 
14, llegó el director de la guerra, general Soublett, 
con algunos de los cuerpos que tenía en Ooro y con los 
cuales fué Páez reforzado. 

Morales permaneció diez ó doce días en el cerro 
sin atreverse a bajar : esperaba sin duda el resultado 
de una revolución que debía tfectuar en los llanos 
de Calabozo en favor del rey el comandante Antonio 
Martínez. Estalló dicha revolución en el pueblo de 
Guardati najas, pero fue inmediatamente sofocada. 
Probablemente esto fué lo que al fin decidió á 
Morales á retirarse á Puerto-Cabello, donde se 
embarcó el día 24 para Maracaibo con mil doscientos 
hombres, dejando la plaza al mando del general don 
Sebastián de la Calzada. 

La pérdida de los realistas en el encuentro 
referido fué de quinientos hombres, entre muertos, 
heridos, prisioneros y pasados á las filas colombianas. 

Después de esto el general Soublett ordenó á 
Páez que marchara con tres batallones hacia el 
occidente, donde el enemigo ejecutaba operaciones 
de grande importancia. 

Hallábase Páez en Trujillo cuando supo la 
capitulación del castillo de San Carlos y la entrada 
de la escuadra española en el lago de Maracaibo, y 
resolvió contramarchar á Valencia, á mediados ^e 
octubre. 
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1823. — Habiéndose restablecido el sitio de 
Puerto-Oabello y continuado los atiiques, éstos dieron 
por resultado que el 24 de abril se entregara por 
capitulación el Mirador de Solano, quedando 
prisioneros dos oficiales y vciíiiitrés soldados, de los 
cuales sólo dos de éstos últimos quisieron volver á la 
plaza. 

El 19 de mayo, al regresar Laborde de Ouba y 
acercarse a las costas de Borburatii, batió y apresó, 
con la fragata Constitución y la corbeta Ceres^ las 
corbetas Gardbóbo y María Francisca^ que componían 
parte de la escuadrillas colombiana que bloqueaba á 
Puerto-Oabello, mandadas por c}l coronel Juan 
Daniel Danell. El combate duró desde las cuatro 
de la tarde basta el anocbecer, y fué muy sostenido 
por las corbetas republicanas, á pesar de ^i5u inferio- 
ridad : ambas quedaron muy CvS tropeadas en el 
abordaje que intentaron por dos veces,^ pero también 
sufrieron considerables averías la Constitución y la 
Ceres. 

Para el 23 de septiembre, el sitio de Puerto 
Oabello, que había sido levantado en los meses de las 
lluvias y de las enfermedades propias del lugar, 
volvió á ser estrechado, }• aunqu43 el general Páez 
había intimado la rendicióií de la plaza, la contes- 
tación de los que la defendían fué negativa- 
La ciudad de Puerto-Oabello estaba dividida 
para aquella época en dos partes : la una, llamada 
Pueblo interior, formaba una península que por 
medio de un istmo se juntaba á la población exterior 
denominada Pueblo exterior, que comenzaba en 
áicho istmo y se extendía hasta el continente. El 
pueblo interior estaba separado del exterior por un 
canal que corría del mar al seno de la bahía, bañando, 
sus aguas el pie de la batería llamada la Estacada, 
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que con un baluarte al naciente, nombrado JEl 
Príncipe^ y otro al poniente, de nombre La Princesa^ 
defendían la plaza por el sur. 

Por el este tenía el enemigo una batería llamada 
Picayo ó Oonstitución, establecida en la orilla del 
pueblo, opuesta por esta parte al extenso manglar que 
forma por aquel latió la bahía. Por el norte no tenía 
la plaza más defensa que la batería del Corito y el 
castillo de San Felipe, construido, como se sabe, sobre 
una isleta situada en la boca del canal que forma la 
entrada del puerto, cuya boca cerraba una cadena 
tendida entre las citadas fortificaciones. Todos estos 
puntos estaban perfectamente artillados y servidos. 
Del Corito corría una cortina hacia el sur, hasta 
unirse al Príncipe, pero sin artillar. Delante de la 
Estacada y»después de un espacio despejado como de 
unas doscientas cincuenta raras quedaba el pueblo 
exterior. Al principio de éste, saliendo de adentro, 
estableció el enemigo una línea fortificada, defendida 
al oeste por una casa fuerte, situada en la desembo- 
cadura del río San Esteban, y también por un 
reducto frente á la calle real del pueblo. De allí al 
naciente formaba la línea una curbapara dejar Ubres 
los fuegos de la Princesa, 

Comenzó el general ÍPáez sus operaciones para 
montar artillería en la batería del Trincherón, 
trabajando bajo los certeros fuegos del enemigo, que 
contaba con excelentes artilleros. El 7 de octubre 
se apoderó de dicha batería, situada á orillas del 
manglar, y allí colocó uúa con piezas de a veinte y 
cuatro. El teniente realista don Pedro Calderón 
que con una flechera armada en el estrecho qiya 
formaba el manglar y la batería del Trincherón, 
impedía á los patriotas traer del puerto de Borburata 
sus elementos de guerra, se vio obligado a retirarse 
de aquel punto con gran pérdida, y ya desde entonces 
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quedó franco el camino para fijar las otras baterías 
contra la plaza. El 8 se montó la batería San Luis 
al oeste del Trincberón, que ofrecía á los indepen 
dientes la ventaja de dar más protección á los 
elementos que les venían de Borburata. El día 12 se 
logró construir en Los Cocos una batería que 
dominaba la boca del río, para impedir que los 
sitiados salieran á sacar agua de él, y para ofender la 
casa fuerte. Aprovecbándose el enemigo del incendio 
de esta batería, producido por la explosión de una 
granada, hizo una salida ; pero fué rechazado y 
obligado á volver á la plaza por el capitán Laureano 
López. Al oeste á% los Cocos fué colocado un 
mortero y se establecieron las baterías de la calle 
reai contra el reducto de la línea exterior, y la del 
Rebote para ofender á la Princesa y á unas lanchas 
que tenían los realistas apostadas en %l manglar. 
Habíanse los patriotas aproximado tanto á los 
muros, que abrieron brecha en la casa fuerte y en 
el tamborete ; pero el enemigo, que tenía buenos 
obreros, reparaba por la noche los daños recibidos 
durante el día. 

Hallábanse en este estado las cosas cuando un 
hecho, al parecer insignificante, hizo concebir á Páez 
esperanzas de tomar la plaza por asalto. Y fué el 
caso que dándosele cuenta fie que se veían todas las 
mañanas huellas human^-s en la playa, camino ^e 
Borburata, apostó gente y logró que sorprendiese» á 
un negro que á favor ^e la noche vadeaba aquel 
terreno cubierto por las aguas. Este negro informó 
á Páez que se llamaba Julián, que era esclavo de don 
í^acinto Iztueta, y que solía salir de la plaza á 
observar los puestos patriotas, por orden de los 
litiados. Dióle Páez libertad para volver á la plazsi 
y le hizo algunos regalos, encargándole nada dijese 
de lo que le había ocurrido aquella noche y prome- 
tiéndole que no se le impediría nunca la salida de la 
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plaza, con tal de que ofreciera que siempre vendría á 
presentársele. Después de ir y volver muchas veces 
á la plaza, logró Páez atraerse el negro á su devoción, 
que se quedara entre los patriotas^ y que al fin se 
comprometiera á enseñarle los puntos vadeables del 
manglar, por los cuales solía hacer sus escursiones 
nocturnas. Mandó Páez tres oficiales, el capitán 
Marcelo Gómez, y los tenientes de Anzoátegui, Juan 
Albornoz y José Hernández, que acompañasen al 
negro una noche, y éstos volvieron á las dos horas 
dándole cuenta de que se habían acercado hasta 
tierra sin haber nunca perdido pie en el agua. 

Después de haber propuesto Páez á Calzada por 
dos veces entrar en un convenio para evitar más 
derramamiento de sangre, le envió al fin intimación 
de rendir la plaza, dándole el término de veinte y 
cuatro horas para decidirse, y amenazándole en caso 
de negativa con tomarla á viva fuerza y pasar la 
guarnición á cuchillo. 

A las veinticuatro horas contestó el jefe realista 
que aquel punto estaba defendido por soldados viejos 
que sabían cumplir con su deber, y que en el último 
caso estaban resueltos, co^po ya en otra ocasión había 
contestado La Torre, á seguir los gloriosos ejemplos 
de Sagunto y ííumancia ; mas que si la fortuna 
llevaba al jefe republicano á penetrar en la plaza, se 
sujetaría á los decretos de éste, aunque esperaba que 
Páez no querría manchar el brillo de su espada con 
un hecho digno de los tiempos de barbarie. Cuando 
el parlamento salió de la plaza, la tropa formada en 
los muros desafiaba á los patriotas con gran algazaiii 
á que fuesen á pasarla a cuchillo. 

Páez resolvió, enj^vista de aquella contestación, 
entrar en la plaza por la parte del manglar, y para 
que el enemigo no creyera que iba á llevar muy 
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pronto á efecto la amenaza qne habia hecbo á 
Calzada, puso quinientos hombres durante la noche á 
construir zanjas, y torció el curso del río para que 
creyesen los sitiados qne se pensaba ánicaniente en 
estrechar más el sitio, y no en asaltar por entonces 
los muros de la plaza. 

En esta ocasión Páez escapó milagrosamente con 
vida, pues estando *en la mañana siguiente, muy 
temprano, inspeccionando la obra, una baJa de cañón 
dio con tal fuerza en el montón de arena sobre el cual 
estaba de pie, que le lílnzó al foso con gran violencia, 
pero sin que hubiese sufrido la menor lesión. 

Einalmente, casi seguro de que el enemigo no 
sospechaba que Páez se disponía al asalto, dispuso 
éste que todas sus piezas desde las^ cinco de la 
mañana rompieran el fuego y no cesaran hasta que 
él no les enviase contraorden. El ánimo de Páez 
era llamar la atención del eneinigo al frente y 
fatigarlo para que aquella noche lo encontrasen los 
asaltantes desapercibido y rendido de cansancio. 

Llegada la noche 7 de noviembre elegió Váez las 
tropas para el asalto y ordenó que se desnudasen 
quedando sólo con sus armas, y á las diez se movieron 
de la Alcabala cuatrocientos hombres del batallón 
Anzoátegui y cien lanceros, á las órdenes del mayor 
Manuel Oala y del teniente coronel José Andrés 
Elorza, para dar el asalto en el siguiente orden : . 

El teniente coronel Francisco Farfáu debía 
apoderarse de las baterías Princesa y Príncipe con 
¿os compañías á las órdenes del capitán Prancisco 
Domínguez y cincuenta lanceros que, con el capitán 
Pedro Rojas á la cabeza, debían aloir el primer fuego 
cargar precipitadamente sobre las cortinas y baluarte, 
sin dar tiempo al enemigo á sacar piezas de batería 
para rechazar con ellas el asalto. 
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Una Gompauía al ib ando del capitán Laureano 
López y veinticinco lanceros, á las, órdenes del 
capitán Juan Jo0é Mérida, debían ocupar el muelle, , 
y el capitán Joaquín Pérez con su compañía 
apoderarse de la batería, del Corito. El capitán 
Gabriel Guevara con otra compa^ia atacaría la 
batería Constitución. El teniente coronel José de 
Lima, con veinticinco lanceros ocuparía la puerta 
de la Estacada, que era el punto por donde podía, 
entrar en la plaza la fuerza que cubría la línea 
exterior. Formaba la reserva con el mayor Cala la 
compañía de cazadores del capitán Valentín Reyes. 
Las lanchas que Páez tenía apostadas en Borburata 
debían aparentar un ataque al muelle de la plaza. 

Cuatro horas estuvieron los patriotas crazando 
el manglar con el agua hasta el pecho, y caminando 
sobre un terreno muy fangoso, sin ser vistos á favor 
de la noche, y pasaron tan cerca de la batería de la 
Princesa, que oían á los centinelas españoles 
admirarse de la gran acumulación y movimiento de 
"peces'' que aquella noche mantenían las aguas tan 
agitadas. Pasaron también muy cerca de la proa de 
la corbeta de guerra Bailen^ y lograron no ser vistos 
por las lanchas españolas destinadas á rondar la 
bahía. # 

Dióse pues el asalto, y como era de esperar, tuvo 
el mejor éxito: defendióse el enemigo con desesperación 
hasta que vio era inútil toda resistencia, pues tenían 
que luchar cuerpo á cuerpo, y las medidas que Páez 
había tomado les quitaban toda esperanza de retirada 
al castillo. 

Ocupada la plaza, la línea exterior que había 
sido atacada por una compañía del batallón de 
granaderos que dejó allí Páez para engañar al 
enemigo, tuvo que rendirse á discreción. 
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Al amanecer se presentaron á Páez dos sacerdotes 
diciéndole qae el general Calzada, refugiado en la 
iglesia, quería rendirse personalmente a el, y Páez 
inmediatamente pasó á verle. Felicitó Calzada al 
distinguido jefe republicano por haber puesto sello á 
sus glorias (tales fueron sus palabras) con tan 
arriesgada empresa, y terminó entregando á Páez su 
espada. iJióle éste las gracias y tomándole familiar- 
mente del brazo, fueron juntos á tomar café á la casa 
que el general español habia ocupado durante el 

sitio. 

• 

Estando Páez en la parte de la plaza que mira al 
castillo, y mientras un trompeta tocaba parlamenta, 
disparó aquel cuatro cañonazos con metralla, matando 
un sargento; pero luego que distinguieron el toque 
que anunciaba parlamento, izaron bandera blanca y 
suspendieron el fuego. A poco dejó oírse una 
espantosa detonación, y volviendo Páez la vista hacia 
donde se alzaba la espesa humareda, comprendió que 
habían volado la corbeta de guerra Bailen^ surta en 
la bahía. Páez manifestó á Calzada su indignación 
por aquQl acto, y éste, atribuyéndolo á la temeridad 
' del comandante del castillo, coronel don Manuel 
Carrera y Colina, se ofreció á escribirle para que 
cesaran las hostilidades, puestto que la guarnición de 
ía plaza y su jefe estaban á merced del vencedor. 
Contestó aquel comandante que estando prisionero el 
general Calzada, dejaba de reconocer su autoridad 
como jefe superior. Entonces, devolviendo Páez á 
Calzada su espada, le envió al castillo, desde donde 
escribió poco después al primero diciéndole que 
Cayera había reconocido su autoridad al verle libre, 
y que en su nombre le invitaba á almorzar con él en 
el castillo. Eiado Páez en la hidalguía castellana se 
dirigió á la fortaleza, donde fué recibido con honores 
militares y con toda la gallarda cortesía que debía 
esperar de tan valientes adversarios. 
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Ynelto Páez á la plaza, entró en negociaciones 
con lo8 jefes del castillo, dando éstas por resultado la 
capitulación de dicha fortaleza dos días después, bajo 
condiciones honrosísimas en que el jefe republicano* 
accedió á cuanto quisieron pedirle. 

Los acontecimientos que acabamos de referir 
causaron la destrucción de una gran parte de la 
ciudad de Puerto- Cabello, pues muchas casas del 
pueblo exterior fueron demolidas para abrir campo á 
los combatientes. Sus habitantes se hallaron reducidos 
á muy escaso número, siendo muy pocos los descen- 
dientes de los que la habilin poblado tres lustros 
antes. Sin embargo, con el triunfo de Ja República 
los restos de la antigua ciudad dan tregua a sus 
dolores, enjugan sus lágrimas, y hallando fuerzas. en 
las virtudes de sus pocos pobladores y en su amor al 
trabajo, conviértese en breve tiempo en una de las 
ciudades más florecientes de Venezuela. 

Pocos días después de la rendición del castillo, 
el diez y seis de noviembre, dio posesión el general 
Páez, en su carácter de general en jefe del ejército 
victorioso, á las nuevas autoridades. Fué nombrado 
jefe político el señor Guillen, y los señores Juan 
Jacinto Iztueta, Juan Hernández, Domingo Govela, 
Manuel Sendrós, ErSncisco " de Meza, Antonio 
Albertos y Juan Villalonga formaron el ayunta- 
miento, mientras se constituían legalmente dichos 
funcionarios. 



En este año de 1823 nació . en Yalencia el 
aplaudido poeta Abigaíl Lozano. • 

Sumamente pobre su familia no pudo darle la 
educación que su inteligencia reclamaba. Muy niño 
aún pasó á Puerto-Oabello, donde poco más tarde, 
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aunque sin instrucción de ninguna especie, empezó á 
adquirir fama por las delicadas notas que arrancaba 
á stt lira. Una de sus primGras; composiciones fué 
enviada al señor Antonio L. fJuzíuián, que redactaba 
á la sazón El Venezolano. Este señor invitó á Lozano 
á que le ayudase en la parte literaria de su periódico,- 
y habiendo aceptado se trasladó á Caracas ; pero no 
aviniéndose sus ideas políticas con las del señor 
Guzmán, se separó de él, y con otros jóvenes íundd 
un periódico literario titulado . El AlUim^ y más 
tarde fundó otro con el nombre do Flores de Pascua. 

• 
Después de la publicación de sus versos en un 
tomo, con el título de Tristezas del Alma^ que 
constaba de cincuenta y dos composiciones, se retiró 
de Caracas y se domicilió en San Felipe, donde^ 
contrajo matrimonió algún tiempo después. 

Aunque le gastaba poco ó nada la política, creyó 
de su deber mezclarse en ella, y figuró como secretario 
de la junta revolucionaria formada en Barquisimetó 
en 1854, por lo que, vencida aquella revolución, 
anduvo algunos días huyendo hasta que al fin fué 
preso y confína;do á Valencia. Aquí redactó *otro 
periódico literario. 

En la revolución de marzo, en IS&S, tomó parte 
Lozano, figurando en el Yaracuy, con el carácter de 
primer comandante, como jefe de estado mayor de 
una brigada ; y terminada la revolución, antes de 
iniciarse la guerra federal, fué nombrado juez de 
primera instancia de San Pelipe, destino que no 
aceptó, como tampoco el de- gobernador interino déla 
misma provincia. 

Desde mayo hasta agosto de 1858 desempeñó la 
secretaría de la gobernación de Valencia. 
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Figuraba como jefe de sección en la secretaría 
de Kelaciones Exteriores, cuando en enero de 1861 
recibió del gobierno del Perú el nombramiento de 
cónsul de aquella república en San Thomas 

En aquella isla hizo amistad con el general 
Santa Auna, desterrado de Méjico ; y cuando en 1866 
este general pretendió, volver á su patria á combatir 
contra los franceses, según unos, ó á ayudarlos, 
según otros, Lozano se fue con él *á los Estados 
Unidos. 

Dícese que el dulce cantor* de las Tristezas del 
Alma murió envenenado por una mano traidora ; 
pero es lo cierto que en Kueva York, lejos de su 
patria, sucumbió repentinamente la noche del 4 de 
julio de 1866. 



Los naturalistas Deudomie Boussingault y 
Ki vero, peruano este y francés el primero, visitaron 
en este año el territorio del Estado ó hicieron en él 
varios estudios científicos, siendo -objeto de éstos, 
entre, otras cosas, las aguas termales de las Trincheras, 
de Onoto y de Mariara. Hallaron que la temperatura 
de las primeras era de 92? 2 y 97? O. ; de las segundas 
44? 5 O.; y 64? O. la de laS últimas. 
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1824. — Garabobo es constituido en proviucia : territorios que la 
componían. — Fernando Peñalver, primer gobernador : sus 
rasgos biográficos — 1825. — Una 'división francesa invade 
las costas de Garabobo : incidentes que produjo este hecho 
-*• Primera escuela pública en Gjirabobo después de la 
dominación colonial. — 3826. — Páez es acusado ante el 
senado deGolombia. — Preliminare£^e la Cosiata: desórdenes 
en Valencia. — Se lanza Páez en la revolución : incremento 
de ésta y tendencias que manifiesta. — Decreta Páez las 
elecciones para reunir un congreso constituyente. — 
Gonducta del cabildo de Puerto-Gabello : actitud que por ella 
asume Páez. — Llega Bolívar á Puerto-Gabello. — Juntas 
curadoras de la enseñanza. — 1827. — Dicta Bolívar un 
decreto de amnistía — Páez pide ser sometido á juicio : 
contestación de Bolívar. — Llega Bolívar á Valencia. — Páez 
retira las tropas. — Gomienzan las enemistades contra 
Bolívar. — íí nevos gobernadores de Garabobo. — Rasgos 
Ijiográficos del Doctor Miguel Peña. 

1824. — Por ley de 24 de junio de este año, 
dictada por el congreso reunido en Bogotá, nace á la 
vida política Garabobo, con el nombre de provincia, 
y como una de las seccioneg componentes de la gran 
república de Colombia. La indicada ley formó la 
nueva Entidad dividiendo en dos la antigua provincia 
de Oaracas, una de las ocho que componían la 
Kepúbiica en 1811, y de las dos que constituyeron en 
1821 el Departamento Venezuela. El territorio de 
la provincia de Garabobo se componía de lo que-es 
actualmente el Estado Garabobo, del actual ^^ábaSo 
Lara y de la Sección Gojedes del Estado Zamora. < 
Así existió hasta el año de 1832. 

El primer gobernador que tuvo la provincia, de 
1824 á 1826, fué el eminente ciudadano Fernando 
Peñalver. 
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En Píritu, pueblo de la Sección Barcelona, nació 
este hombre notable por los años de 1765. ífuéton 
sus padres don Pedro Penal ver y doña Francisca 
Luisa Pellón. Siguió el comercio en sus primeros 
años, y más tarde se dedicó a la agricultura, en la 
ciudad de Valencia, en la que se ejercitaba cuando 
tuvo conocimiento de la revolución efectuada en 
Caracas el 19 de abril de 1810. Aquí comenzaron ,su 
vida pública y los esfuerzos por su patria ; y las 
virtudes que a sus servicios reunía, le dan un doble 
título á la gratitud nacional y á los recuerdos de la 
historia patria. • 

Estaba Penal ver en Valencia, cuando, el 21 de 
abril de 1810, con la cooperación de los buenos 
patriotas de esta población y á despecho de adversas 
opiniones, pudo lograr que el ayuntamiento reconociese 
la junta gubernativa formada en la capital en virtud 
de los acontecimientos diel día 19. Elegido luego por 
el distrito capitular de Valencia para diputado al 
primer congreso constituyente venezolano, concurrió 
á él, como dijimos al hablar de la instalación de este 
cuerpo, lo presidió en un turno, y capole la gloria do 
ser uno de los venerables patricios que firmaron 
nuestra acta de Independencia. 

Llegó el año de 1812 : venció Monieverde ; y 
Peñalver, ya patriota distinguido, por «sus servicios y 
adhesión á la causa americana fué aprisionado y 
enviado á las bóvedas de La Guaira junto con otras 
personas, notabilidades de aquellos tiempos. 

^ De La Guaira, aherrojado y en unión de Miranda, 

Escalona, TJztaris y otros muchos patriotas esclare- 
cidos, fué trasportado á Puerto-Cabello, y allí habría 
terminado sus días, sin los triunfos de Bolívar y Piar 
en el Magdalena y en Maturín. Obtenida por 
milagro su libertad y reunido al Libertador, después 
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de la derrota de los españoles en Tagaanes, le 
acompañó á Caracas tan luego como se obtuvo el 
primer triunfo de Oarabobo. 

Con la numerosa emigración que en 1814 
produjo la ferocidad de Boves, marchó Peñalver 
hacia los pueblos de oriente, de donde, perdida por 
entonces la causa de la patria, tuvo que emigrar á las 
Antillas. San Thomas y Trinidad le vieron solo, 
pobre, errante y expulsado del nativo suelo, pero 
jamás abatido, siempre con ánimo levantado. 

Abrióle, en fin, las puerta8 de su patria la toma 
de Guayana el año 1817, y* voló a ella, lleno el pecho 
de entusiasmo, á incorporarse á sus hermanos, 
llevando consigo, á costa de grandes sacrificios, la 
imprenta que había de trasmitir á la posteridad los 
patrióticos y luminosos discursos de Zea. 

Tan pronto como llegó fué nombrado Intendente, 
Consejero de Estado y miembro interino del Consejo 
de Gobierno en la ausencia del jefe supremo ; y, 
contribuyendo eficazmente á la convocatoria del 
congreso de Guayana, fue también uno de sus 
miembros más conspicuos. 

A poco tiempo de instalado el cuerpo ligislativo» 
fué comisionado á Inglaterra en unión del general 
Vergara, pai-a solicitar auxilios con que llevar á 
cabo la guerra de Independencia. Ocho meses 
permaneció en Londres y fué relevado por Zea, y 
volvió á Angostura al seno de la representación 
nacional. 

Elegido posteriormente por la provincia d^ 
Cumaná para el congreso colombiano en Cuenta, el 
año de 1821, concurrió á él y fué su tercer presidente. 
Se ocupaba en los trabajos de aquel cuerpo cuando el 
Libertador le destinó, y sin tardanza le hizo marchar 
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á Oaracas, á desempeñar la dirección de rentas 
de Venezuela, empleo que sirvió hasta que fue 
suprimido. 

Los acontecimientos de 1826 le encontraron de 
gobernador de Oarabobo, y " sólo él, dice Baralt, en 
aquellas difíciles circunstancias, mostrándose digno 
magistrado de un pueblo libre, alzó generoso la yoz 
de la obligación y de la conciencia reclamando el 
imperio de la razón y de la ley, en medio de la 
deshecha tempestad que amenazaba el naufragio de 
la república." Renunció el destino que tantos sinsa- 
bores le trajo, y poco después la provincia de Oumaná 
le nombró diputado para la Gran Convención colom- 
biana de 1828. Bien que ya de avanzada edad y de 
achacosa salud, no vaciló un instante : púsose en 
camino, y arrostrando molestias mil y acosado de 
agudas fiebres, llegaba al cabo a Mompox, cuando 
encontró á los miembros de la disuelta convención, 
que ya se retiraban. Inútiles habían sido sus afanes: 
tornó á sus hogares sin haber llegado al teatro donde 
tantos alcanzaron prez y loor, y tantos otros mancilla 
indeleble. 

Dado á la profesión rural vivía, y al cuidado de 
su familia y fortuna, el bondadoso Penal ver, cuando 
el año de 1831 fué nombrado Oonsejero de Estado de 
Venezuela: su salud cada día más quebrantada le 
impidió aceptar el indicado destino. 

En ej mismo año de 1831 fué nombrado senador 
por la groTÍn(Ha de Oarabobo : honró su curul aquel 
áfio, mas el siguiente fuéle y» imposible. Deseos y 
votos no más podía ya ofrecer en las aras de la patria 
el que tan noblemente le había consagrado su vida. 

Escasos días le quedaban de una existencia 
gastada, únicos que consagraba á su familia. Así 
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caminaba al sepulcro, hasta que el 7 de mayo de 18317 
llegó á su termino postrero. 

Buen padre, tierno esposo, fiel amigo, Peñalver 
fué un bello modelo de virtudes domésticas. Cultos 
eran sus modales, su trato dulce y afable, y su 
pundonorosa dignidad y apostura, sus caballerescos 
modales, descubrían al hombre de la buena sociedad. 
Padre venerando, repúblico egregio, sujiombrelo 
recuerda el acto más grande del pueblo de v enezuela. 
Cooperó á la revolución en medio de la desastrosa 
guerra que la siguió, aá-avesó^la grande época de la 
gloria y de los crímenes, y .llegó al sepulcro, puro y 
sin contagio. 



1825. — En 10 de enero de este año fondeó en 
Puerto-Cabello una división francesa compuesta de 
una fragata, dos bergantines y una goleta al mando 
del capitán de navio Dupotet, quien dirigió al 
comandante general de marina dos comunicaciones. 
En una incluía un pliego del almirante Julien, 
comaadante de la estación de las antillas francesas, 
que solicitaba satisfacción del insulto que decía 
haberse inferido frente á Portobelo por el comandante 
de la fragata Venezuela ^ de la goleta de su nación 
la Oazelldy obligándole á que enviase un oficial á sn 
bordo. La otra comunicación era del mismo 
Dupotet, comisionado al intento por el gobernador 
de Martinica y el referido almirante, y tenía por 
objeto reclamar con todo su cargamento la corbeta 
mercante Urania y el castigo de los capitanes de los 
corsarios Poly-Hampton y Centella, por juzgar como 
^^cto de piratería la detención que se había hecho ¿fe 
dicho buque en su travesía de Burdeos á la Habana 
y su remisión á Puerto-Cabello, en donde previas las 
formalidades prevenidas por la ley habían sido 
declarados con3o de bttejja presa varios efectos de 
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propiedad española que componían parte de su 
carga, 

líingán honor hizo á los jefes franceses el estilo 
en que se hallaban concebidas ambas comanicaciones. 
Abusando de la fuerza juzgaron que le sería fácil 
obtenerlo todo de los empleados subalternos del 
gobierno de la república, y se desentendieron de los 
trámites j del decoro acostumbrado entre las 
naciones cultas para reclamar aquello á que se creen 
con derecho. Violaron para conseguir su intento 
una parte del territorio de nuestras costas y cometieron 
vejaciones que no debtan esperarse de una. nación 
que se había mantenido poutral en la guerra sostenida 
contra España. Kada omitieron para alarmar el 
país y hacer presumir con fundamento alguna 
variación en su conducta ; sin embargo, á vista de 
las bien meditadas contestaciones del comandante de 
marina de Puerto-Oabello pareció algo calmada la 
impetuosidad del capitán Dupotet, que debió conocer 
el escándalo de sus procedimientos. 

Observada por Páez, comandante general del 
departamento, la permanencia de los franceses sobre 
la costa en actitud hostil, no sólo le pidió explicacio- 
nes, sino que recordándole que los venezolanos tenían 
el valor y la constancia necearía pava sostener sus 
derechos, le estimuló á entrar en razón y dejar libre 
el litoral de Ocumare, puesto que era al gobierno 
supremo á quien tocaba oir sus reclamaciones, las que 
fueron desestimadas por este en el mes de marzo 
mientras no se le dirigieran por el conducto designado 
para semejantes negocios ; con motivo de lo cual el 
ministro de relaciones exteriores dirigió un oficio á 
I>upotet, en el que entre otras cosas le decía "que el 
gobierno de Colombia estaba dispuesto á no recibir 
jamás tales reclamaciones de autoridades subal- 
ternas." 
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En este año fue creada por el concejo municipal 
de Valencia la primera escuela pública establecida 
en el Estado después de la dominación colonial. Fué 
nombrado para dirigirla el señor Pedro Guillen. 



1826. — El 7 de enero el Intendente de Venezuela 
se quejó al gobierno de Colombia de la conducta 
observada por el general Páez con motivo del cumpli- 
miento del decreto ejecutivo del año de 1824 sobre el 
alistamiento general de milicias; y á consecuencia de 
esta queja, admitida por el senado de Colombia con 
el carácter de acusación, este cuerpo suspendió á 
Páez de su empleo y. le llamó á la capital de la 
república. 

'* Hallábase reunido el 27 de abril en Valencia, 
residencia de Páez á la sazón, el cuerpo municipal, 
con el objeto de recibir una contribución voluntaria 
para el mantenimiento de las tropas. En esto algunos 
de sus miembros, á quienes debemos suponer cóm- 
plices en el premeditado trastorno, propusieron que 
el concejo munic^ipal suspendiera, si estaba en sus 
facultades, el cumplimiento de la orden que separaba 
á Páez del mando, pintando como peligrosa esta 
separación á la tranquilidad pública Páez era real- 
mente amado de los venezolanos ; y para demostrarle 
su afecto ujávS bien que porque dudase el cuerpo de 
su incompetencia para tomar sobre sí tan ardua 
decisión, convocó á todos los letrados (le la ciudad, 
les propuso la cuestión y pidió consejo. Hallábase 
entre ellos el doctor Miguel Peña, marcado notoria- 
mente, según la expresión de Montenegro, '* como el 
principal promovedor de la citada pretensión y uno 
de los agentes más activos de cuanto ocurrió después, 
ya en venganza de la suspensión á que había sido 
condenado por el senado de Colombia, ó ya para evitar 
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los graves cargos que le hacía el gobierno de resultas 
de haberse apropiado muchos millares de pesos en el 
cambio de la moneda que recibió en la íTueva 
Granada y la que entregó en la tesorería de Caracas, 
sobre una gruesa suma destinada al fomento de la 
agricultura en Venezuela." 

" Fuese, empero, que por clara y fácil la cuestión 
no había modo de tergiversarla, ó como pretende el 
autor citado, porque en el /plan entraba que los 
vecinos tolnaran á su cargo la culpa de la asonada 
que se fomentaba, lanzándose en una franca y des- 
carada rebelión, es lo cierto que acorde con otros dos 
letrados Peña expuso: "que no había ninguna medida 
legal que pudiera suspender la ejecución de la orden, 
y que ni el mismo ejecutivo podía hacerlo sin infringir 
abiertamente la constitución/' Y como la municipalidad 
no quisiese llevar su afecto á Páez hasta el extremo 
de romper en su obsequio el pacto social, se limitó á 
acordar que se le manifestase el profundo sentimiento 
que le causaba su ausencia, el amor y el respeto que 
á su persona profesaba, y la esperanza de que puesto 
en el caso de salir del departamento en obedecimiento 
de las leyes, le volvería á ver plenamente justificado. 

'* Frustrado así el intento de comprometer el 
^^cindario, se ocurrió del fraude á la violencia, do la 
amenaza al crimen. Era preciso realizar el pronóstico 
de que sobrevendrían desórdenes : era necesario 
inspirar terror y arrastrar la voluntad, ya que no se 
había logrado la persuación ; y así fué que Sin 
detenerse en los medios se recurrió al atroz arbitrio 
de asesinar á tres infelices cogidos al acaso para el 
Sacrificio, cuyos cadáveres se arrojaron después á la 
puerta de la municipalidad. Cometiéronse varios 
robos, figuráronse revoluciones, esparciéronse noticias 
alarmantes; y cómo los manejos secretos anduviesen 
activos y se contase á todo trance con la tropa que en 
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gran parte había secundado estos trastornos, se 
atumultuaron sin rebozo, y obligaron al cuerpo 
municipal á reunirse de nuevo el 30 de abril. Don 
Temando Peñalver, gobernador de la provincia, 
instado por la municipalidad para reponer á 
Páez, lo resistió con denuedo, clamó contra la 
ilegalidad del procedimiento, é interpeló con energía 
al coronel Francisco Carabauo, jefe de estado mayor 
y. uno de los principales conspiradores, para que 
hiciese cumplir co» su deber á los militares reunidos 
en el ^alón. ¡Esfuerzos infrutuosos, aunque nobles, 
en que el patriotismo luchaba «desigualmente contra 
el desvariado temor de unos, la venganza irreflexiva 
y lo^ ambiciosos proyectos de otros ! A sus fundadas 
razones contestaron los amotinados con gritos 
tumultuosos, y en el empeño de llevar adelante sus 
criminales intentos, se dirigieron de tropel á la casa 
de Páez, le condujeron entre el ruido de sus aclama- 
ciones á presencia del cuerpo municipal, y éste, 
considerando graves y efectivos los males, y viendo 
por otra parte inevitable el sueesOj según su expresión, 
determinó que Páez reasumiese el mando de que 
había sido suspendido. Aceptólo el general después 
de protestar '^que lo hacía urgido por el deseo de 
corresponder á la confianza de sus conciudadanos". 

'* De este modo ofuscado Páez menos por la 
ambición que por el resentimiento, desconoció que 
era monstruoso someterse al acuerdo de una munici- 
palidad incompetente para tomar aquella resolución 
y compelida á hacerlo por la fuerza, á tiempo que 
negaba su obediencia á uña orden del senado 

comunicada por el poder ejecutivo de la república. 

• 

"Jamás llorarán suficientemente los pueblos el 
maléfico influjo que arrastró á Páez á" oscurecer su 
gran nombre, asociándolo á la discordia civil y 
poniéndolo al frente de la temeraria y anárquica 
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empresa de derrocar el legítimo gobierno de su patria. 
Dias mejores brillaron después sobre la república : 
hazañas guerreras y políticas inscribieron nueva- 
mente el nombre de Páez en el catálogo de los 
grandes hombres de la patria, y sus grandes mereci- 
mientos le ganaron el honroso título de Ciudadano 
Esclarecido de Venezuela ; y con todo, el recuerdo 
de los sufrimientos que dimanaron del tempestuoso 
30 de abril, por mucho tiempo le afectó penosa y 
profundamente. ¡ Ouán noble, sin embargo, aparece 
Páez hablando años después sobre aquellos mismos 
sucesos ! Aleccionad© por la experiencia, mejor 
instruido de la naturaleza de la legítima gloria y 
deseoso dé trasmitir la suya ala posteridad, reconoció 
sus errores, y lo que es más bello aún, los expió, 
confesándolos ante el tribunal infalible de la nación, 
líunca, con orgullo debemos decirlo los venezolanos, 
nunca el arrepentimiento político arrancó de la boca 
de un hombre elevado sobre la común esfera de sus 
conciadadanos más hermosas palabras que aquellas 
en que Páez, para su bien y el de la patria, inmorta- 
lizó su conciencia. *' Yo he cometido mil errores, 
" dijo, cuyas dolorosas sensaciones se han disminuido 
" por la indulgencia de mis compatriotas. Los sucesos 
** de 1826, á que me condujo una acusación injusta y 
" mal interpretada por algunos, introducida contra 
" mí en el senado de Colombia, me llenan todavía de 
" amargura y arrepentimiento." 

"Habiendo correspondido al deseo de los conspi- 
radores sus primeras tentativas para popularizar 
estas revueltas, moviéronse á extender sus esfuerzos 
para darles consistencia y generalidad. Acordóla 
Hiunicipalidad de Valencia que se participase este 
acontecimiento á todas las autoridades del antiguo 
territorio de Venezuela, y aprovechándose aquUos de 
esta circunstancia, enviaron emisarios que predicasen 
por todas partes la rebelión." 
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^* £1 concejo municipal de Oaracas, después de 
algunas vacilaciones, aprobó el motín de Valencia, é 
igual cosa aconteció en otros varios puntos, cobrando 
así ensanche y fuerzas un plan tan contrario á los 
legítimos intereses del país. 

*^ El concejo de Yalencia á sugestión del doctor 
Peña, llamado ex- profeso á su seno, acordó entre 
otras cosas que se invitase al de Oaracas y á los 
demás que habían asentido al pronunciamiento del 
30 de abril, á reunirse por medio de diputaciones con 
el fin de justificar su conducta^j pedir se acelerase la 
época prevenida para la reforma de la constitución. 
Acordó igualmente se llamase al Libertador para 
que propendiese con su influjo á uniformar en esta 
opinión la de los demás departamentos, é invistió 
entre tanto á Fáez con la suprema autoridad civil y 
militar del país/' 

Oon motivo de estos acontecimientos surgieron 
entonces dos ideas que más tarde se vieron realizadas : 
la separación de la Kueva Granada y el estableci- 
miento del sistema federal. 

A poco, como resultado de las distintas opera- 
ciones que se efectnaron,4a república se convirtió en 
un caos de confusión y de anarquía, y la sangre de 
los venezolanos comenzó á derramarse en contiendas 
fratricidas. 

En 10 de noviembre se extendió una acta por la 
municipalidad de Valencia convocando una asamblea 
para explorar la voluntad del pueblo sobre la 
conveniencia de establecer el gobierno federal. 

Con este mismo objeto habíase reunido el día 7 
en Caracas una asamblea, á la que asistió un corto 
número de personas puesto que el acta fué firmada 

27 
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jUSlo^pqr jon^^nta y tres pfkisanos y quince militares ; 
y Aunqiia dicha, acta estuvo e^ipaesta por ocho días en 
fili.coik^jp municipal, el número totarl de firmas no 
Mego sino a doscientas sesenta. SljBta asamblea 
declaró á Yenezaela Estado independiente y federa- 
tivo y antorizó á fáez para dictistr las medidas 
condecentes a la rennión de un congreso consti- 
tnyente. 

JSn virtud de esta autorización, la ilegalidad de 
ia 0ual eAtal^a al alcance jSe todos, dio el general 
Fáez na decreto designando el 10 de diciembre para 
la reunión de los colegios electorales en las capitales 
dfi lati^ . raspBCtivas provincias, y el 10 de enero del 
aiguicyute. aao para la instalación en Valencia del 
cuerpo. constituyente. Traidores á la patria declaraba 
este decreto a los que ijifringieran alguno de sos 
artículos, ó que directa ó indirectamente entorpecie- 
ran las elecciones^ 

M íBk^ay poco faltó para que Puerto-Gabello fnese 
te^^rp 4^ epcenas sangrientas. IBl acta de la asamblea 
de Caracas había revelado á los^ partidarios del código 
boliviano la posibilidad de que sus planes qaedaran 
fjr9St|^^(^, y p^ra con|;rariar la marcha del federa 
}jf i^Q jQQpsigiiie^op gf^nareil batallón granaderos que 
gksLjsw^i^Á P^er|;o-C!al>eUo. GpiDo quiera que los 
cabÚ^c^ se li^blan coií^veftido en dóciles instrumentos 
de todos ios trastornos, consigaióse que el de aquella 
plaza, que poco tiempo antes se había el primero 
pfqni^npl^dfí ppr la federación, se declarase contra 
filiar pp; acia de 21 de noviembre, protestando que sin 
i^si^tir de la causa de las reformas, ratificaba la 
elecciópqu^ lial>ía hecho de Bolívar por mediador en 
las disensiones ocurridas, y que no siendo las 
facultades d^ que se hallaba revestido bastantes para 
ri^uufr la ^ran Convención, eu lo necesario y para 
9ÓI0 este Q^eio se 1^ autorizaba. 
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^^Máa fácii es concebir qne pintar el sentimiento 
quo cansó á Páez yer desconocida sn autoridad en 
una plaza que con tanta gloria había arrancftdó dé 
las manos del común enemigo En los primeros 
instantes de su indignación, amenazó poner por 
segnnda vez el pie triunfante sobt^e los mnroe de la 
plaza y hacer un ejemplar escarmiento en h>8 
promovedores de aquel movimiento, que calificaba 
de atentado, si el cabildo volviendo sobre sus pasos 
no se sometía pronta, pura y simplemente. Antes 
de esta intimación se habían disparado algunos tiros 
con motivo de haberse acercado á la plaza una 
partida de tropa destacada de Valencia, y quién sabe 
hasta donde este incidente y el personal resentimiento 
de Páez contra los sublevados hubieran cotit^ríbnido 
a hacerle llevar a efecto sns amenaza^ si la.iiótfclá 
de la llegada á Bogotá del Libertador presidente, qué 
se hallaba en el Perú, no hubiera dado espératelas dé 
una próxima reconciliación/^ 

Impuesto Bolívar en Bogotá de! estado aúormai 
del país, expidió, entre otros varios, un decreto 
declarando la república en el caso del artíctilo 128 de' 
la constitacióu y en consecuencia hallarse él en el 
caso de ejercer por sí facultades extraordinarias ]^ára 
restablecer el orden. El ^5 de noviembre sé puso en 
marcha hacia Venezuela, y en Pamplona recibió 
noticias qne le ilustraron mejor abei^ca dé la 
situación del país, enviadas por el getaerál Pedrii 
Briceño Méndez, quien se había visto én la nebesidach 
de admitir el mando de la plaza de Puerttí-Gabello 
después de la reacción dicha. 

• 

El Libertador llegó á Puerto- Cabello el 31 de 
diciembre, habiéndole precedido la proclama que cotí 
fecha 15 había publicado el general Páez, qnien 
invitaba en ella á los venezolanos para qu<B le 
recibieran sin temor, en el concepto dé ^ que se 
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acercaba para su dicha, ayudándoles con su sabidaria 
y consumada experiencia a perfeccionar la obra de 
• las reformas. 



Por decreto ejecutivo fechado el 28 de marzo de 
este año fueron creadas las Juntas Curadoras de la 
enseñanza eif el Estado, institución de carácter 
municipal, formadas por elección entre los padres de 
familia de 'cada localidad 



1827. — El día 1? de enero de este año dicto 
Bolívar en Pnerto-Oabello un decreto de amnistía en 
que confirmaba á Páez el título y autoridad de jefe 
civil y militar que le habían conferido los concejos 
municipales al principio de la revolución; ordenaba 
que nadie f aera perseguido por los actos, discursos y 
opiniones sostenidas con motivo de las reformas ; y 
que toda hostilidad cometida después del mismo 
decreto se considerara y castigara como delito de 
Estado. En uno de los artículos del mismo decreto 
aseguró que sería convocada la convención para que 
decidiera de la suerte de Venezuela; por todo lo cual 
declaró el general Páez, e^ 2 del mismo enero, 
quedar reconocida la autoridad de Bolívar como 
presidente de la república y sin efecto el decreto de 
13 de diciembre para la reunión en Valencia de los 
representantes de Venezuela ;'é invitó á los pueblos 
para que le recibieran en triunfo, en homenaje por 
los que había alcanzado en el Perú, y en testimonio 
dei amor que todos le profesaban y de la gratitud 
que le era debida como fundador de la libertad de 
este continente. 

Luego que Bolívar obtuvo esta prenda A% la 
sumisión del jefe civil y militar firmó su proclama 
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del 3, anunciando á la república bailarse restablecido 
el orden legal. ^^Ahognemos, dijo, en los abismos 

" del tiempo el año 1826 yo no he sabido lo 

" qne ha pasado/' 

^^ Puestos asi de acuerdo los dos caudillos, pensó 
Páez que le sería conveniente vindicar su buena fama 
por medio de un juicio, y para conseguirlo pidió a 
Bolívar designase el tribunal que debía ocuparse en 
conocer de su acusación, que no ya anulada sino 
diferida, había considerado p^ra tiempo de mayor 
calma y sosiego. £n contestación a esta solicitud 
que hizo Páez el 3, le escribió el mismo día Bolívar, 
desde Puerto Cabello, invitándole á dar gracias al 
cielo, cual otro Escipión, por las victorias adquiridas 
sobre los enemigos de la patria en la guerra de 
la independencia, y declarando que lejos de ser 
culpable le reconocía por salvador de la patria. 

** Con estos antecedentes se puso Bolívar en mar- 
cha para Valencia el día á, y á las dos de la tarde se 
avistó al pie del cerro de l^aguanagua con Páez, qne 
acompañado de un gran séquito había salido á 
recibirle. Abrazáronse allí los dos guerreros <;on 
grandes y recíprocas muestras de cordial afecto, y 
poniéndose juntos en viaje llegaron á Valencia á las 
cinco de la tarde, victoreados por el pueblo, x}ue 
celebraba con alegría y alborozo su pronto cuanto 
feliz advenimiento. Para confirmarlo y mostrar su 
sinceridad, dispuso Páez* que se retiraran inmedia- 
tamente los cuerpos de tropa que en esta ciudad se 
hallaban reunidos, los cuales alcanzaban á dos mil 
hombres de infantería y caSallería.'^ ^ 

De los enemigos de la revolución, el número 
menor recibió muy mal el citado decreto de 1? de 
enero, porque en su concepto cualquiera otra medida, 
por peligrosa que ]iubier9' sido, les parecía preferible 
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á la excesiva indulgencia que juzgaban haberse 
dispensado á los revolucionaríais. El número mayor 
' no lo desaprobó abiertamente ; pero fué figurándobc 
equivocadamente que el Libertador procedía con 
doble;5^ y que después de asegurado el orden faltaría 
á la dignidad de su carácter y estimaría la amnistía 
como un acto de poco valor. Convencidos d^ que el 
expresado jefe pensaba y se comportaba de otro modo, 
principiaron á convertirse en enemigos suyos casi 
todos los amigos del gobierno de Venezuela; 
aumentándose progresu^amente el disgusto con las. 
noticias y papeles que llegaban de Bogotá, en donde 
se había formado un partido fuerte contra Bolívar, 
robustecido por el vice-presidente Santander, desde 
que se hizo notorio que el Libertador había pensado 
que la revolución de Venezuela ofrecía la oportunidad 
más favorable para reformar Ja constitución de la 
república. 



Restablecida la tranquiliidad, fué nombrado 
gobernador de la provincia de Oarabobo el señor 
Jacinto Mujica, quien estuvo eri ejercicio do su 
empleo hasta el año siguiente, en que. fué nombrado 
el señor José Hilario Sistiaga, ayudando á éste en 
sus funciones gubernativas, con el carácter de 
secretario, el señor Juan de Agreda. Kste último 
desempeñó la secretaría de la gobernación hasta el 
año de 1837, prestando sus servicios á cuatro distintos 
gobernadores. 



^ Habiendo mencionado más de una vez al doctor 
Miguel Peña y siendo éste uno de los hombres 
notables que ha tenido Garabobo, justo nos parece 
consignar aquí, antes de pasar adelante, algunos de 
sus rasgos biográficos tomándolos de varias obras que 
tenemos á la vista. 



Digitized by 



Googlí 



DE OABABOBO 209 



Este carabobeño fué uno de los hombres 
conspicnos que tuvo la república de Colombia. En 
el rango civil era eminente personaje americano que < 
desdesu juventud prestó importantes servicios á la 
causa de la Independeucia,- dentro y fuera de la 
patria. Tuvo sus defectos como ciudadano privado, 
y aán en ellos se distinguía siempre el caballero, el 
hombre culto. Cometió como servidor publico faltas 
graves, si bien nunca fueron éstas en contra de la 
emancipación americana ni de los principios repu- 
blicanos. ^ 

El dia 29 de septiembre de 1781, como se dijo 
ya, nació eti Valencia Miguel Peña, que procedía de 
una familia honrada y respetable de esta ciudad. 

Becibió esmerada educación y muy aventajada 
instrucción en la Universidad de Caracas, en^ donde 
también obtuvo el grado de doctor en jurisprudencia 
civil el día 6 de enero de 1806 ; y así, á los veintiséis 
anos de edad estaba incorporado al ilustre colegio de 
abogados de la capital de Venezuela, lo que probaba 
cuan descollante .era el joven jurisconsulto. Sin 
distraerse en los pasatiempos de la edad temprana, 
fué estudioso, con lo que su gran talento adquirió 
notable progreso en so ilfistración y saber profundo. 

Las aptitudes de Peña en el foro español-ameri- 
cano dieron motivo á que el regente de la Audiencia 
de Veneisuela, don Joaquín Mosquera y Figueroa, le 
llamase al desempeño del puesto de relator de aquel 
alto tribunal; y dos años después, en 1809, habiendo 
el gobierno británico exigido al español un abogadil 
para que auxiliase en sus trabajos á otro abogado 
inglés en Trinidad, la Audiencia de Caracas mandó 
á Peña, con informes tan honoríficos que parecían ser 
incompatibles con lo que debía esperarse de la 
mocedad del abogado patriota. 
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En los acontecimientos que se siguieron en 
Oaracas al del 19 de abril de 1810, tomó bnena parte 
el doctor Peña desde principios de 1811. Fué de los 
principales oradores de la Sociedad Patriática^ clnb 
revolncionario establecido por Miranda, qne se 
impnso al primer congreso constitayente de Yene- 
zaela y qne dio considerable impnlsó a la declaratoria 
de independencia el 5 de jnlio, y desde entonces 
Tiene ligado el nombre de Peña á los acontecimientos 
principales de la titánica Incba sostenida por 

Yeneznela contra la dominación española. 

• 

La provincia de Oaracas eligió á Pena diputado 
de su cámara provincial ; y en 1812 le mandó, ésta 
como su comisionado y agente para restablecer la 
opinión revolucionaria en los pueblos de losí valles de 
Aragua y parte de los de Oarabobo, en donde el 
terremoto de aquel año produjo gran desaliento en 
los partidarios de la emancipación. 

Miranda le nombró su asesor, y después gober- 
nador de La Guaira, donde poco después tomó parte 
en la prisión del Generalísimo, y si la historia no le 
ha perdonado, sus grandes servicios y su pati'iotismo 
aminoran la enormidad de esta falta. 

Pué Peña uno de los pocos que en el puerto 
mencionado pudieron salvarse de la perfidia de 
Monteverde : permaneció oculto por algún tiempo 
en Oaracas, pero en 1813 pudo evadirse á los valles 
de Aragua, en donde sostuvo la guerra hasta la 
aproximación de Bolívar á San Mateo. Sostuvo con 
Escalona el glorioso sitio de Valencia en 1814, y fué 
el encargado de pactar lá capitulación con Boves, de 
cuya ferocidad pudo escapar gracias á su ingenio y 
su valor : con disfraces distintos, recorriendo el 
extenso territorio que media entre Valencia y el 
Orinoco, fué el iniciador y obrero principal de aquella 
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congregación de jefes y oficiales del alto llano y de 
oriente, llevada á cabo en San Diego ^e Oábruta el 
25 de mayo de 1816, asamblea que presidió por el 
voto unánime de los noventa y tres patriotas que allí ^ 
se encontraron ; y compañero infatigable y mentor 
del valiente Zaraza, prestó inapreciables servicios en 
aquellas regiones á la causa de la libertad. — En 
representación de los pueblos de Venezuela concurrió 
al congreso de Oúcuta, y firmó la primera constitu- 
ción de la República de Colombia. Elegido miembro 
de la Alta Corte de la gran república, se trasladó á 
Bogotá, y fué presidente de aquel cuerpo hasta marzo 
de 1825, en que fue suspendió de aquel alto empleo 
por el senado de Colombia, constituido en tribunal 
de justicia, por haberse negado Peña á firmar la 
sentencia de muerte del coronel Leonardo Infante. 

En 1826, como se ha dicho en lugar oportuno, 
hallábase Peña en Valencia figurando como mentor 
de Páez, y fue el alma de los acontecimientos que en 
aquel año conmovieron á Venezuela y que fueron el 
germen de los que en 1829 prepararon la disolución 
de Colombia. 

Retirado á la vida privada se hallaba Peña en 
1831, cuando el voto de la provincia de Carabobo le 
llevó otra vez al senado en el primer congreso 
constitucional de Venezuela, y tocóle en aquel año 
presidirlo. 

Para 1832 empezó á resentirse su salud : los 
males que le aquejaron fueron destruyendo ésta con 
notable rapidez, y á las once y m^^dia de la noche del 
8 de febrero de 1833 falleció en e*sta ciudad que le 
había visto nacer y que más de una vez fué testigo 
de su patriotismo y su valor. 



Fin del tomo I. 
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